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CAPITULO 1. SUS ORIGENES

A) Elementos occidentales. 

B) Sus raíces en la comunidad indígena antes

de la conquista. 

El Municipio— Etimología; del latín municiplum, que en- 

tre los romanos significaba, ciudad principal y libre que se

gobernaba por sus propias leyes y cuyos vecinos podían obte- 

ner los privilegios y gozar los derechos de la ciudad de Ro- 
ma.- Conjunto de vecinos de una poblaci6n, representado por - 

su ayuntamiento.- El mismo ayuntamiento.( 1) 

Se define también al Municipio como la ciudad sometida a

Roma y que gozaba de los derechos de la ciudad romana, aun— 

que gobernándose por sus propias leyes.- Ayuntamiento de una

poblaci6n.- Conjunto de habitantes de una poblaci6n.- El tér

mino municipal.( 2) 

Orígenes hist6ricos— Ralph Turner, citado por Moisés -- 

Ochoa Campos en su obra " La Reforma Municipal% nos dice que

la cultura urbana tuvo sus raíces en los progresos logrados - 
por la edad neolítica, citándose al efecto, el cultivo de - 

las plantas, la domesticaci6n de los animales y el perfeccio

namiento de los oficios manuales. 

1) Enciclopedia Universal Ilustrada, Espasa- Calpe, Editorial

Espasa- Calpe, S. A., Madrid, EspaHa, 1967. 

2) Diccionario Enciclopédico Larousse, Ediciones Larousse, 

Editorial Noguer, Barcelona, Espala 1972. 
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Es este autor, Ralph Turner, quien más se ha preocupado - 

en hacer acopio de evidencias para seHalar el neolítico Como

la cuna o raíz de la cultura urbana. Refiriéndose a las ciu- 

dades sumerias, hace notar que se convirtieron en patria de - 

industrias bien desarrolladas, las cuales £ üeron, como es na

tural, perfeccionamiento de las artes manuales neolíticas. 

La comunidad domiciliaria apareci6 como municipio primi~ 

tivo, con los rasgos impresos por el neolítico y traspuso - 

esa etapa emitiendo en Mesopotamía, los primeros balbuceos - 

del Municipio político, cuando Hammurabi, substituy6 a los - 

sacerdotes que intervenían en la administraci6n del estado, - 

por funcionarios civiles y jueces nombrados por él. Este ba ' 1

buceo consiste en la secularizaci6n administrativa, preámbu- 

lo a la aparici6n de los magistrados locales, independientes

del poder central que se daría siglos después en Grecia, con

la aparici6n del verdadero municipio político. 

Sin embargo, es curioso advertir que, en ciertos aspec— 

tos, el primer c6digo con capítulos municipales, fundados en

los más antiguos sistemas legales de las ciudades suméricas, 

fue el c6digo del Rey Hammurabi.( 3) 

Entre sus materias que dan la primera pintura clara de - 

la organizaci6n social y política de la cultura urbana primi
tiva, figuran: ( 4) 

3) Ralph Turner, citado por Mois6s Ochoa Campos.- La Refor- 

ma Municipal.- Editorial Porraa, S. A., M6xico, 1979. 

4) Ralph Turner, Op. Cit. 
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1, La propiedad privada. 

2. Las relaciones domésticas, 

3. La Administraci6n de justicia. 

De las reconditeces de la prehistoria afloraba el ciclo- 

hist6rico con facetas municipales, a través del c6digo de - 

Hammurabi, que desde luego ya es testimonio de la escritura - 

en Mesopotamia, pues gravado en una piedra negra de forma c.¡ 

líndrica, fue encontrado en Susa, en 1901. 

Grecia— La religi6n doméstica, entre los antiguos, dio - 

forma institucional a la familia, que debía tener un altar y

un fuego sagrado: el hogar. 

El rito doméstico fue particular y exclusivo de cada £ a - 

familia y s6lo el padre conocía sus secretos y los trasmitía
al heredero, 

Los sacerdotes eran pues, los padres de familia y no

aceptaban intromisi6n alguna en su potestad, 

Con la ubicaci6n del altar y del fuego sagrado, surgi6 - 

la idea de domicilio, el cual, por su carácter religioso, se

consider6 inviolable. 

El carácter exclusivista de la religi6n ciment6 la idea - 

de propiedad,( 5) S610 el primogénito podía heredar y si mo- 

ría, le sucedía el hermano que le siguiese en edad, hasta - 

llegar a los demás parientes varones, pues, las hijas, por - 

el hecho de que al casarse ingresaban a otra familia y no po

dían continuar con el culto doméstico, quedaban sin el dis— 

frute de este derecho. 

5) Ochoa Campos Moisés.- Op. cit. 
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El culto doméstico conserv6 unida a la familia, a pesar - 

de su ensanche paulatino y la constituy6 en gens, que es una

gran familia, una asociaci6n de individuos emparentados y -- 

agrupados en torno al culto y al sacerdote, que era su jefe - 

y juez. Como en el caso del clan, un origen común ligaba a - 

los miembros de esa familia agrandada que se llam6 gens en

la lengua latina y por esto se ha dicho que " cada familia

creía que todos sus miembros procedían de un antecesor común, 

generalmente héroe o semidios" ( 6), pues el culto diviniz6 a

ese antecesor común. 

Las necesidades de defensa, de comercio y de regular el - 

matrimonio, ya que hombre y mujer de la misma gens no podían

casarse, dieron como consecuencia que, se agrupasen varias - 

familias en lo que se llam6 una fratia, con un dios común - 

protector de todas las familias y un jefe o 2ratriarca, que - 

presidía los sacrificios y las asambleas. 

Más tarde, varias fratrias se aliaron e integraron una - 

tribu, como un dios común Y un jefe que a su vez presidía el

culto y las asambleas de la tribu. 

Luego, así como las fratrias se habían unido en una tri- 

bu, pudieron asociarse varias tribus, a condiciones de que - 

se respetase el culto de cada cual. El día en que se cele— 

br6 esta alianza, la ciudad nace.( 7) 

Así, en su origen, las familias vivieron independientes - 

en sus pequeHas sociedades, después se agruparon en fratrias, 

luego en tribus y surgieron las aldeas; al fin, las aldeas - 

6) Mary Agnes Hamilton y/ o.- Compendio de Historia Antigua

7) Fustel de Coulanges— La ciudad antigua. 
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formaron confederaciones que tenían su centro en lo que fue - 

la ciudad, así surgi6 Atenas. 

Podemos concluir, que la antigua polis, tenía por base - 

de su organizaci6n a sus primitivos clanes o gens, derivados

de lazos de parentesco o sea fundados por nexos gentilicios. 

Sobre este cimiento se levantaron las federaciones o alian— 

zas locales que dieron forma a la ciudad. La alianza de cla- 

nes o gens, ya de carácter militar, dio a la tribu su exis— 

tencia y su ensanchamiento sobre bases todavía gentilicias. - 
Y la alianza de tribus, de índole política, constituy6 defi- 

nitivamente la aldea y después la ciudad, manteniendo en su - 

seno, al principio, la organizaci6n gentilicia, o sea, predo

minando los vínculos de parentesco, pero desembocando al fin

en una organizaci6n domiciliaria mantenida por lazos de ve— 

cindad. Tal fue en pocas palabras, la forma en que apareci6- 

el municipio en occidente. ( 8) 

Para fundar la ciudad se recurri6 al único sistema legal

de la época que tenía suficiente fuerza para ser respetado: - 

la religi6n. Por esto se cre6 la religi6n de la ciudad, que - 

más tarde -fue una verdadera religi6n municipal. ( 9) 

Usando un ritual ideado especialmente para el caso, se - 

procedi6 a fundar en un lugar escogido el domicíllo comun, - 

lugar de reuni6n y santuario de la nueva asociaci6n. A este - 

sitio se le llam6 urbe. El procedimiento simb6lico seguido - 

y la creencia griega de que la ubícaci6n de la urbe debía - 
ser escogida por la divinidad, dio un carácter estable a la - 

nueva instituci6n. En torno de una urbe se estableci6 la ciu

8) Ochoa Campos Moisés.- Op. cit. 

9) Fustel de Coulanges.- Op. cit. 
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dad, en donde muchas familias asociadas fueron a radicar, - 

aunque otras permanecieron en sus primitivas aldeas, también

confederadas. 

De esta manera, cada cant6n formaba un Estado indepen--- 

diente llamado ciudad. Cada ciudad tuvo sus dioses particu

lares y el fundador era muy respetado y al morir fue objeto - 
de un culto especial. Así surgi6 la religi6n municipal.( 10) 

La ciudad griega lleg6 a constituir un auténtico Estado - 

Municipal. Los autores han dicho con raz6n, que en Atenas, - 

el sufragio fue el soberano de la ciudad. El interés públi- 

co substituy6 a las prescripciones religiosas. 

El principio en que el gobierno de las ciudades se £ und6

en adelante, fue el del interés público. En las deliberacio

nes de los Senadores o de las asambleas populares, donde se - 

discute sobre una ley o sobre una forma de gobierno, sobre - 

un punto de derecho privado o sobre una institucí6n política, 

ya que no se pregunta lo que la religi6n prescribe, sino lo - 

que reclama el interés general ( 11). 

Historia del municipio.- El municipio en la edad antigua. 

Los estudios de la materia nos dicen que las ciudades primi- 

tivas se constituyeron por la confederaci6n de varias gentes, 

conservando cada gens su autonomía. Roma, sin embargo, se - 

integr6 por tres tribus. Cada ciudad era independiente y vi- 

vía en el aislamiento o, si se aliaba con otras, era solamen

te con fines de defensa. 

10) Ch. Seignobos— Historia de la civilizaci6n antigua. 

11) Ochoa Campos Moisés.- Op. cit. 



A medida que Roma fue extendiendo sus conquistas, las - 

ciudades fueron perdiendo su independencia, quedando someti- 

das a distinta condici6n. Una de estas clases de ciudades - 

fueron los municipios. Eran éstos, pues, las ciudades aut6- 

nomas que Roma se incorpor6, otorgándoles en mayor o menor - 

grado la ciudadanía romana y la autonomía administrativa. 

Así, había municipios que gozaban plenamente de la ciu— 

dadanía romana y conservaban íntegra su antigua organizaci6n
política con el carácter de administraci6n local ( municipia- 

ederata) otros, que conservaban esta organizaci6n, pero no - 

gozaban de la plenitud de la ciudadanía romana, sino s6lo - 

del connbium y del commercíum, o s6lo de este último ( municí

pia cerita); otros tenían estos derechos, pero habían perdi- 

do su primitiva organizaci6n y el derecho de administrarse - 

por sí mismos. La concesi6n de la ciudadanía romana, que en - 

mayor o menor grado tenían todos los municipios, s6lo se - - 

otorgaba a condici6n de no contradecir las leyes y decretos - 

del pueblo y del Senado de Roma, es decir, de aceptar el de- 

recho de ésta, que constituía así un vínculo que ligaba a to

dos y que produjo con el tiempo la completa dualidad de los - 
municipios en derechos y organízaci6n. 

Esta dualidad, se realiz6 en el período de los últimos - 

tiempos de la República y principios del Imperio, comenzando

por uniformarse la organizaci6n. 

Esta constaba en Roma, según los fragmentos de leyes mu- 

nicipales que han llegado ahora. Primero, de una serie de ma

gistrados, a la cabeza de los cuales estaban los juri dicun- 

do, correspondientes a los c6nsules y a los aediles, corres- 

pondientes a los ediles romanos. 

También hubo censores a los que, despues de la ley julia
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de civitae, substituyeron los viri quinquinelas. ( 12). En al

gunos municipios existieron quaestores; Segundo, de un comi- 

sio o asamblea del pueblo, formada por todos los ciudadanos- 

distribuídos en curias o en tribus; y, Tercero, de un senado

curia, ordo de curíonum), formado generalmente por 100 miem

bros ( decuriones, curiales), elegidos por los viri quinque- 

nales, con arreglo al modo prescrito en la ley municipal de - 

cada ciudad. 

Después que la ley julia civitae otorg6 a todos los ita- 
lianos la plena ciudadanía romana, incluso en el orden polí- 

tico, se produjo -una transformaci6n ( que lleg6 a su apogeo - 

con el edicto por el cual Caracalla hizo a todos los súbdí-- 

tos del imperio ciudadanos romanos), por la cual los municí- 

pios perdieron su autonomía política y en gran parte la judi
cial, apareciendo en ellos numerosos magistrados y funciona- 

rios nombrados por Roma o reservándose el conocimiento de - 
los asuntos a los magistrados de esta. ( 13) 

En el imperio se exacerb6 la centralizaci6n y además, - 

desaparecieron las asambleas de vecinos, cuyas atribuciones - 

electorales y legislativas pasaron a las curias. Las perso- 

nas que formaban éstas o eran elegibles para ellas, consti- 

tuían una clase especial, especie de nobleza municipal ( ho— 

nestiores), que se oponian a la que formaba el resto de veci

nos. Tales cargas pesaron con el tiempo sobre las curias mu- 

nicipales y los que la formaban que ni aún los mismos plebe- 
yos querían aceptar el cargo de curial, a pesar de los privi

12) Enciclopedia Universal Ilustrada, Espasa- Calpe, Edito— 

rial Espasa- Calpe, S. A., Madrid, EspaHa 1967. páginas - 

338 Y siguientes. 

13) Op. cit. 
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legios que llevaba consigo y hubo de recurrirse a medidas - 

coercitivas para tener decisiones. En cambio, apareci6, con

la influencia del cristianismo, un nuevo funcionario munici- 

pal, el defensor civitatis. (14) 

M. Ortolán, en su obra Historia de la Legíslaci6n romana, 

citado por Moisés Ochoa Campos en su libro La Reforma Munici

pal, dice que el origen de los ayuntamientos, se debi6 a la - 

lucha que surgi6 entre los plebeyos y los patricios de la an
tigua Roma. Que de esta lucha surgieron primero, los tribu- 

nos de la plebe, fueron una especie de procuradores del pue- 

blo. Después los edíles plebeyos de la época de los cuesto- 

res, iniciaron las -funciones municipales y luego los ediles- 

curules hablan de representar la existencia de los primeros - 

ayuntamientos. Dichos cargos de ediles curules fueron crea- 

dos por el aHo 387 a. de C. se elegían cada a¡ío y poseían ¡ m

perium, es decir, plenitud de poder. Los edictos de los edi

les, debemos agregar fueron verdaderas ordenanzas municipa— 

les, más o menos como ahora las entendemos, 

En su obra citada, Moisés Ochoa Campos, nos dice que pa- 

ra el siglo IV a. de C., en diferentes ciudades italianas - 

aparece ya, una organizaci6n municipal. Que las religiones - 

locales les imprimían la tendencia a conservar su autonomía. 

En la mayoría de ellas se había realizado la revoluci6n de - 

las clases inferiores por arrebata -r a la aristocracia pa- - 

tríarcal el derecho de ciudad, lográndolo casi siempre a cos

ta de grandes luchas. 

La ciudad de Roma, se lanz6 a la conquista de las ciuda- 

des vecinas y una vez dominadas, las sometían a su imperium, 

14) OP. Cit. 
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así surgi6 el imperio roma -no que casi nunca destruy6 las ciu

dades sometidas, sino que la dominaron únicamente logrando - 

su intento valiéndose de un nuevo procedimiento que dio como
fruto más tarde, la aparici6n de un régimen municipal que - 

fue generalizándose. ( 15) 

La dominaci6n romana no pretendi6 formar una sola naci6n

dando a los pueblos dominados ingreso en el Estado roman, in

civitate, sino que estableci6 un dominio político, imperio, - 

como expresi6n de todos los poderes. 

Los súbditos, dediti, eran los que habiendo pronunciado - 

la f6rmula de diditio, entregaron al pueblo romano su reli— 

gi6n y su derecho privado, renunciando a su gobierno munici- 

pal. El orden era mantenido Por un prefecto enviado por Ro- 
ma. 

Había otra categoría, los aliados 0 Socio. Fustel de -- 

Coulanges en su obra citada, dice que a éstos se les trataba

menos mal y detalla la organizaci6n que guardaban; el día - 

que ingresaban en la dominaci6n romana, se estipulaba que - 

conservarían su régimen municipal y seguirían organizados en

ciudades. Estas ciudades, llamadas libres recibían 6rdenes - 

de Roma. Obedecían a los prec6nsules y pagaban impuestos a - 

los publicanos; sus magistrados rendían cuentas al goberna— 

dor de la provincia, quien recibía también la apelaci6n con- 

tra sus jueces. Esta época fue una etapa de transici6n nece

saria, que hizo ver a los antiguos, la posibilidad de coordi

nar la vida municipal aislada, con la existencia del estado. 

La prueba es que las ciudades aisladas conservaron sus magis

trados municipales y los estrategas que antes fueran jefes - 

15) Ochoa Campos MOis6s.- OP. Cit- 



11

militares y políticos del pequefío estado, se convirtieron en

ediles que cuidaban de los servicios urbanos. 

Las ciudades que conservaron su organizaci6n municipal - 

se les llam6 municipios, municipia. ( 16) entre ellos había - 

diferentes categorías. Los que tenían el derecho de ciudada

nía romana y gozaban de autonomía administrativa, se le lla- 

mU jiturilcip-*La foederta. Los que conservaban su organizaci6n - 

local sin la completa ciudadanía romana se les design6 muni- 

cipia cerita. Existi6 otra categoría que tenían en alguna - 

forma la ciudadanía romana pero que no se administraban por - 

sí mismos. 

En resumen, en las instituciones locales de la antigUe-- 

dad grecolatina, encontramos las raíces institucionales del - 

régimen municipal de tipo occidental, que es el que rige en- 

tre nosotros. 

Grecia fue la que aport6 a la historia esa nueva ínstitu

ci6n; la Polis o sea la ciudad, en donde aparece el ciudada- 

no con derechos civiles y políticos agrupado en municipios. 

El Estado M-unicipal en Grecia, fij6 el concepto de auto- 

nomía local, vigente a in en nuestra época. A su vez el dere- 

cho de ciudad dio paso a la igualdad civil y política, desin

tegrando a la gens y creando el nuevo régimen familiar, más - 

o menos como existe hoy en día. Apareci6 el sufragio como - 

expresi6n prístina de la soberanía popular y el interés pú— 

blico o substituy6 a las prescripciones religiosas. 

Los derechos políticos en Grecia, desembocaron en nuevas

16) Ocho Campos Moisés.- Op. cit. 
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nagistraturas de carácter democrático, muchas de las cuales- 

zontinúan ejerciéndose dentro de la admínistraci6n municipal

contemporánea, tales como receptores de cuentas, los respon- 

sables de los mercados y los encargados de las funciones de - 
policía. Al mismo tiempo, se cimentó la organización fiscal

en materia de ingresos y egresos. 

Roma, a su vez, aportó antecedentes fundamentales en el - 

gobierno municipal, sobre todo, con la creación, en el aZo - 

387 a. de C. de los ediles curules que, en funciones de los - 

actuales Ayuntamientos, tuvieron jurisdicción administrativa

y de policía. 

El derecho transformó las instituciones municipales. Las

primitivas leyes que regularon a los municipios, no habían - 

sido escritas. Fue la época de Tarquino el soberbio, cuando

Sexto Papyrio las coleccionó en un código que fue designado - 
con el nombre de papyriano. Con su propia legislación, el - 

municipio adquirió un carácter diferente al del estado al - 

que pertenecía, es decir, que precisó sus propias funciones, 

a pesar de reconocer y acatar las leyes generales del esta— 
do. 

La institución municipal, tuvo la misión de hacer una - 

realidad la conexión entre el ciudadano y el estado y puede - 

decirse que la responsabilidad de los funcionarios tuvo su - 
antecedente en los municipios. 

La herencia grecolatina, en el municipio occidental, se- 

Hal6 rasgos que persisten al través del principio de autono- 

mía municipal, del régimen familiar, del sufragio, del prin- 

cipio de soberanía popular, del interés público, de la orga- 

nízaci5n fiscal, del gobierno edilicio, de la responsabili-- 

dad de los funcionarios y de la diferenciación de funciones- 



13

antre el estado y el municipio.( 17) 

EspaHa— Durante la época de la domínaci6n visig6tica, - 

PspaHa, pudo mantener sus instituciones Políticas representa

das por el municipio, el cual conserv6 sus características - 

de los últimos tiempos del imperio romano, a la vez recibi6- 

nuevas formas en su funcionamiento, transplantadas de la Ger

nania por los visigodos. 

El municipio, aunque de origen romano, subsisti6 en esa- 

Ipoca; también continuaron subsistentes hasta cierto punto, - 

la religi6n, las costumbres y la legislaci6n especial de los
seHores que formaron un pueblo separado de sus domínadores; 

un magistrado importante del municipio era el defensor de la
ciudad, que representantes del poder; el clero procuraba con

servar la libertad antigua y apoyaba al municipio para la -- 
creaci6n de xenodo chios y hospitales y para todas las empre
sas de interés nacional o religiosa que no - fueran sospecho— 

sas o perjudiciales Para los visigodos. Durante la época a - 

que nos referimos, la iglesia y el municipio, o sea el clero

y el pueblo, estaban perfectamente unidos e identificados en

el amor a la patria y a la libertad. 

La autonomía municipal que ya no existía en la organiza- 
ci6n romana de las curias, se perdi6 por completo. 

Convertidos los visigodos al catolicismo, celebraron pe- 

ri6dicamente concilios en los que decidían los negocios del - 
estado. El concilio de Toledo se convirti6 en una institu--- 

ci6n y el sexto de estos concilios suprimi6 todo vestigio de
libertad municipal. Las ciudades tenían sus gobernadores y - 
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aldeas sus vilicos, que representaban al rey. 

Se conservaron los magistrados municipales y se implanta
ron dos nuevas instituciones, también municipales: el placi- 

tum y el conventus publicus vicinorum. El primera era la - 

reuni6n judicial de los hombres libres y el segundo, fue una

asamblea integrada en igual forma que el placitum, es decir, 

por los hombres libres de la ciudad o del -distrito rural y - 

no tenía funciones judiciales sino administrativas en lo re- 
lativo a los problemas locales, tales como la huída de sier- 

vos, deslinde y amojonamiento, etc. 

La situaci6n econ6mica de las municipalidades se torn6 - 

precaria a partir del sexto concilio de Toledo y los munici- 

pios hispanos que son unos de los que con más valor han de— 
fendido sus derechos al transcurso de la historia, comenza— 

ron a dar muestras de desagrado. Por esto el Concilio de To

ledo convocado por Recesvinto, después de la sublevací6n de - 

los vascones que reclamaban la reducci6n de los impuestos, - 
restableci6 los privilegios de las ciudades, suprimidos du— 

rante el siglo. 

Una nueva invasi6n sobre Espaiía se gestaba después de - 
que los berberiscos abrazaron el islamismo. Los árabes con - 

el ímpetu de su fanatismo conquistaron a principios del si— 

glo VIII buena parte de la península. El reino visigodo se - 

derrumb6. 

La dominaci6n de los árabes en EspaRa, se reparti6 al - 

principio, en los pequeRos emiratos que dividían la parte - 

ocupada de la península. 

En el siglo X, al establecerse el califato de C6rdoba, - 

se unific6 la administraci6n de las ciudades y de los pue- - 
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blos, que fueron gobernados por agentes de los califes, lla- 

nados Caídes o Alcaldís ( Alcaldes). 

Esta denominaci6n no fue empleada en Le6n y Castilla has

ta mediados del siglo XI y en Galicia hasta principios del - 
siglo XI en Galicia hasta principios del siglo XIII. El ré- 

gimen de los emiratos de la península hispánica, correspon— 

día al palr6n subsistente en las ciudades de la costa arábí- 

a. 

La obra de la reconquista, se realiz6 al transcurso de - 

larga y sangrienta lucha y fortaleci6 en los espafíoles la - 
zonciencia municipal y las comunas jugaron un importante F a
pel en la destrucci6n del poderío árabe. 

Los reyes cristianos, establecían pueblos, villas o ciu- 

dades para contener los ataques de los árabes y para atraer - 

gente para establecerse en ellos, los reyes les concedieron - 

grandes franquicias y privilegios que constituyeron el fuero
nunicipal, o sea la ley que consagraba los derechos de cada - 
localidad. As! se logr6 un lento, pero seguro avance en la - 

obra de la reconquista. 

Las necesidades militares identificaron al soldado con - 

el vecino. El soldado -fue vecino del municipio y el vecino - 

se convirti6 en soldado comunal. El municipio fue -un elemen

to político de primera importancia en EspaHa. 

Del concilium naci6 el concejo municipal. El judex fue - 

elegido por la asamblea de vecinos en vez de ser nombrado - 

por el rey también eligieron alcaldes, que por un alo ejer— 

cían las funciones judiciales. 
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Los concejos municipales eran aut6nomos en lo político y

administrativo; los magistrados municipales tenían la autor¡ 

dad judicial y era un hecho el sufragio popular. Cada conqe

jo municipal tenía sus leyes propias y sus magistrados. 

Manuel Escudé Bartolí, citado por Moisés Ochoa Campos en

su obra citada, nos dice que había dos clases de concejos, - 

el primero que se convocaba al son de la campana, en el que - 

disfrutaban de voz y voto todos los aforados y en él se dis- 
cutían en asamblea general los negocios de interés local, se

inspeccionaban la administraci6n y elegíanse los magistrados
por mayoría de sufragios; el otro concejo, estaba compuesto - 

de los funcionarios que ejercían cargos público por elecci6n

de los vecinos. 

El primero recibi6 el nombre de Cabildo Abierto. El segundo, 

fue el Concejo Municipal o Cabildo Secular, finalmente llama

do Ayuntamiento. 

Los caudillos de los grupos que participaban en la recon

quista, disfrutaban para sí de parte de los terrenos conquis

tados, que convertían en feudos, después de haber separado - 

lo que había de constituir la propiedad del municipio. Pero

estos seHores feudales trataban de extender sus dominios co- 

metiendo violencias contra los propios municipios. Así se - 

present6 la necesidad de establecer reglas más estrictas que

resguardaran los derechos de las municipalÍdades y en 1020, - 

se reunieron Le6n los representantes de los municipios, que - 

formularon una ley aprobada por Alfonso V y conocida con el - 
nombre de fuero de Le6n, que garantizaba la existencia de - 

las administraciones municipales en ese reino y sirvi6 de mo

delo a muchos otros fueron obtenidos de los demás reyes o o

bles de España. 
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Estas legislaciones locales consignaban derechos especia

Les a cada ciudad o municipio rural, que no podían desenvol- 

7erse dentro del ambiente arbitrario, de los feudos, ni de

icuerdo con la ley general que no amparaba, dentro de sus

ispeciales necesidades a cada poblaci6n. 

A las legislaciones locales se les llam6 tambíén Cartas- 

ueblas, que extendieron los nobles y reyes a cambio de la - 
ooperaci6n que necesitaban para la guerra, 

La soberanía local recaía en la Asamblea de Vecinos o - 
oncejo Abierto, que se reunía a los domingos al toque de

ampana y que resolvía los asuntos generales y designaba a - 
los que habían de desempeRar los cargos municipales. El Con- 

zejo o Cabíldo Abierto, en sus primeros tiempos constituído- 

Dor los cabezas de familia, -fue una supervivencia de la pri- 

aitiva asamblea de clanes. 

Los concejos poseían sus bienes propios y dictaban orde- 

ianzas municipales regulando la industria, el comercio, los- 

jremios, etc. Los funcionarios municipales eran los Alcal— 

es o Justicias, que tenían la jurisdicci6n civil y criminal; 

Los jurados o fieles, eran los encargados de hacer cumplir - 

Las ordenanzas sobre víveres, pesas y medidas. 

En Arag6n, los nobles y las ciudades, se reunieron desde

antes de constituirse la monarquía; alianza que se manifest6

an los £ueros de Sobrarbe. Los miembros de los concejos mu- 

iicipales eran considerados hidalgos. 

Al constituirse la monarquía en Arag6n, conservaron su - 

alianza las ciudades y los magnates, lo que les permiti6 dis

Crutar de muchas libertades políticas y civiles. Los munici

pios aragoneses tuvieron plena autonomía administrativa, res
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petada por el rey y los nobles. 

En Castilla, Alfonso VIII imPuls6 la vida de los munici- 

pios, creando un verdadero poder frente a las arbitrarieda— 

des de la nobleza; admiti6 a las ciudades en las Cortes de - 

astilla; de esta manera, los municipios castellanos cobra— 

ron extraordinaria -fuerza y cuando los nobles reclamaron a - 
Alfonso VIII que sancionara los derechos de la nobleza, el - 

rey, apoyado por los municipios, no tuvo temor en reconocer- 

los, compilándose lo que se llam6 el Fuero Viejo de Casti--- 

lla, que no alter6 las franquicias municipales. 

Juan Agustín García, citado por Moisés Ochoa Campos en - 

su obra citada, dice que nada tan sorprendente y bello en la

historia del derecho como esas instituciones municipales que

brotaban con toda espontaneidad en la anarquía feudal de - 

los tiempos medios. 

En su obra la Ciudad Indiana, el autor Juan Agustín Gar- 

cía sintetiza en cinco principios generales todos los fue- - 
ros: 1. Igualdad ante la ley, expresamente establecida en el

Fuero de Cuenca. 2.- La inviolabilidad del domicilio. 3. - 

Justicia, el vecino está sometido a sus jueces naturales, 

elegidos por él o por su Concejo. 4.- Participaci6n en la co

sa pública. Los vecinos eligen libremente a los magistrados- 

concejiles. 5.- Responsabilidad de los funcionarios. 

En general, podemos decir que los cabildos espaRoles, ha

bían logrado la igualdad civil y política de los ciudadanos, 
la inviolabilidad del domicilio, la importancia del derecho - 

de vecindad, derecho a elegir a los funcionarios municipales

y responsabilidad de estos funcionarios, justicia impartida - 

por magistrados elegidos por su concejo municipal y derecho - 

a no ser privado de la libertad sin previa sentencia de los- 



19

jueces locales. 

Los municipios espaZoles, con el impulso obtenido con su

importancia participación en la obra de la reconquista de Es
paHa, luchaban por conservar sus fueros y privilegios. Llegó

a ser tan grande el poder de los concejos que Alfonso K, el - 

Sabio, trat6 de limitar las facultades de dichos concejos mu

nicipales, por medio de un C6digo general que substituyó los

diversos fueros y que se llamó Código de las Siete Partidas, 
Estaba basado según el juicio de eminentes juristas e histo- 
riadores, en el derecho canónigo y en la legislación romana. 

Los municipios castellanos y leoneses comenzaron a pro— 
testar por los crecidos impuestos que establecía Alfonso X. - 
Entablada la lucha, trataron los municipios de robustecerse - 

contra el poder real, asociando sus fuerzas y de aquí nacie- 

ron las hermandades de Castilla y de León, que fueron verda- 

deras confederaciones de municipios -( 18) 

En casi toda EspaHa, las Cortes recibían en su seno a - 

los procuradores de las ciudades, En tal forma, el régimen - 

local se incorporó al gobierno de los reinos, 
constituyendo - 

una anticipación de lo que los franceses habían de llamar el
estado llano. ( 19) 

Sin embargo, el concejo municipal acabó en las ciudades - 

con el concejo abierto, o asamblea general de vecinos y los - 

cargos municipales pasaron a manos de la burguesía adinerada, 
conservándose ( únicamente el antiguo concejo popular, en los

municipios rurales). 

18) M. Escudé Bartolí— Op. cit. 

19) Ochoa Campos Moisés.- OP. cit- 
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Aliados la burguesía y el rey, nacieron los concejos mu- 

nicipales castellano. M. Escudé Bartolí, dice que a prop6si- 

to de atajar los disturbios y restablecer la paz y la tran— 
quilidad públicas, nombró a los magistrados municipales en - 

varias poblaciones, que en nombre del rey administracen jus- 

ticia y presidiesen el concejo. Ese fue precisamente el mo— 

nento histórico en que comienzan a tomar forma los actuales - 

municipios. Las Cortes de Alcalá, pusieron en vigor las le- 

yes de Partidas del rey Alfonso el Sabio, sancionándose los- 

Pueros locales en lo que conservaban de uso y tomando estas - 

disposiciones el nombre de Ordenamiento de Alcalá del cual - 

quedaron como subsidiarias las Siete Partidas. 

El rey Enrique II, para obtener el trono, dispensó a las

ciudades de Castilla y León del pago de algunos impuestos. 

Juan I, confirmó las franquicias y libertades de los pueblos

en las Cortes de Burgos en 1379. En las Cortes de Guadalaja- 

ra, en 1390, se dispuso que los conflictos de seHoríos fue -- 

sen resueltos por los alcaldes ordinarios. Por regla general, 

todos los reyes convocaban a Cortes y confirmaban o amplia— 

ban los privilegios concedidos a los pueblos. ( 20) 

Enrique III, rey de Castilla y León, obtuvo de las Cor— 

tes una autorización para cobrar subsidios sin necesidad de - 

consultar a los representantes de las Ciudades; los munici— 

pios protestaron sin resultados positivos, Continuando con - 

la política que minaba la autonomía municipal, Enrique III,- 

n 1436, nombró corregidores que ejercieron la autoridad su- 

perior en las ciudades de importancia. De esta manera fue

creciendo el poder central de EspaiÍa0

20) Ochoa Campos Moisés— Op. cit. 
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Con Alfonso XI, las comunidades principiaron a reducirse

il caracter de corporaciones administrativas. Se substituyó

a asamblea general de los cabezas de familia o Concejo - - 
Ibierto, que de las aldeas se había comunicado a las ciuda— 

les, por una Comisión a Consejo Municipal; lo que luego se - 

Llamó el Ayuntamiento o Cabildo encargado de las funciones - 
lue antes fueron de la Asamblea. 

El Ayuntamiento nació como la forma genuina de gobierno- 

lerivada de la asociación de vecindad, al definirse la exis- 

encía del Municipio político. El Ayuntamiento es una forma

ccidental que deriva de la asociación domiciliaria. 

Así, en 1519, la ciudad de Toledo arengó a las demás ci—u

lades de la corona castellana, con el objeto de promover una

3cci6n conjunta que pusiese un límite a los excesos del emi e
ador Carlos V. La dirección de este movimiento la asumi6 - 

l ayuntamiento toledano. En 1520 se reunieron en Avila re— 

resentantes de quince ciudades y villas que instituyeron - 
1

Ana junta, la que, al formar su programa político, se decla- 

6 en favor de los £ ueros municipales.( 21) 

Declarada la guerra de las comunidades, el 31 de octubre

le 1520, - fueron derrotados los comuneros en los campos de Vi
llalar, en abril de 1521. La centralización no tuvo ya £ re - 

10. 

Antecedentes de esta institución en nuestro país— Nues- 

tra organizaci6n social imperante en tiempos anteriores a la
zonquista descansaba en el clan y en la tribu, Gonzalo Agul

rre Beltrán, en su obra Formas de Gobierno Indígenas, dice - 

21) Altamira Ra£ ael.- Manual de Historia de EsPaHa. 
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que el imperio Azteca, no era sino una confederaci6n de tri - 

us México, Texcoco y Tlacopan eran el asiente de tres tri— 
Dus cuyos tecuhtlís no eran monarcas sino jefes militares - 

alectos por un concejo de jefes; así el Imperio Maya que era

al asiento de tribus en Uxmal, Chichén y Mayapán, lo mismo - 

gucedía con la Confederaci6n del Valle de Puebla formada por

las gentes de Huexotzingo, Tlazcallan y Cholallan. 

Podemos decir que, el grado superior de organizaci6n la- 

zonstituía la tribu, que llegaron a formar verdaderos esta— 

os tribales. Dichas tribus, particularmente las que se ha— 

Llaban en -un grado mayor de evoluci6n, formaban confederacio

ies, que no conculcaban los derechos particulares de cada - 
ina. 

Se trata de un tipo de clan, estructurado sobre las rela

2iones de la familia con la tierra, en cuanto a su explota— 

zi6n. Es por ello, un auténtico clan agrario, o un municipio

primitivo de carácter agrario. No es simplistamente de índo

le geográfica, como tampoco lo es escuetamente vecina. 

El calpullí era el sitio ocupado por un linaje, es decir, 

por un grupo de familias emparentadas Por lazos de sangre, - 

zuyo antepasado divino o nagual era el mismo. Por ello cada- 

zalpulli tenía un dios particular, un hombre y una insignia - 

particular, y lo que para nuestro objeto tiene mayor impor— 
tancia, un gobierno también particular. 

Era, por lo tanto, el calpulli, un clan totémico, con - 

sus instituciones emanadas de su propia naturaleza. 

El calpulli constituy6 sociol6gicamente, el -foco de con- 

vivencia; administrativamente, la célula de organizaci6n y- 

con6micamente la base de la propiedad, del trabajo y en ge- 



23

ieral de la producci6n. 

El calpulli, es nuestro clan, elevado por obra de la vi - 

la sedentaria, a la categoría de municipio rural primitivo. 

Sería err6neo identificarlo estrictamente con la gens - 

jriega puesto que ésta se consideraba una sola y gran fami— 

Lia, jefaturada por una sola persona. El calpulli, en cam— 

o, era una alianza de familias y de aquí su tipo de gobier
10. 

En el calpulli, la alianza, de familias determin6 fatal - 

lente, una forma de gobierno; la del concejo. Era la expre- 

3i6n del poder social a la manera de los consejos municipa— 

les. Pero emanado de la alianza de familias emparentadas, - 

l concejo era integrado por los jefes de dichas familias, - 

jue naturalmente eran ancianos. Gonzalo Aguirre Beltrán, en - 

3u obra citada, seHala que en la época colonia estos ancia— 

ios fueron llamados indios cabezas e intervenlan en todos - 

aquellos asuntos que demandaban una decisi6n trascendente. 

Sus jefes eran electos por los concejos de sus respecti- 

zas tribus. Tal circunstancia corrobora la existencia de la

ráctica electiva entonces limitada a los concejos de jefes, 

ero significativa en tanto indica un embri6n de ese sistema

lemocrático. 

Así pues, podemos asentar que, la con£ederaci6n de tri- 

Dus fue la forma de agrupaci6n más compleja, ideada por indí

jenas mexicanos como patr6n cultural, para regir grandes c9n

Lingentes humanos logrados, no s6lo por una cultura básica— 

lente igual, sino también por lazos de parentesco que los ha

ían descender de un mítico antepasado comCLn. 
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Como piedra angular de la organizaci6n tribal, estaba el

zlan y este grupo, de singular importancia, formaba precisa- 

nente la comunidad o sea la cédula social. Dicho en otras - 

alabras, el municipio primitivo estaba constituído por el - 

lan totémico. 

El autor referido, se ocupa de este punto diciendo: la - 

resencia de grupos organizados de parientes entre los azte- 

as, entre los mayas y en lo general, entre las diversas

xnidades étnicas que tenían por habitat el territorio que

ioy constituye la República Mexicana, parece confirmada por - 

La existencia de una instituci6n que, difundida por todo el- 

aís y más allá de sus fronteras actuales, recibi6 de los na

ivas la denominaci6n de calpulli. 

Y a£íade: " El calpulli, constelaci6n cultural semejante

a la gens griega 0 al clan escocés, ha sido llamado por - 

Uhompson clan geográfico, determinando así la conexi6n entre

il grupo consanguíneo y el territorio ocupado". ( 22) 

Es el calpulli el equivalente a la gens griega o del clan

scocés? Participa de ambas, pero contiene singularidades

jue le otorgan personalidad propia. 

Ahora bien, TenochtitIan, fue el asiento de los poderes- 

onfederados que formaban México, Tlacopan y Texcoco. Esta- 

on£ederaci6n era esencialmente militar y otorgaba la supre- 

iacía metropolitana a la gran ciudad de México, que también- 

ijercía hegemonía política a través de la dignidad del Tlaca

ecuhtli o Hueyt1atoani ( supremo seHor) y en cierto grado, - 

or el Tlatocan o Concejo de la nobleza. 

22) Ochoa Campos Moisés.- Op. cit. 
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Dicha autoridad metropolitana lleg6 a intervenir en el - 

jobierno de las regiones anexadas, ya que el Tlacatecú itli - 

enía atribucion es Para designar a los senores que los go- 

ernaban y cuya representaci6n personal tenían. 

En cuanto al gobierno estrictamente local de Tenochti- - 

lan, puede afirmarse que era expresi6n de la existencia, ya

intonces definida, del municipio natural, que comenzaba a pa

ar al estado del municipio político, al establecer sus pro - 

as instituciones. 

Pues bien, Tenochtitlan, desde su fundaci6n, dio origen- 

il municipio natural entre los nahuas, al asentarse sus cla- 

ies y contar con un lugar de radicaci6n. 

Esto implica a la vez, la necesidad de seHalar el requi- 

iito ineludible, de que para la aparici6n del municipio natu

al, no basta con la coexistencia de personas si ellas no es

ablecen vínculos de residencia. El territorio determinado

ionde debe asentar la vecindad, constituye para el municipio

iatural lo que para la naci6n es el área de su soberanía. - 

3in un derecho de asiento, el grupo permanece en el estado - 

le la horda o de la tribu n6mada, gérmenes del municipio, p e

o no constituídos como tal. Con esto queremos decir que en - 

la horda no aparece todavía el municipio natural. 

Asentados los clanes en el lugar donde fundaron la ciu— 

lad de México, surgi6 el municipio primitivo. 

Hemos asentado ya que la ciudad de Tenochtitlan, estaba- 

Drganizada en barrios y éstos en calpullis, que formaban gi li

os emparentados y que poseían tierra en com- n. 
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El municipio natural en consecuencia, existía en Tenoch- 

itlan, circunscrito a los calpullis, que poseían un régimen

ocal al lado de las instituciones metropolitanas. 

En resumen, en Tenochtitlan se present6 prístinamente la

oexistencia o superposici6n de autoridades locales y centra

es, problema que ha subsistido en la ciudad de México hasta

iuestros días, como uno de los mayores obstáculos para la de

da organizaci6n de la vida local en el territorio metropo- 

itano. 

Insistimos en que, la organizaci6n del calpulli, tanto - 

ienor como mayor, era fundamentalmente agrícola. Las tie- - 

ras se llamaban Altepet1alli o tierras de los pueblos, eran

as que poseían el común de cada ciudad o lugar, las cuales- 

staban divididas en tantas partes cuantos eran los barrios - 

te la poblaci6n y cada barrio Poseía su parte con entera ex- 
lusi¿)n e independencia de los demás. Estas tierras no po- - 

lían enajenarse de ninguna manera. 

En sintesis, las comunidades indígenas, a la llegada de - 

os europeos, constitulan municipios naturales desarrollados. 

n el seno de la ciudad, el municipio político hacía su apa- 

ici6n, junto con la incipiente divisi6n de la sociedad en - 

lases y dentro del área de interinfluencias de una organiza
i6n estatal. 

El municipio aparecía como poder aut6nomo integrado de - 

ul poder soberano y a la vez reconocido Por éste. Como aso- 

iaci6n de vecindad, se expresaba a través de la localidad - 

lomiciliaria, como asentamiento de mercado, como inmediata - 

nstituci6n para regular las £ unciones y atender a las nece- 

3idades de la comunidad. 
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El municipio, como efecto de la sociabilidad, aparecía - 

nstitucionalizando en su régimen agrario, en su policía, en

us mercados, en sus templos, en sus escuelas, y en sus tri- 

unales- las relaciones sociales. 

Su desarrollo en México.- Adentrado en la significación - 

el poder municipal, ya que había sido alcalde mayor en San- 

iago de, Cuba, Hernán Cortés, optó por constituir una asocia

i6n de vecindad, para dejarse investir por el municipio, de

odos los poderes que le hacian falta en el prop6sito de con

rertirse, de explorador sin títulos, en conquistador legíti- 

iamente armado. ( 23) 

Los conquistadores debieron actuar muchas veces por cuen

pero siempre en representación del rey de EspaZa- a propia, 

jue, por la bula Intercaetera del papa Alejandro VI de fecha

1 de mayo de 1493, tenía reconocido el derecho de seloría so

re las islas y la tierra firme de las indias Occidentales - 
lue fueran descubiertas. De aquí. que, cuando el Gobernador - 

te Cuba, Diego de Velázquez, confirió a Don Hernando la di— 

ecci6n de la tercera expedición, destinada a explorar las - 

erras que estaban al occidente, el convenio bilateral que- 

uscríbieron y que fue legalizado y refrendado por los frai- 
es gobernadores de la isla EspaHola, invocó como primer po- 

lerdante al rey de EspaHa. 

Ya en su recorrido por la isla de Cuba ultimando los de- 

alles de la expedición, Cortés se había visto precisado a - 

ludir a los enviados de Velázquez, que arrepentido del tra- 

o hecho, pretendía quitarle el mando y aprenderlo. Fue - 

n estas circunstancias nada propicias, que el 16 de febrero

23) Ochoa Campos Moisés— Op. cit. 
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le 1519, Cortés alz6 velas en la punta de San Ant6n y se lan

6 a la aventura. 

Después de una serie de incidentes en la costa sureste,- 

jue las naves entraron en la bahía de Veracruz; no era la - 

rimera vez que se pisaba el macizo continental. Sin embar- 

ro, la expedici6n alcanzaba relieves tentadores, por las no- 

icías del pronto se confirmaron, de las enormes riquezas de

a corte del gran Moctecuzoma. ( 24) 

Mientras tanto, el Gobernador Velázquez organizaba una - 

uarta expedici6n al mando de Pánfilo de Narváez, con ins- - 

rucciones de destituir a Cortés por la fuerza. 

Enterado de esto Don Hernando, prepar6 su plan, pensando

eguramente que, en la lucha entre dos ambiciones debía ven- 

er el más astuto. Don Hernando, se sirvi6 de una institu---- 

i6n de las más respetables, estableciendo de una manera sa- 

jaz, el primer ayuntamiento en la América continental, con - 

l objeto de obtener de él los poderes de que carecía para - 

levar adelante su empresa. 

Cortés encontr6 un medio apropiado para legalizar sus - 

ispíraciones, ya que el fundar una ciudad, el Ayuntamiento - 

enía facultades para otorgarle nueva investidura, anulando - 

oda ingerencia del gobernador de Cuba. 

Cortés mand6 buscar un lugar apropiado para fundar la - 

iudad. A la nueva poblaci6n se le puso el nombre de la Vi - 

la Rica de la Veracruz por haber desembarcado en Viernes - 

24) Díaz del Castillo Bernal.- Historia Verdadera de la Con

quista de la Nueva EspaHa— Editorial Valle de México.— 
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anto de la Cruz y para que nadie osare protestar, se eligie

on alcaldes ordinarios a Alonso H. Puertocarrero y Francís- 

o de Montejo, regidores a Alonso de Avíla, a los dos Alvara

lo y a Sandoval, Alguacil mayor a Juan de Escalante, capitán

le entradas a Pedro de Alvarado, maestro de campo a Olid, al

érez del real a Ochoa y a un Alonso Romero y escribano a - 

Uego Godoy. ( 25) Esto ocurri6, el 22 de abril de 1519. 

Una vez instalado el Ayuntamiento, éste mand6 llamar a - 

ortés y después de examinar sus poderes que le había confe- 
ido Velázquez, declar6 que habían cesado, dándole en repre- 

entaci6n del rey la nueva designaci6n de Capitán del Ejérci
o y Justicia Mayor. 

Es de notarse que, con el nuevo nombramiento de Justicia, 

layor, Cortés se convertía en defensor legal de la autonomía

el municipio, quedando en aptitud de defenderlo de la intro

iisi6n del Gobernador de Cuba. Orozco y Berra comenta que - 

or medio de este artificio, el carácter de la expedici6n - 

ambi6 por completo. 

En el país había ya una colonia Espa-Hola; conforme al ré

imen municipal de Castilla, la Puebla no conocía más supe— 

ior que el soberano y él representaba legítimamente el reg1
iiento de la villa; los nombramientos del Cabildo eran £ ir-- 

ies y valederos, sin que ninguna autoridad pudiera en ellos- 

iezclarse; como vecinos de la Puebla, los soldados quedaban- 

ransformados en la milicia comunal, sujeta directamente al- 

usticia Mayor. 

25) Diaz del Castillo Bernal— Op. Cit. PAgs- 143 y sigts. 
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De tal suerte quedó instalada la primera población euro - 

ea en lo que había de llamarse Nueva Espaiía y que fue tam— 

ién la primera en la América continental. La carta del regi

dento de la Villa Rica de la Veracruz, tiene £ echa de 10 de

ulio de 1519. 

En resumen, el Municipio, en América constituyó el ci- - 

iiento de la conquista; aún más, la conquista en México re— 

ult6 autorizada por el municipio, el de la Villa Rica de la

te racru z. 

El primer Ayuntamiento del Valle de México, se instaló - 

in 1521, sin poder precisar la fecha exacta en que empezó a- 

esionar, ya que los primeros libros de Cabildo se conservan

i partir del 8 de marzo de 1524. Fue por disposición de Cor- 

és, que se instaló el primer Ayuntamiento metropolitano en- 

l mismo edificio que ocupaba su cuartel general en Coyoacán. 

fflí sesionó de agosto de 1521 a marzo de 1524 en que fue

rasladado a México, luego que la ciudad quedó nuevamente en

ondiciones de ser poblada. 

Podemos anotar que en el caso de la ciudad de México, se

iizo patente el transplante del municipio espaHol a las tie- 

ras conquistadas. Una vez que el territorio estuvo en condi

iones, se instaló el Ayuntamiento en la nueva capital y se- 

rocedi6 a £ ijar como vecinos a tantos como pudiera. De aquí

e deriv6 formar lazos de vecindad y la de planificar las -- 
iudade s. 

En los inicios de la época colonia, hubo en el Ayunta- - 

iiento de la ciudad de México, un alcalde mayor, contra el - 

iso de erigir en corregimiento las ciudades principales y no

ejar como alcaldías los lugares de escasa importancia y po- 
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recursos. Pronto desapareci6 el alcalde mayor y fue - - 

ubstituído por el corregidor que entr6 a £ ormar parte del - 

yuntamiento. 
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APITULO II.- EL MUNICIPIO EN LOS DOCUMENTOS CONSTITUCIONA- 

LE S. 

A) Constituci6n de Cádiz como antecedente. 

B) Constituci6n de 1824. 

C) Consagraci6n constitucional del municipio. 

D) Constituci6n de 1857. 

E) Constituci6n de 1917. 

La constituci6n espaHola de 1812 que sin haber llegado a

egir en la colonia, in£luy6 en la colonia y en las ideas; - 
ampoco alter6 profundamente la organizaci6n municipal. 

Las ideas de independencia se asociaron a las libertades

ueros municipales. Hidalgo vela en el municipio una de - 

as bases naturales de gobierno y al propio tiempo que apare

ía esta tendencia en la política insurgente, la Constitu- - 

i6n Espafiola y las elecciones que conforme a ella se ver¡£¡ 
aron en la Nueva EspaZa, elevada momentáneamente del rango - 

e colonia al de provincia determinaron en los ayuntamientos

esusados y efímeros movimientos de vida política.( 26) 

Después del iniciado del movimiento de independencia, el

ecreto Constitucional para la libertad de la Arriérica Mexica

a, expedido en Apatzingán el 23 de octubre de 1814, conser- 

6 el estado de cosas imperantes en esa época en lo relativo

1 régimen municipal, al declarar en su artículo 211 " mien -- 

ras que la soberanía de la Naci6n forma el cuerpo de leyes - 

26) México su Evoluci6n Social.- Lic. Justo Sierra y coauto

res. págs. 666 y siguientes.- Primer Tomo, Segundo Volu

men. 1902. 
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ue ha de substituir a las antiguas, permanecerán éstas en - 

odo su vigor a excepción de las que por el presente y otros

ecretos anteriores se hayan derogado y las que en adelante - 

e deroguen". ( 27) 

A su vez, el Plan de Iguala dejó subsistentes a los ay-iÁ 

amientos bajo el control de Jefes Políticos, de acuerdo al- 

rtículo 309 de la Constitución de Cádiz. 

Consumada la independencia, el Congreso Constituyente, - 

or Decreto del 26 de febrero de 1822, confirmó con carácter

e interino, como lo había hecho el Plan de Iguala, a todas - 

as autoridades civiles y militares, obligándolas a jurar - 

ujeci6n a las bases Constitucionales. 

En todas estas disposiciones, que conformaban si bien - 

ransitoriamente a la nueva nación, no se llegó a modi£ icar- 

a estructura del municipio. 

La Constitución de 1824 fijó, con las bases de la £edera

va organización política y administrativa del país, la li- 

ertad de los Estados para adoptar todas las medidas relati- 

as a su régimen interior, con la salvedad de que no se opu- 

eran a esta Constitución ni al Acta Constitutiva.( 28) En- 

onsecuencia no se contó con una disposición constitucional- 

n materia municipal y los estados que integraban la Repúbli
a, continuaron copiando en este aspecto a la Constitución - 

e Cádiz bajo el título casi general de " Régimen Interior de

os Pueblos". 

27) México a Través de los Siglos.- Tomo III.- La Guerra de

Independencia— Compa íía General de Ediciones, S. A. 
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Cuando se instaur6 el Centralismo como forma de gobierno

ancionado por las llamadas Bases Constitucionales de 1835,- 

e dividi6 al territorio de la República en Departamentos, - 

stos fueron administrados por juntas Departamentales, de - 

lecci6n popular y con facultades tanto econ6micas, como

lectorales, legislativas y municipales. ( 29) 

Fue la Secta Ley Constitucional de 29 de Diciembre de - 
836, en sus artículos 22, 23, 25 y 26 del ordenamiento le— 
al citado, consagr6 como constitucionales a los ayuntamien- 

os, disponiendo que fuera popularmente electos y los hubie- 

a en todas las capitales de departamentos, en los lugares - 

n que los había en 1808, en los puertos cuya poblaci6n lle- 

ará a 4, 000 habitantes y en los pueblos de más de 8, 000. El

úmero de alcaldes, regidores y síndicos, se fijaría por las

untas departamentales. Y por los gobernadores, sin exceder- 

espectivamente de 6, 12 y 2. los ramos a cargo de los ayun- 

amientos fuero n la policía de salubridad y comodidad, las- 

árceles, los hospitales y casas de beneficencia que no £ ue- 

en de fundaci6n particular, las escuelas de instrucci6n pri

aria pagadas con los fondos del común, los puentes, calza— 

as y caminos y la recaudaci6n e inversi6n de los propios y- 
rbitrios. Los alcaldes ejercían las funciones de jueces - 

onciliadores, conocían de los juicios verbales, dictaban - 

as providencias urgentes en materia civil, practicaban las- 

rimeras diligencias en materia penal y cuidaban de la tran- 

uilidad y el orden, con sujeci6n en esto a los subpre£ectos

autoridades superiores. Los cargos municipales conserva— 

on su carácter de concejiles y los alcaldes, el derecho de - 

residir los cabildos. ( 30) 

30) Miguel S. Macedo— El Municipio en México y su Evolu- - 

ci6n Social— Tomo I. 
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De la organizaci6n del sistema municipal se ocup6 del Re
lamento Provisional para el Gobierno Interior de los Depar- 
amentos expedido el 20 de marzo de 1837. Disponía que, en- 

ada Departamento, hubiese un Gobernador, nombrado por el - 

residente de la República y auxiliado en sus £ unciones por- 

i Secretario General. Dichos Gobernadores estaban provisto

a facultades políticas gubernativas y administrativas, en— 

argándose de la conservaci6n del orden público y de la pu— 

licaci6n y cumplimiento de las leyes y disposiciones del q2
ierno general y de la Junta Departamental respectiva, Entre

tras de sus atribuciones, figuraba la de nombrar a los Pre - 

actos y confirmar los nombramientos de los Subpre£ectos y
e los Jueces de Paz. Calificaban las elecciones de los

yuntamientos y autorizaban las Ordenanzas Municípales. 

El régimen centralista al través de las llamadas Leyes - 
onstitucionales de 1836, incorpor6 al Distrito Federal al - 

epartamento de México, a partir de febrero de 1837. Extin— 

uido el Distrito Federal, el Departamento de México conser- 

6 como su capital a la misma ciudad y dividi6 el territorio
n Distritos. Tal estado de cosas son las Bases Orgánicas - 

e 1843, a excepci6n de los distritos que fueron divididos - 
n partidos y municipalidades. 

La vuelta al régimen federal trajo consigo, por Decreto - 

e 22 de agosto de 1846, el restablecimiento del Distrito Fe

eral y de los ayuntamientos, que volvieron a funcionar has - 

a el 21 de septiembre de 1853, en que Santa Anna, investido

e facultades onímodas por las Bases Provisionales, dispuso- 

ue el Distrito Federal se convirtiera en el Distrito de Mé- 
co, 21 de septiembre de 1853, y que los estados del país, - 

e llamasen departamentos. 
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Los prefectos o jefes políticos, debían nombrar a los - 

aeces de Paz en los lugares donde no hubiere Jueces de le— 
ras; estos Jueces de Paz habían también de desempeHar la di

acci6n de los ramos municipales en las poblaciones donde ce

aron los ayuntamientos. Con todo esto, se llevaba el exceso

a medida centralista. 

Este estado de cosas terminaría, el 12 de agosto de 1855, 

1 finalizar el ciclo trágico castrense con la caída defini- 

va de Santa Anna. 

Así, el primero de marzo de 1854, el Plan de Ayutla, co- 

o Plan político que era, s6lo fijaba disposiciones genera— 

es, sin ocuparse en detalle del régimen municipal. Lo polí

ico, en el momento se encaminaba a la caída de Santa Anna,- 
ero en lo general, establecía que habían de cesar en el

jercicio del poder público los funcionarios que hubiesen

desmerecido la confianza del pueblo" Artículo primero, y se

onvocaría a un Congreso extraordinario, " el cual se ocupe - 

xclusivamente de constituir a la Naci6n bajo la forma de Re

ública representativa popular% artículo quinto. En conse- 

uencia al dar impulso al sistema representativo y popular,- 

uspici6 la reorganizaci6n de los ayuntamientos, bajo la for

a electiva, lo que fue confirmado por la Constituci6n de -- 

857, en lo tocante al Distrito y Territorios Federales. 

La Constituci6n Política de 1857, organiz6 al país en - 

orma de República representativa, democrática y federal, pe

o no se refiri6 al municipio sino en el Distrito Federal y - 
n los Territorios, para establecer la forma popular de elec

i6n. Dentro del seno del Constituyente del 57, el diputado

astillo Velasco hizo un proyecto de adici6n a la carta mag- 

a que comprendía aspectos sobre el municipio, desgraciada -- 

ente este atinado proyecto, no fue incorporado. 
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La Reforma, en lo que se refiere a la organizaci6n polí- 

ica del capís, con gran influencia de las ideas liberales- 

la época, ni signi£¡ c6 la incorporaci6n de grandes modifi

aciones, sino que s6lo estableci6 una nueva reglamentaci6n- 

las pre£ercturas, seHalándose que en cada Partido debía - 

aber un Prefecto en calidad de Presidente nato de los ayun- 
amientos de su jurisdicci6n y con las atribuciones de jefe - 
t! la policía. En consecuencia, el sistema municipal, conti

u6 siendo tutelado por el régimen de prefecturas, que cada- 

ez rebas6 en mayor grado el límite de sus £ unciones hasta - 

onvertirse, aHos más tarde, durante la dictadura porfirista, 

n una instituci6n odiosa, conculcadora de los derechos ciu

adanos. ( 31) 

Durante el Imperio de Maximiliano, continu6 en vigor el- 

ágimen de Prefecturas, a las que se aHadi6 el título de im- 

eriales. Por Estatuto Provisional del Imperio, de 10 de --- 

bril de 1865, el territorio del país, qued6 dividido en De- 

artamentos, éstos a su vez en Distritos y cada Distrito en- 

unicipalidades. 

Los Departamentos, eran administrados por los Prefectos- 

mperiales, que se auxiliaban por un Concejo de Gobierno y - 

enían funciones judiciales, administrativas y consultivas;- 

esidían en la capital de su departamento. 

Los Distritos eran Administrados por Subprefectos, que - 

ran nombrados por los Prefectos, con la aprobaci6n imperial. 

En las Municipalidades, habían de funcionar Ayuntamien- 

31) Ochoa Campos Moisés— Op. cit. pág. 254- 
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os presididos por Alcaldes y en las demarcaciones municipa- 

es, comisarios. 

Entre las funciones que tenían encomendadas los Alcaldes, 

stán las de presidir los ayuntamientos, publicar y ejewitar

as leyes y los reglamentos, desempenar sus propias atribu— 

iones edilicias y representar judicialmente y extrajudicial
ente a su municipalidad. 

Los ayuntamientos a pesar de ser electos popularmente, - 

610 disfrutaban de facultades deliberativas, incluyendo la- 

ormulaci6n de proyectos de arbitrios y ordenanzas. Las £ a-- 

ultades ejecutivas quedaban a cargo de los Alcaldes y Comi- 
arios Municipales, nombrados por el gobierno. Tales funcio- 

es ejecutivas abarcan los ramos de policía, registro civil, 

ontrol de las pesas y medidas, de obras públicas, de aten— 

er la instrucci6n primaria, el alumbrado, agua y limpieza - 

ública y presidir sus respectivos ayuntamientos. 

Al triunfo definitivo de la República sobre el imperio,- 
ucedi6 una etapa en que las instituciones fueron tomando - 
auces de normalidad. El régimen municipal sigui6 estos rum

os, pero además adquiri6 ciertas características que desde- 
ntonces subsisten, una de ellas, es de la absorcí6n de la - 

iutonomía de los Ayuntamientos en las capitales, por los go- 

iernadores de los Estados. 

Bajo el régimen del porfiriato, la instituci6n de las Je

aturas Políticas ahog6 por completo la vida municipal. 

Don Emilio Rabasa, en su " Estudio sobre la Organizaci6n- 

olítica de México", que comprende la época de la dictadura, 

ixpresaba con acierto que " por debajo del gobierno estatal - 

stán los jefes políticos, que como simples agentes suyos, - 
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hacen sino cumplir sus órdenes y servir para que la auto - 
dad que representan, tenga medios inmediatos de acción y - 

ntralizaci6n". 

La acci6n que las jefaturas políticas tuvieron en el

aís, pueden concretarse en los siguientes puntos: 

Representaban un tipo de autoridad intermedia entre el Go

bierno del Estado y los Ayuntamientos. 

Estaban sujetas a la voluntad de los Gobernadores. 

Centralizaban y maniatan toda actividad municipal. 

Eran de carácter distrital y residían en las cabeceras de
distrito o de partido, controlado a los ayuntamientos en - 

circunscripción. 

Los vicios de esta institución fueron comunes; suprimir- 

Dda manifestaciones democrática y cívica de la ciudadanía; 

Dntrolar las elecciones, cometer atropellos y abusos que - 

legaron a lindar con lo criminal. 

Sin embargo, en cuanto a su forma ínstitucional, las je- 

acturas políticas variaron de un estado a otro, de acuerdo - 

on las Constituciones locales. En el aspecto formal, no -- 

ueden hablarse de un sistema uniforme. 

La lucha contra la dictadura porfirista, había de ser so

o el inicio de la Revolución, que llevaba por meta alcanzar

ostulados de justicia social, solamente realizables a tra— 

és de una nueva organización política. 

La Revolución comenzó postulando la abolición de las je- 

aturas políticas y la libertad municipal, como requisitos - 
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cigidos para alcanzar un régimen basado en la soberanía po- 

Uar. 

Alberto Morales Jiménez, en su obra Historia de la Revo- 

ici6n Mexicana, dice que las jefaturas políticas fueron un - 

tentado contra la libertad ya que ellas en la dictadura des

Lazaron el municipio libre. Una de las causas primordiales

la Revoluci6n de 1910, fueron la protesta de los Ayunta— 

lentos contra las jefaturas políticas. Dice que " El lati— 

Andismo era incompatible con las instituciones municipales. 

L hacendado, por convenir así a sus intereses, estaba con - 

L gobierno de arriba y no con el mandato legítimo del pue— 
Lo". Y agrega " el ayuntamiento era un cero a la izquierda; 

3. jefatura política un siervo del gobernador y el goberna— 

Dr un lacayo de Por£ irio Díaz1l. ( 32) 

La Revoluci6n Mexicana, postul6 desde sus orígenes la li

irtad municipal, anotando tal demanda en 1906 en el progra- 

a del Partido Liberal Mexicano y repitiendo tal reclarnaci6n

i los programas y planes posteriores. Así, en 1909, el 22 - 

enero, en la asamblea general del Partido Democrático, - 

Dn Jesús Romero Flores selala como dicho partido hizo un - 

Lamamiento a todos los ciudadanos a cumplir con sus deberes

vicos. Su manifiesto a la Naci6n " iba por fueros de la li- 

rtad municipal, considerando al municipio libre como la - 

ldilla que resume en su vida la vida entera del organismo, 

xitando a los ayuntamientos la oprobiosa tutela de los je— 
as políticos". 

En el Plan de San Luis, Don Francisco I. Madero, expresa

ie la divisi6n de poderes, la soberanía de los Estados, la - 

32) Morales Jiménez Alberto.- Historia de la Revoluci6n Me- 

xicana. México, 1951. 
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ibertad de los Ayuntamientos y los derechos del ciudadano - 
Slo existen escritos en nuestra Carta Magna, aladiendo que - 

as Cámaras de la Uni6n, no tienen otra voluntad que la del- 

íctador; los gobernadores de los estados son designados por

1 y ellos a su vez designan e imponen a las autoridades mu- 
icipales. 

El Plan de Don Bernardo Reyes, en Soledad, Tamaulipas, - 

1 16 de noviembre de 1911, en su artículo quinto dice: de— 

lara ley suprema de la República el principio de No Reelec- 
6n del Presidente y VicePresidente de la misma. Gobernado

as de los Estados y Presidentes Municipales. 

El Plan Política Social Zapatista, manifiesta que: se - 

aorganizarán las municipalidades suprimidas. 

El Plan de Ayala, que proclam6 el derecho a la tierra, - 

a su artículo treinta y dos dice: " realizar la independen— 

a de los municipios, procurando a éstos una amplia liber— 

ad de acci6n que les permita atender eficazmente a los inte

eses comunales y los preserve de los ataques y sujeciones - 
e los gobiernos federal y locales". 

El Pacto de la Empacadora; el Plan Orozquista, firmado - 

i Chihuahua el 25 de marzo de 1912, contiene dos puntos con

retos sobre el régimen municipal". La revoluci6n hará efec- 

va la independencia y autonomía de los ayuntamientos para- 

egislar y administrar sus arbitrios y fondos y agregaba: - 
Se suprimirán en toda la República los cargos de jefes polí

icos cuyas funciones serán desempefíadas por los Presidentes
unicipales1l. 
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CAPITULO III.- DE LA LEGISLACION MUNICIPAL. 

A) La legislaci6n municipal expedida por los congresos

locales como legislaci6n reglamentaria del artículo

115 constitucional. 

1.- C6digo Fiscal Municipal. 

2. - Ley de Hacienda Municipal. 

3.- Ley Orgánica Municipal. 

B) El Bando de Policía y Buen Gobierno expedido por el
H. Ayuntamiento. 

Análisis de la Constituci6n Política de los Estados Un¡ - 
os MexicanOS; artículo -115.- Breve análisis de la Ley Orgá- 

ica Municipal del Estado de México. 

En el Plan de Guadalupe, suscrito por Don Venustiano Ca- 

ranza, el 26 de marzo de 1913, no contiene ideas relativas - 

1 Municipio, ya que este Plan se lanz6 en contra de la - - 

surpaci6n de Victoriano Huerta. El aseguramiento de la li— 

iertad municipal, como base de la divisi6n política de los - 

stados y como principio y enseHanza de todas las prácticas- 
emocráticas, fueron las declaraciones de Carranza en su men

aje pronunciado el 3 de octubre de 1914 - 

En Veracruz, el 12 de diciembre de 1914, se expidi6 un - 

lecreto que se llam6: " Adiciones al Plan de Guadalupell, di— 

ho decreto manifestaba: El Primer Jefe de la Revoluci6n y

incargado del poder ejecutivo expedirá y pondrá en vigor, du

ante la lucha todas las leyes, disposiciones y medidas enqa

iinadas a dar satisfacci6n a las necesidades econ6micas, so- 

iales y políticas del país, entre ellas el establecimiento - 

le la libertad. municipal como instituci6n constitucional. 
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De inmediato, se procedi6 y la Secci6n de Legislaci6n So
al prepar6 los proyectos de ley que se adicionarían al - - 

Lan de Guadalupe. Estos fueron diecinueve, figurando entre

Llos cinco sobre asuntos municipales. 

Ley Orgánica del artículo 109 de la Constituci6n de la - 
República consagrando el municipio libre. 

Ii~ -y que faculta a los ayuntamientos para establecer ofi- 
cinas, mercados y cementerios. 

Ley que faculta a los ayuntamientos para la expropiaci6n
de terrenos en que establecer escuelas, mercados y cemen

terios. 

Ley sobre organizaci6n municipal en el Distrito Federal, 
Territorios de Tepic y Baja California. 

Ley sobre los procedimientos para la expropiaci6n de bie
nes por los Ayuntamientos de la República, para la insta

laci6n de escuelas, cementerios, mercados, etc.( 1) 

De todos los diez y nueve proyectos, el primero era so— 

e el Municipio Libre. 

De todos los decretos dictados en Veracruz, fue el núme- 

siete el que reformaba el Plan de Guadalupe y el número - 

ho el relativo a la libertad municipal, expedido el 26 de- 

Lciembre de 1914 - 

Este decreto constituye el antecedente preciso del ac- - 

1) Ochoa Campos Moisés— Op. cit. 
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tal artículo 115 constitucional y tuvo la importancia de re

nocer en los municipios la base de nuestra organízaci6n p o

tica, otorgándoles la autonomía de que se encontraban pri- 

idos por la tutela de los Prefectos y jefes políticos. El- 

creto expedido en Veracruz dice textualmente: 

Artículo único: Se reforma el artículo 109 de la Consti- 

ici6n Federal de los Estados Unidos Mexicanos, de 5 de fe— 

ero de 1857, en los siguientes términos. 

Los Estados adoptarán para su régimen interior la forma

gobierno republicano, representativo y popular, teniendo - 

mo base de su divisi6n territorial y de su organizaci6n po

tíca el municipio libre, administrado por ayuntamientos de

ecci6n popular directa sin que haya autoridades interme- - 

as entre éstos y el gobierno del Estado". 

El Ejecutivo Federal y los Gobernadores de los Estados, 
indrán el mando de la -fuerza pública de los Municipios don- 

residieren habitual o transitoriamente". 

El licenciado Florencio Barrera Fuentes, en su obra " His

ria y Destino del Municipio en México", comenta a este re.2

cto que el Decreto expedido por Carranza satísfacia las ne

sidades del momento y substituía transitoriamente, la £al- 

t de una legislaci6n municipal, pero fundamentalmente, enun

6 por primera vez un principio revolucionario, el del Muni

pio Libre ( 2). 

A este respecto, cabe preguntar si estaba o no facultado

Primer Jefe Constitucionalista para hacer las reformas - 

Barrera Fuentes Florencio— Historia y Destino del Muni- 

cipio en México.- México, 1950. 
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Dntenidas en el Decreto de referencia puesto que el proceso

npleado no se ajustaba a la m anera en que la Constituci6n- 

al 57 establecía para ser reformada; pero se puede respon— 

ar diciendo que la situaci6n política del país, no permitía

r el momento ajustarse al procedimiento legislativo. Félix

Palavicini ( 3), dice que aplazar las reformas era poner— 

as en peligro. Las adiciones al Plan de Guadalupe, fueron - 

i programa concreto de revoluci6n social. 

Carranza, había pensado en convocar al Congreso Constitu

ante pero, mientras tanto éste se reunía, resolver mediante

acretos las reformas más urgentes. 

En 1916, en la ciudad de Querétaro, se reuni6 el Congre- 

D Constituyente y una vez designada la Comisi6n de Constitu
i6n, la Secretaría dio lectura al proyecto presentado por - 

Dn Venustiano Carranza, que en lo referente al municipio de

1 a: 

TITULO QUINTO. 

De los Estados de la Federaci6n. 

Artículo 115.- Los Estados adoptarán para su régimen in- 

arior la forma de gobierno republicano, representativo, po- 

tlar, teniendo como base de su divisi6n territorial y de su

ganizaci6n política, el municipio libre, administrado cada

io por un ayuntamiento de elecci6n directa y sin que haya - 

xtoridades intermedias entre éste y el gobierno del Estado. 

3) Palavicini F. Félix— Historia de la Constituci6n de - 

1917. Tomo II, México— 1938. 
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En la sesión del miércoles 24 de enero de 1917, se puso - 

discusión un texto más explícito cuya fracción I no fue mo

ivo de debate, pero sí se suscitó amplia polémica en rela— 

i6n a la fracción II. En el debate sobre dicha fracción II- 

l artículo 115, tomaron parte los Diputados Rodríguez Gon- 

llez, Lizardi, Calderón, Medina, Jara, Avilés, Alberto Gon- 

llez, Alvarez y Chapa. La mencionada fracción II, estable - 

1 a: 

II. Uos municipios administrarán libremente su hacien— 

D., recaudarán todos los impuestos y contribuirán a los gas - 

Ds públicos del Estado en la proporción y término que sefía- 

3. la legislatura local. 

Los ejecutivos podrán nombrar inspectores para el efecto

i percibir la parte que corresponda al Estado y para vigi— 

ir la contabilidad de cada municipio. Los conflictos hacen

arios entre el municipio y los poderes de un Estado los re- 
lverá la Corte Suprema de Justicia de la Nación en los tér

Lnos que establezca la Ley". 

El primero en impugnar esta fracción II, fue Rodríguez - 

nzález, aludiendo a la anarquía, que en materia educativa, 

podría presentar de dejarse Ua absoluta libertad munici- 

al tal como lo pretende la comisión dictaminadorall. Se refe

la a los vaivenes de la política local, que postergaría a - 

ios maestros y favorecería a otros, concluyendo que ' la eso - 

s llevaría esa libertad municipal en lo que se refiere a - 

iseHanza". 

El constituyente Rodríguez González, pedía concretamente

ie en la fracción II se suprimiera la palabra " libremente" - 

se agregara un inciso cuarta que debía decir: " En lo rela- 

Lvo a la enseHanza se sujetarán a las leyes del Estado". 
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Nos dice Moisés Ochoa Campos en su obra citada, que Fue - 

1 diputado Jara, miembro de la comisi6n el que puso los pu 

Ds sobre las leyes, al precisar, continúa diciendo: 

Si la comisi6n no hubiera traído al debate la fracci6n- 

T del artículo 115 en la Forma en que está expuesta, segui 

nte que no hubiera sido consecuente con la idea expresada, 

ie la referida comisi6n tiene para dar a los municipios su- 

ibertad, de acuerdo con el programa revolucionario. No se - 

Dncibe la libertad política cuando la libertad econ6mica no

stá asegurada, tanto individual como colectivamente, tanto- 

a£ iriéndose a personas, como refiriéndose a pueblos como re
7

riéndose a entidades en lo general. Hasta ahora los munici

os han sido tributarios de los Estados; las contribuciones

an sido impuestas por los Estados, la sanci6n de los presu- 

iestos ha sido hecha por los Estados, por los gobiernos de - 

Ds respectivos Estados. En una palabra, al municipio se le- 

a dejado una libertad muy reducida, casi insignificante; 

ia libertad que no puede tenerse como tal, porque s6lo se

a concretado al cuidado de la policía y podemos decir que

D ha habido un libre Funcionamiento de una entidad en que

sté constituída por sus tres poderes". 

La tarde del miércoles 24 de enero de 1917, fue decisiva

3ra los destinos del municipio mexicano. Al discutirse la— 

racci6n II del artículo 115, el Constituyente puso la pie— 

ra angular de la autonomía municipal. 

El Diputado Heríberto Jara, miembro de la Comisi6n, acla

5 el sentido municipalista que inspir6 la redacci6n de la - 

iscutida fracci6n segunda, expresando: 

Uos municipios, las autoridades municipales, deben ser- 

a,s que estén siempre pendientes de los distintos problemas- 
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ie se presenten en su jurisdicci6n, puesto que son las que- 

tán mayormente capacitadas para resolver acerca de la for - 
i más eficaz de tratar esos problemas y están, por consi- - 

iiente, en mejores condiciones para distribuir sus dineros, 
is contribuciones que paguen los hijos del propio municipio
son los interesados en fomentar el desarrollo del munici- 

o en las obras de más importancia en las obras que den me - 
r resultado, en las que más necesite, en fin, aquel munici

0. Seguramente que los habitantes de un municipio son los

s interesados en el desarrollo de éste; si se trata de un- 

merciante, yo creo que es el mayormente interesado en que- 

iya ferrocarriles en el lugar donde reside, en que haya £ a- 

lidades para la explotaci6n de sus productos; si se trata- 

alguna poblaci6n agrícola, los particulares, los que ejer

in el comercio, también como no han de desear que su pobla- 

L6n tenga las mejores condiciones, buenas calles, bien ado- 

xinadas, con un servicio de atarjeas sano, con luz eléctri- 

a, en fin, con todas las mejoras que los pueblos modernos - 

lenen en la actualidad? y, por consiguiente, los habitantes

i estas pequeHas entidades, que forman el gran conjunto na- 

lonal, serán los más interesados en el desarrollo de las F o

Laciones, serán los que procuren que se establezca una espe

le de competencia, porque nadie querrá quedarse atrás en la

archa hacia el progreso. Cuando sepa un municipio con veci

D de otro que en éste se está desarrollando una acci6n mag- 

lfica en pro de la educaci6n pública, esto servirá de agui- 

Sn, de estímulo para que el otro municipio procure hacer lo
Lsmo, para que procuren los habitantes tener en su pobla- - 

i6n suficiente número de escuelas y tener profesores bien - 

agados, para que la acci6n escolar sea efectiva y eficaz". - 

I) 

1) Ochoa Campos Moisés— OP. cit. 
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Después de estas consideraciones, el Diputado Heríberto- 

tra entr5 en materia de las objeciones que acababa de pre— 
ntar el Diputado Rodríguez González diciendo: " Algunos te- 

xes se han iniciado acerca de que si a los municipios se - 
s deja el manejo de la hacienda libremente, es probable - 

ie incurra en frecuentes errores de alguna trascendencia; - 

sotros, en previsi6n de eso, nos hemos permitido asentar - 

ie las legislaturas de los Estados fijarán lo que a éste co
esponda para las atenciones meramente indispensables para- 

sostenimiento de los gobiernos de los Estados, para lo - 

ie sea absolutamente necesario para el funcionamiento de - 
3os gobiernos. Pero queremos quitarles esa traba a los mu- 

Lcipios, queremos que el gobierno del Estado no sea ya el - 

ipá que, temeroso de que el niHo compre una cantidad exhor- 

tante de dulces que le hagan daHo, le recoja el dinero que

L padrino o el abuelo le ha dado, y después le da centavo - 

r centavo para que no le hagan daHo las charamuscas. 

Los municipios no deben estar en esas condiciones. Si da

s por un lado la libertad política, si alardeamos de que - 

s ha amparado una revoluci6n social y que bajo este amparo
ha conseguido una libertad de tanta importancia y se ha

vuelto al municipio lo que por tantos aHos se le había - 
rrebatado, seamos consecuentes con nuestras ideas, no demos

Lbertad por una parte y la restrinjamos por la otra; no de - 

s libertad econ6mica, porque entonces la primera no podrá- 

er efectiva quedará simplemente consignada en nuestra Carta
agna como un bello capítulo y no se llevará a la práctica,- 
Drque los municipios no podrán disponer de un solo centavo - 

ara su desarrollo, sin tener antes el pleno consentimiento - 

el gobierno del Estado. 

Así pues, seRores Diputados, pido respetuosamente a vues

ra soberanía os dignéis dar vuestro voto por el artículo a
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scusi6n en la forma en que lo ha expuesto la Comisi6n"- 

Dice el autor de referencia y estamos de acuerdo con él, 
i el sentido de que el discurso pronunciado por el Diputado
nstituyente Heríberto Jara, expresa las razones que movie - 

n a la Comisi6n a redactar en esa forma el artículo 115. - 
r otra parte, son tan elocuentes los conceptos que contie- 

que en sí constituyen la mejor defensa de la autonomía
uiicipal. Todo ello nos dá la certidumbre de que, en el - 

nstituyente, predomin6 una clara y bien orientada corrien- 

municipalista, emanada de la Revoluci6n. 

El Diputado Constituyente Rafael Martínez de Escobar hí - 
uso de la palabra en aquella tarde del miercoles 24 de - 

iero de 1917 y manifest6 que " la fracci6n II del artículo - 

15, no obstante que parece ser muy liberal, es en el fondo- 

relati- 
iteramente conservador" y se refería a los párra
Ds a que los Ayuntamientos" " recaudarán todos los impues- - 

s" y que " Contribuirán a los gastos públicos del Estado". 

Al respecto el Diputado Martínez de Escobar hizo el si— 
iiente comentario: " los Municipios creo yo que deben única - 

ente recaudar los impuestos meramente municipales, que se - 

stablezca efectivamente la libertad municipal; pero parece- 

ue en cierta forma va a subordinarse la libertad municipal - 

1 Estado, pues es una libertad aparente la que aquí se esta

lece, porque los ejecutivos podrán nombrar inspectores para

1 efecto de percibir la parte que corresponda al Estado y - 
ara vigilar la contabilidad de cada municipio, pues bien, - 

1 hecho de recaudar los impuestos no s6lo municipales, sino

el Estado, faculta al Estado a nombrar inspectores para nom

rar vigilantes de la actuaci6n del municipio y esa actua- - 

i6n del Estado nombrado inspectores y vigilantes en cuanto

la recaudaci6n de impuestos, no significa otra cosa sino - 
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i intervención directa e inmediata del Estado sobre el Mun¡ 
ipio; máxima seHores diputados, con la renovación periódica

los Ayuntamientos, con motivo de las elecciones populares

mo origen de las mismas; de manera que a cada momento ha- 

á inspectores y vigilantes de los Estados sobre el Munici- 
Lo y de aquí se concluirá lógicamente una subordinación del
micipio al Estado; por eso me revelo en cierta forma con— 

a esta parte de la £racci6n II; es decir, al establecer - 

ia intervención directa e inmediata del Estado sobre el mu - 

que sólo significa subordinar los Ayuntamientos al- 

tado". ( 5) 

Nuestra apreciación al respecto es en el sentido de que - 

1 Diputado Martínez de Escobar trató substancialmente el -- 

oblema, habiendo agregado al respecto: " Yo sé, como uste— 

s también, que en el fondo de todo problema, sea de carác- 

ir político, sea de carácter moral, sea de carácter religio

o de carácter psicológico, existe uno, alrededor del cual

iran todos: el problema económico. La base de la libertad - 

Jministrativa de los Ayuntamientos está en la libertad eco- 

Smica y la libertad económica está en los términos del dic- 
3inen, subordinada a la acción de los Estados y por eso me - 

ongo a la £racci6n II del artículo 11511.( 6) 

El Diputado Martínez de Escobar se produjo en contra de - 
ie la Suprema Corte de Justicia de la Nación conociese de - 
s conflictos hacendarios entre el municipio y el Estado, - 

roponiendo que la legislatura local o el Tribunal Superior- 
Justicia de cada entidad se ocupara de ello. 

5) Palavicini F. F61ix.- Op. cit. 

6) Palavicini F. F61ix.- Op. cit. 
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Manifestó que: " como un problema local, una cuestión me- 

amente del Estado va a ser resuelta por la Suprema Corte de
isticia de la Nación, que es de carácter federal". Continu6

i exposici6n manifestando: " Creo que los Estados deben re- 

9,udar inmediata y directamente los fondos que les pertenez- 
a, por medio de sus receptorías de rentas; pero deben recau

arlos directamente y no por medio de los municipios, porque

inque aparentemente parece que es una gran facultad que se- 
s dá a los municipios, no es verdad, porque dá lugar a la- 

itervenci6n directa del Estado sobre el municipio, nombran

D inspectores y estudiando la contabilidad de los mismos mu
icipios, por eso no estoy de acuerdo con ese punto". 

Concluyó el Diputado Martínez de Escobar, con estas pala

ras " me rebelo contra la fracción II de este artículo, por- 

xe trata de mutilar la libertad del municipio, ya que yo de

aría un verdadero poder municipal, con todos los caracte— 

es constitucionales de un poder y que aquí, en el fondo de- 

stas libertades aparece palpitante la intervención completa
el Estado sobre el Municipio, de manera que la libertad mu- 

icipal viene a ser perfectamente estrujada y mutilada, por- 

sa intervención de las legislaturas de los Estados, además - 

e la intervención del Estado mismo en la libertad munici- - 
al 11. 

El propósito de esta breve reseRa, es conocer las diver - 

as corrientes que influyeron en la redacción del artículo - 

15 Constitucional, base de nuestra organización municipal,- 

emos hecho alusión de las discusiones que al respecto, se - 

ostuvieron en el constituyente de Querétaro, en la tarde - 

el miércoles 24 de enero de 1917, debate que se concretó a- 

a fracci6n II de dicho artículo. 

El Diputado José Alvarez, representante de la diputación

ichoacana, hizo uso de la palabra manifestando: " Los munic.i



53

os tienen la obligación de sujetarse en toda a las leyes - 
ie dicten las legislaturas de los Estados, porque los Muni- 

pios no son Repúblicas; los Municipios están organizados - 

r la ley fundamental municipal de cada Estado que dicten - 
is legislaturas y allí, dice precisamente cuál debe ser la- 

icienda municipal; por eso dice aquí, seHores Diputados, la

acción II que vengo a apoyar: Las legislaturas de los Esta

s no podrán contravenir en nada la Constitución General de
i República, 

Efectivamente, las legislatuvas de los Estados no podrán

ntravenir a las leyes fundamentales de nuestra Constitu- - 
L6n, en ninguna forma contravendrán estas leyes, puesto que

i fracción II dice: Los Municipios administrarán libremente

i hacienda: quiere decir la hacienda municipal, no todos - 

s fondos del Estado y al decir esta hacienda municipal, no

xiere decir que haya otros fondos que son del Estado y que - 
s puede destinar al fomento de la instrucci6n".( 7) 

Manifestó que en Michoacán se había implantado por prime

i vez en el país una ley estableciendo que los municipios - 
bren todas las rentas y que de allí contribuyan con una - 

irte para los gastos del Estado. Que eso era lo mismo que- 

oponía la Comisión y que se ha estudiado punto por punto y

i ha visto que esto no es que el Estado ataque la soberanía
tnicipal. 

Concretamente, estaba en contra de la sugestión de crear

s oficinas recaudadoras de rentas, una del Estado y otra - 

11 Municipio, con ello se haría un embrollo ya que los cau- 

3ntes no sabrían a quien pagar, sí a la administración de - 

ntas del Estado o a la administración de rentas del Munici

7) Palavicini F. F6-lix.- Op. cit. 
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o. José Alvarez, pidi6 que se aprobara la fracci6n II tal - 

no se encontraba redactada por la Comisi6n, quien para ap.2

x su punto de vista manifest6: " el sistema anterior de re- 

iudaci6n municipal s6lo era una farsa de instituci6n econ6- 

ca municipal; los municipios formaban sus presupuestos y

s enviaban al gobierno del Estado y allí se veía si se - 

irobaban o no. Ha sido el peor de los fracasos ya que los

esupuestos eran rechazados sin haber sido siquiera analiza

s; por eso ahora, dándoles hacienda a los municipios Y li- 

rtad para formar su presupuesto de ingresos y de egresos,- 

xa que digan cuánto necesitan y con cuánto pueden contri— 

iir para el Estado, podemos formar el verdadero municipio - 

bre; de otra manera el Estado sufriría graves perjuicios" - 

Resumiendo, podemos asentar que el Constituyente José Al

trez, apoy6 las siguientes ideas: Que los Municipios no de - 

in recaudar únicamente los impuestos municipales, sino ade- 

ts, los del Estado. Que la independencia municipal no con— 

ste en que el ayuntamiento cobre más de lo que le corres— 
nda, sino en que tenga todo lo suficiente para sus gastos. 

te no lesiona la autonomía municipal el nombramiento de ins
ctores por parte del Estado, que vigilen lo que le corres- 

nde de las rentas. Su utilidad consiste en que vigilan la- 

ntabilidad municipal sin autoridad para intervenir en - -- 

la. Y finalmente, que en los casos de conflicto hacenda— 

o la intervencí6n de la Suprema Corte no lesiona la sobera

a del Estado y es saludable porque queda fuera de la 6rbi- 
i local. 

Otro de los Constituyentes que hizo uso de la palabra en

juella ocasi6n y en que se díscuti6 la fracci6n II del artí
ilo 115 relativa a la autonomía municipal, fue el Diputado- 

iyetano Andrade y lo trascendente de su discurso se concre- 
a la cali£icaci6n que hizo del municipio como célula org.1

smo nacional. 
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En estas condiciones, podemos anotar que la discusi6n se

bía concentrado en dos puntos fundamentales: 1. Debían ha- 

rse -una o dos recaudaciones; la de la tesorería municipal - 

la recaudaci6n de rentas del Estado.? 2. En los conflictos

1 municipio y del Estado por cuestiones hacendarias, debía

solver el Congreso Local o la Suprema Corte de Justicia?. 

El Diputado Cepeda Medrano, al hacer uso de la palabra, - 

96 la procedencia de la Corte y de£ endi6 la existencia de- 
s dos recaudaciones. 

El Diputado Medina, miembro de la Comisi6n de Constitu— 

6n, manifest6 que la manera de establecer al municipio li- 

e, es dándole su hacienda con toda libertad, porque desde - 

momento en que el municipio tenga en hacienda un tutor, - 

sea el Estado o la Federaci6n, desde ese momento el Muni- 

pio deja de subsistir. Puntualiz6 la decisi6n de la Corte

cuestiones hacendarias, desvinculando al Municipio de los

más poderes del Estado con la idea de buscar justicia para
municipio. 

El Constituyente Fernando Lizardi, en relaci6n del pro— 

ema que nos ocupa manifest6: que este tipo de cuestiones - 

deben ser resueltas por una Constituci6n Federal, sino - 

ie solamente debe establecer bases generales para todos los
tados y serán las leyes reglamentarias y la legislaci6n
xticular de cada entidad, las que habrán de ocuparse de re

lver el problema. 

La intervenci6n del Diputado Calder6n vers6 en seHalar - 

ie " las dificultades de un Estado se resolverán dentro del- 
tado; de otra manera nuestra República no será federal: se

i conglomerado de Municipios en el campo econ6mico que ocu- 

irán ante la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n a re— 
lver sus problemas. 
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La intervenci6n de Hilarío Medina, manifest6 a grandes - 

sgos que " los municipios recojan todas las rentas y que - 

a el municipio el que contribuya a los gastos del Estado". 
siguiente intervenci6n es la del constituyente Esteban B. 

Ider6n quien sostuvo que " debía evitarse la intromisi6n - 

1 Estado en el municipio y para este fin, que era necesa— 

o establecer una oficina recaudadora del propio Estado y - 
ra particular del ayuntamiento". 

El debate sobre la fracci6n II del artículo 115, se ha- 

a llevado varias sesiones; la del día 24, la del día 25 y - 

i del día 30 de enero de 1917. Las más acaloradas discusio

s se suscitaron en torno a la hacienda municipal, pero no - 

r cuestiones de principios sino de procedimientos 

La asamblea constituyente aprob6, desde luego, la frac- 

6n I contenida en el proyecto original de don Venustiano - 
xrranza, pero someti6 a debate la fracci6n II adicionada - 

r la Comisi6n de Constituci6n. Dicha adici6n se refería a - 

i plena autonomía econ6mica del municipio. 

En torno a este punto gir6 toda la discusi6n, no se puso

1 duda la conveniencia de otorgar a los municipios la liber
id política, pero dentro de ese ideal de autonomía no se en

ntr6 la £6rmula adecuada para regular las relaciones entre

L municipio y el Estado. 

En resumen, el debate intent6 definir qué es lo que debe

itenderse por libertad econ6mica municipal. El Constituyen- 

consagr6 la libertad municipal, pero no reglament6 su - - 

jercicio. 

El texto del articulo 115 Constitucional, después de las

formas que ha tenido hasta la fecha, es el siguiente. 
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TITULO QUINTO. 

E? LOS ESTADOS DE LA FEDERACION. 

Artículo 115.- Los Estados adoptarán, para su régimen in

rior, la forma de gobierno republicano, representativo, P.2

xlar, teniendo como base de su divisi6n territorial y de su

ganizaci6n política y administrativa el Municipio Libre, - 
Dnforme a las bases siguientes: 

1. Cada Municipio será administrado por un Ayuntamiento- 

elecci6n popular directa y no habrá ninguna autoridad in- 
edia entre éste y el Gobierno del Estado. 

Los presidentes municipales, regidores y síndicos de los

yuntamientos, electos popularmente por elecci6n directa, no

Ddrán ser reelectos para el período inmediato. Las personas

ie por elecci6n indirecta, o por nombramiento o designaci6n

a alguna autoridad, desempeHen las funciones propias de - - 

gos cargos, cualquiera que sea la denominaci6n que se les - 
1, no podrán ser electos para el período inmediato, Todos - 

Ds funcionarios antes mencionados, cuando tengan el carác— 

ar de propietarios, no podrán ser electos para el período - 

rimediato con el carácter de suplentes, pero los que tengan - 

1 carácter de suplentes sí podrán ser electos para el perío

o inmediato como propietarios, a menos que hayan estado en- 

iercicio. 

II. Los Municipios administrarán libremente su hacienda, 

a cual se formará de las contribuciones que sePíalen las le- 
islaturas de los Estados y que, en todo caso, serán las su- 

icientes para atender a las necesidades municipales, y

III.- Los Municipios serán investidos de personalidad jjj

idica para todos los efectos legales. 
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El Ejecutivo Federal y los gobernadores de los Estados - 
ndrán el mando de la fuerza pública en los Municipios don - 

residieren habitual o transitoriamente. 

Los gobernadores de los Estados no podrán durar en su en

rgo más de seis aRos. 

La elecci6n de los gobernadores de los Estados y de las- 

gislaturas locales será directa y en los términos en que - 

spongan las leyes electorales respectivas. 

Los gobernadores de los Estados, cuyo origen sea la elec

6n popular, ordinaria o extraordinaria, en ningún caso y - 

ir ningún motivo podrán volver a ocupar ese cargo, ni ai n - 

n el carácter de interinos, provisionales, substitutos o - 

cargados del despacho. 

Nunca podrán ser electos para el período inmediato: 

a). El gobernador substituto constitucional, o el desig- 

do para concluir el período en caso de falta absoluta del - 
institucional, aún cuando tenga distinta denominaci6n. 

b). El gobernador interino, el provisional o el ciudada- 

que bajo cualquier denominaci6n, supla las faltas tempor a

s del gobernador, siempre que desempeHe el cargo en los - 

is últimos a íos del período. 

Si5lo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un

udadano mexicano por nacimiento y nativo de él, o con res¡ 

ncia efectiva no menor de cinco alos inmediatamente ante— 

ores al día de la elecci6n. 

El número de representantes en las legislaturas de los - 

itados será proporcional al de habitantes de cada uno; pero
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todo caso, no podrá ser menor de siete diputados en los - 

tados cuya poblaci6n no llegue a cuatrocientos mil habi— 

ntes, de nueve, en aquellos cuya poblaci6n exceda de este - 

mero y no llegue a ochocientos mil habitantes y de once en
s Estados cuya poblaci6n sea superior a esta ultima cifra. 

Los diputados a las legislaturas de los Estados no po--- 
án ser reelectos para el periodo inmediato. Los diputados- 

plentes podrán ser electos para el período inmediato con - 
carácter de propietarios, siempre que no hubieren estado- 

Lejercicio, pero los diputados propietarios no podrán ser- 

ectos para el período inmediato con el carácter de suplen - 

De acuerdo con la legislaci6n que se expida en cada una - 

las entidades federativas se introducirá en el sistema de
putados de minoría en la elecci6n de las legislaturas loca

s y el principio de representaci6n proporcional en la ele,£ 
6n de los ayuntamientos de los municipios cuya poblaci6n - 

a de trescientos mil o mas habitantes. 

IV. Los Estados y los Municipios, en el ámbito de sus - 

impetencias, expedirán leyes, reglamentos y disposiciones - 

ministrativas que sean necesarias para cumplir con los £ i - 

is seHalados en el párrafo tercero del artículo 27 de esta- 
5nstituci6n en los que se refiere a los centros urbanos y - 

acuerdo con la ley federal de la materia. 

V. Cuando dos o más centros urbanos situados en territo- 

os municipales de dos o más entidades £ ederativas formen o

endan a formar una continuidad geográfica, la Federaci6n,- 

is entidades £ ederativas y los Municipios respectivos, en - 

ámbito de sus competencias, planearán y regularán de mane

conjunta y coordinada el desarrollo de dichos centros con
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ego a la ley federal de la materia". ( 8) 

Ahora bien, el maestro Gabino Fraga, nos dice: " que es - 

trascendental importancia jurídica y política el que nues

constituci6n política establezca la libertad del Munici- 

y que esa libertad debemos entenderla como una autonomía
la organizaci6n municipal frente a la organizaci6n cen—. 

al del Estado al fincarse en la propia Carta Magna, el sis

ma de elecciones para designar a los representantes del Mu
cipio y en el relajamiento de los vínculos de la autoridad
nicipal respecto a las autoridades centrales".( 9) 

CODIGO FISCAL MUNICIPAL. 

Siendo gobernador Constitucional del Estado Libre y Sobe
aio de México, el Dr. JORGE JIMENEZ CANTU y con la aproba- 

6n de la H. XLVII, Legislatura del Estado de México en To- 

ica de Lerdo, México a los 28 días de Diciembre de 1979. 

La Hacienda Pública de los Municipios del Estado de Méxi
para cubrir los gastos de su administraci6n y demás obli

iciones a su cargo, percibirá en cada ejercicio fiscal los- 

ipuestos, derechos, aportaciones de mejoras, productos y - 

rovechamientos que establezcan las leyes fiscales respecti

is, así como las participaciones derivadas de la Ley de
ordinaci6n Fiscal del Estado de México. 

Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos.— 

Artículo 115. 

Fraga Gabino— Derecho Administrativo.- Editorial Porrúa, 

S. A., México. 



61

Son Ingresos Ordinarios: Los Impuestos, Derechos, aporta

ones de mejoras, aprovechamientos y participaciones que se

gularán por las leyes fiscales respectivas, o en su de£ ec- 

por este c6digo y supletoriamente por el derecho común. 

Los productos se regularán por las disposiciones indica- 

js o por lo que en su caso prevengan los contratos, conve— 

os o conccsiones correspondientes. 

Son ingresos extraordinarios, los empréstitos los subsi- 

os y los que se decretan excepcionalmente. 

Son leyes Fiscales Municipales. 

I.- El presente c6digo. 

II.- La Ley de Ingresos de los Municipios. 

III.- La Ley del Presupuesto de Egresos. 

IV.- La Ley de Coordinaci6n Fiscal del Estado de México. 

V.- La Ley de Hacienda Municipal del Estado de México, 

VI.- Demás ordenamientos que contengan disposiciones del - 
orden hacendario. 

La aplicaci6n de los textos legales a que se refiere es - 

artículo le corresponderá al Ayuntamiento por conducto - 

l Presidente Municipal y demás autoridades seiíaladas Fisca
s en el presente c6digo. 

Son Autoridades Fiscales Municipales: 

I.- Los Ayuntamientos. 

II.- Los Presidentes Municipales. 
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III.- Los Síndicos Municipales. 

IV.- Los Tesoreros Municipales. 

Los Subtesoreros y Exactores de Rezagos, tendrán las £ a- 

Lltades que les delegue el Tesorero Municipal. 

Las normas de derecho tributario que establezcan cargas - 

los particulares y las que se íalen excepciones a las mis— 
ts serán de aplicaci6n estricta. 

Son Impuestos las prestaciones en dinero o en especie

Le el Poder Público fija unilateralmente y con carácter

ligatorio a todos aquellos sujetos cuya situaci6n coincida

n la ley que seHala como hecho generador del crédito fis- 
11. 

Son derechos las contraprestaciones requeridas por el Po
r Público, conforme a la ley, en pago de servicios. 

Las aportaciones de mejoras para los efectos de este c6- 
go, son tributos que el Poder Público fije a quienes inde- 
ndientemente de la utilidad general colectiva, obtengan be

ificios diferenciales particulares derivados de Obras Públi
is en los términos de las leyes respectivas. 

Son productos los ingresos que percibe el Municipio por- 

tividades que no corresponden al desarrollo de sus £ uncio- 

is propias de Derecho Público, o por la explotaci6n de sus - 

lenes patrimoniales. 

Son aprovechamientos las multas, los recargos, los rein- 

igros e indemnizaciones por daHos a bienes municipales. 

S610 podrá afectarse un Ingreso Municipal a un £ in espe- 
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al, cuando así lo dispongan expresamente las leyes Fisca— 

s Municipales y constituya el £in mencionado, una a£ecta-- 

6n para el gasto público. 

La facultad reglamentaria en materia fiscal corresponde - 

la Legislatura del Estado. La interpretación fiscal admi— 

strativa de las Leyes u ordenamientos de la materia, comp e

al Ayuntamiento el que podrá suprimir, modificar o adicio

x en las leyes Tributarias el control, formas de pago y - 

ocedimientos, sin variar las relativas al sujeto, objeto,- 

ota, tasa o tarifa del gravamen, infraccíones a sanciones, 

La administraci6n y recaudación de los impuestos, dere— 

os, aportaciones de mejoras, productos y aprovechamientos - 

e establezcan las Leyes Fiscales, serán de la competencia - 

1 Ayuntamiento, sus Dependencias u Organos Auxiliares. 

Las controversias que surjan entre el Fisco Municipal y - 

Fisco Estatal sobre preferencias en el cobro de los crédi

is a que este código se refiere, se determinará mediante la

tervenci6n del Tribunal Fiscal del Estado. 

I.- La preferencia en el pago corresponderá el primer em— 

bargante sin ninguno de los créditos tiene garantía - 

re al. 

I.- La preferencia corresponderá al titular del derecho - 

real en caso de que el acreedor no ostente derechos - 

de esa naturaleza. 

I.- Si ambos o todos los acreedores públicos poseen dere— 

chos reales, la preferencia corresponderá al primer em

bargante. 

Sujeto pasivo de un crédito fiscal es la persona física- 
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moral que, de acuerdo con las leyes, está obligada al pa - 

i de una prestaci6n determinada al fisco municipal. 

También es sujeto pasivo cualquier agrupaci6n que consti

iya una unidad econ6mica diversa de la de sus miembros. Pa- 

t la aplicaci6n de las Leyes Fiscales, se asimilan estas -- 

rrupaciones a las personas morales. 

Toda estipulaci6n privada, relativa al pago de un Crédi- 

Fiscal que se oponga a lo dispuesto se tendrá como inexis

inte jurídicamente y por lo tanto, no producirá efecto le— 

il alguno. 

Estarán exentos del pago de impuestos, aportaciones de - 

ijoras y derechos: 

1.- Los Municipios, la Federaci6n y las Entidades Federati- 
vas cuando su actitud corresponda a sus funciones pro— 

pias de derecho público. 

Las demás personas que de modo general sefialen las Le— 
ye s. 

Las Exenciones se solicitarán por escrito al Presidente- 
uiiCípal, debiéndose acompaHar u ofrecer las pruebas que de

iestren su procedencia. 

Para los efectos fiscales se considera: 

Domicilio de los sujetos pasivos o responsables solida— 

rios los siguientes: 

A).- Tratándose de personas físicas que realicen activí- 

dades empresariales, el principal asiento de sus ne

gocios; cuando no se realicen dichas actividades y- 
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presten servicios personales independientes, el lo- 

cal que utilicen como base fija para el desempelo - 

de sus actividades. En todos los demás casos, la ca

sa en que habiten. 

B).- Tratándose de personas morales, el local en que es- 

té la Administraci6n principal del negocio. 

C).- Si se trata de sucursales, agencias o establecimien

tos de negociaciones extranjeras, el local donde se

establezcan: Si varios establecimientos, agencias o

sucursales dependen de una misma negociaci6n, el lo

cal en que esté la administraci6n principal en te— 

rritorio del Municipio. 

El crédito Fiscal es la obligaci6n Fiscal determinada en

ntidad líquida o en especie que debe pagarse en la fecha o

ntro del plazo seHalado en las disposiciones respectivas. 

La determinaci6n de los créditos fiscales y de las bases

ra su liquidaci6n; su fijaci6n en cantidad líquida; su pqr

pci6n y su cobro, corresponderán a la Tesorería Municipal, 

e ejercitará esa funci6n por conducto de las Dependencias - 
organismos que las leyes seiÍalen. 

La competencia de los 6rganos fiscales se determinará - 

r la Ley Orgánica Municipal, el presente c6digo, Ley de Ha

enda Municipal, Ley Estatal de Coordinaci6n Fiscal del Es - 
do de México, Bando Municipal y sus reglamentos Municipa— 
s, en relaci6n con la materia de sus £ unciones y de su ju- 
sdicci6n territorial, 

El Ayuntamiento, sus dependencias directas y organismos - 

scales, tendrá también las funciones que en relaci6n con - 

s diversas materias tributarias determinen la Ley Orgánica
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nicipal, el presente c6digo, Ley de Hacienda Municipal, - 

y Estatal de Coordinaci6n Fiscal del Estado de México, Ban

Municipal y sus Reglamentos Municipales. 

Podrán condonarse o reducirse los créditos fiscales por- 
alquier concepto, cuando por causas de fuerza o por calami

des públicas se afecte la situaci6n econ6mica de alguna re
6n del territorio del Municipio. 

Al efecto, el Ayuntamiento declarará, mediante disposi— 

ones casuísticas, los impuestos, derechos, aportaciones de

joras, productos o aprovechamientos materia de la franqui- 

a en las regiones del Municipio en las que se disfrutará - 
1 a mi sm a. 

Cuando la situaci6n econ6mica de los causantes sea insu- 

cíente para cubrir en su totalidad los impuestos, derechos, 

ortaciones de mejoras, recargos y multas que adeuden, el - 

untamiento, por conducto de la Tesorería Municipal, podrá- 

lebrar concordados que se llevarán a cabo en los términos - 
e fije el propio Ayuntamiento de acuerdo con el presente - 

digo. 

La ignorancia de las Leyes, Reglamentos y demás disposi- 

ones de observancia general debidamente publicadas, no ser

rá de excusa, no aprovechará a nadie; sin embargo, las Au- 

iridades Fiscales, en aquellos casos en que se trate de per

inas de notoria ignorancia, podrán conceder a los interesa - 

is un plazo de gracia que no excederá de un a¡ío para el cum
miento de las leyes y disposiciones relativas, así como - 

mirlos de las sanciones en que hubieren incurrido por las
ifracciones cometidas. 

La acci6n administrativa del Fisco Municipal para casti- 



67

D de los infractores a las leyes Fiscales prescribe en un - 

Lazo de cinco aHos, que se contará desde el día siguiente a

pél en que se haya cometido la infracci6n, si ésta fuera - 

carácter continuo, desde el día siguiente a aquél en que- 

ibiera cesado. 

El derecho de los particulares a la devoluci6n de las - 

antidades pagadas de más, o indebidamente al Fisco prescri

en el término de dos a¡íos contados a partir del día si- - 

áente a aquél en que se hubiera efectuado el entero. En to

expediente de devoluci6n, si el interesado deja de prono- 

r en -un término mayor de dos a íos, caducará su gesti6n. 

Son obligaciones de los causantes: 

I.- Empadronarse, en un plazo que no excederá de diez - 

las a la fecha de inicíaci6n de operaciones. 

II.- Declarar y pagar los créditos fiscales en términos - 
ie dispongan las Leyes Fiscales, 

III.- Firmar todos los documentos previstos por este ca- 

Ltulo bajo protesta de decir verdad. 

IV.- Llevar los libros exigidos por la Legislaci6n Fede- 

il relativa. 

Las visitas domiciliarias para comprobar que se han aca- 

ado las disposiciones fiscales, se sujetarán a lo siguien— 

S610 se practicarán por mandamiento escrito de autoridad

fiscal competente que expresará: 

a).- El nombre de la persona que debe recibir la visita - 

y el lugar donde ésta debe llevarse a cabo. 
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La aplicaci6n de las sanciones administrativas qué proce
n, se hará sin perjuicios de que se exija el pago de las - 
estaciones fiscales respectivas, de recargos en su caso, y

las penas que impongan las autoridades judiciales cuando - 
incurra en responsabilidad penal. 

En cada in£racci6n de las seHaladas en este c6digo se - 

licarán las sanciones correspondientes conforme a las re— 
as siguientes: 

I.- La autoridad fiscal Municipal, al imponer la sanci6n

e corresponda, tomará en cuent a la importancia de la in— 

acci6n, las condiciones del causante y la conveniencia de- 
struir prácticas establecidas, tanto para evadir la presta

6n fiscal, cuanto para infringir en cualquiera otra forma, 

s disposiciones legales o reglamentarias. 

II.- La autoridad fiscal municipal deberá fundar o moti- 
debidamente su resoluci6n siempre que imponga sanciones. 

III.- Cuando sean varios los responsables cada -uno debe - 

pagar el total de la multa que se imponga. 

IV.- Cuando por un acto o - una omisi6n se infrinjan diver

ts disposiciones fiscales a las que seHale este c6digo una- 

tnci6n, s6lo se aplicará la que corresponda a la infracci6n

is grave. 

Para proceder penalmente por los delitos previstos en es

C6digo, será necesario que el Ayuntamiento declare previa

nte que el fisco ha sufrido o pudo sufrir perjuicio. En - 

ianto a los delitos tipificados en los artículos 89, 95, 96, 

100 se requerirá querella del Ayuntamiento. 
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Los procesos por los delitos fiscales a que se refiere - 

párrafo anterior, será sobreseídos si el Ayuntamiento lo - 

licita antes de que el Ministerio Público formule conclu— 

ones. El Ayuntamiento s6lo podrá pedir el sobreseimiento - 

el procesado paga las prestaciones fiscales originales - 

r el hecho imputado si a juicio del propio Ayuntamiento ha
edado garantizado el interés fiscal. 

En los delitos fiscales la autoridad judicial no impon— 
sanci6n pecuniaria; las autoridades administrativas, con

reglo a las Leyes Fiscales harán efectivas los gravámenes- 

udidos y las sanciones administrativas correspondientes. 

Se sancionará con uno a seis aFlos de prisi6n a la perso- 

física que proporcione datos falsos para su inscripci6n - 
el registro o registros de causantes que corresponda, con

rjuicio del interés fiscal. Se aplicará la misma pena a - 

s personas qu e consientan o toleren el uso de su nombre - 
ra manifestar negociaciones ajenas. 

Comete el delito de defraudaci6n fiscal quien haga uso - 

engaHos o aproveche errores, para omitir total o parcial- 

nte el pago de algún gravamen y con ello obtengan un lucro
debido o ¡ legítimo. 

El delito de defraudaci6n fiscal se sancionará con pri- 

6n de tres meses a seis aHos, si el monto del impuesto de- 

audado o que se intent6 defraudar es inferior a: $ 50, 000. - 

con prisi6n de dos a nueve aHos si dicho monto es de: - - 
0, 000 o mayor. 

Cuando no se pueda determinar la cuantía de impuesto que

defraud6 o intent6 defraudar, la pena será de tres meses - 

nueve aHos de prisi6n. No se impondrá sanciones de previs- 
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s en este artículo, si quien hubiese cometido el delito en

ra espontáneamente el gravamen omitido. 

Comete el delito de rompimiento de sellos en materia fis
il, quien sin autorizaci6n legal altere o destruya los apa- 
itos de control, sellos o marcas oficiales colocadas con fi

Iidad fiscal, o impida por medio de cualquier maniobra que

logre el prop6sito para que fueron colocados. 

Toda persona física o moral que conforme a las Leyes es - 
en el ejercicio de sus derechos civiles, puede comparecer

ite las autoridades fiscales de Municipio por sí o por sus- 
oderados. 

Por los incapacitados los concursados, los ausentes y - 

js sucesiones, comparecerán sus representantes legales. 

Las notificaciones se harán: 

E.- A las autoridades por medio de oficio y excepcionalmen- 

te por la vía telegráfica cuando se trate de resolucio- 
nes o acuerdos que exijan cumplimiento inmediato. 

A los particulares: 

i). - Personalmente o por correo certificado con acuse de re- 

cibo los citatorios, los requerimientos, las solicitu— 

des de informe o documentos y las resoluciones o acuer- 

dos administrativos que puedan ser recurridos. 

Las notificaciones se harán en el último domicilio que - 
3, persona a quien se debe notificar haya seHalado ante las- 
itoridades fiscales en el procedimiento administrativo de - 

Ae se trate, a falta de seHalamientos, se estará a las re— 

las del artículo 24 de este c6digo. 
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La venta de bienes embargados procederá: 

si en - Al décimo primer día de practicado el embargo, 

contra de éste no hubiera objeci6n o cuando quedare £ ir

me, al resolverse la que hubiere hecho valer. 

En los casos de las fracciones II, III y IV del artícu- 

lo 118 cuando los créditos se hagan exigibles y no pa— 

guen dentro del término del requerimiento. 

Mientras no se £ inque el remate, el deudor puede hacer - 

pago de las cantidades reclamadas de los vencimientos ocu

dos y de los gastos de ejecuci6n, caso en el cual se le— 

tntará el embargo administrativo. 

El Fisco Municipal tendrá preferencia para adjudicarse, - 

i cualquier almoneda, los bienes ofrecidos en remate, 

Contra las resoluciones de las Autoridades Fiscales Muni

Lpales, que determine créditos Fiscales, apliquen sanciones

que causen agravio en materia fiscal distintos a los ante- 
ores, el contribuyente afectado, cuando las Leyes Fiscales

3peciales no establezcan recursos, s6lo podrá imponer el re

wso administrativo que establece este capitulo. 

Las resoluciones que se dicen como consecuencia de recur

Ds no establecidos legalmente, serán nulas y aún de oficio - 

irán declaradas así por el Síndico Municipal cuando no fa-,o
izcan al particular. 

Si aquellas resoluciones favorecen al particular solamen

i el Tribunal Fiscal del Estado podrá declarar su nulidad. 

VI.- Al dictar la resoluci6n el Síndico Municipal tomará

i cuenta las condiciones econ6micas y sociales a que se re- 

Lere el artículo 32 del presente C6digo. 
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Después de haber analizado y hecho referencia sobre el - 

digo fiscal municipal del Estado de México; podemos def¡ -- 

r que la facultad reglamentaria en materia fiscal le co- - 
esponde a la legislatura local, la interpretaci6n fiscal y

ministrativa de las leyes y ordenamientos de la materia - 
mpete al ayuntamiento quien a su propio arbitrio suprime,- 

difica las tasas, cuotas o tarifas del gravamen así como - 

fracciones y sanciones atentando así contra el artículo 31
nstitucional en que a la letra dice se contribuirá con el- 

nicipio de manera proporcional y equitativa, Ya que de no

garse los impuestos, infracciones o sanciones impuestos

r la tesorería u oficina de reglamentos se les cierra
lausura) la actividad que estén desarrollando ya sea comer

al, industrial o de servicio al público constituyendo un - 

entado contra las garantías individuales, art. 5 constitu- 

onal libertad de profesi6n e industria constituyendo un da
en el patrimonio de la familia. 

Así mismo podemos seHalar que la ignorancia del causante

á como la £alta de difusi6n de las leyes como reglamentos - 

bando de policía y buen gobierno y demás disposiciones de- 
iservancia general vienen a ser de ignorancia para el pue— 

o ( MPIO); quien quiere iniciar alguna actividad comercial, 

idustrial o de servicio, siempre se ve sancionado por las - 

LFracciones en que haya incurrido por desconocer las dispo- 
ciones. 

También cabe se£Íalar que los remates para adjudicarse - 

enes del municipio en las almonedas siempre tienen la pre- 

irencia los amigos del presidente y del síndico procurador - 

adjudicándoselos ellos mismos por medio de terceras perso- 

is yendo así en contra de la propia ley. 
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LEY ORGANICA MUNICIPAL. 

Siendo Gobernador Constitucional del Estado Libre y Sobe

no de México el C. Profr. Carlos Hank González y con apro- 

ci6n de la H. XLV Legislatura del Estado de México se de— 

t6 la " LEY ORGANICA. MUNICIPAL DEL ESTADO DE MEXICO11, en - 

luca de Lerdo México, a los cinco días de Julio de 1973. 

ARTICULO lo— El Municipio Libre es la base de la divi— 

6n territorial y de la organizaci6n política y administra - 

va del Estado, investido de personalidad jurídica propia - 

términos del Artículo 115 de la Constituci6n Política de- 

s Estados Unidos Mexicanos. 

ARTICULO 2o.- Los Municipios del Estado organizarán y re

larán sus funcionamientos de acuerdo con lo dispuesto por - 

presente Ley y en lo interno, regirán por sus propios Ban

s Municipales, los cuales tomaran como base de su forma- - 

6n las Constituciones Federal y Estatal, Tendrán Para el - 

gro de sus fines, todas las competencias que no estén ex— 

esamente atribuídas por las Leyes o la Federaci6n o al Es - 
do. 

ARTICULO 30.- Los vecinos del Municipio tendrán los si— 

Íentes derechos y obligaciones: 

Derechos: 

Votar y ser votados para los puestos públicos municipa- 
les de elecdi6n popular y, 

Preferencia, en igualdad de circunstancias para el de— 

sempeHo de los empleos, cargos o comisiones y para el— 

otorgamiento de contratos y concesiones municipales. 
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Obligaciones: 

Respetar y obedecer a las autoridades legalmente consti
tuídas y cumplir las leyes, reglamentos y disposiciones

emanadas de las mismas. 

Contribuir para los gastos públicos del Municipio con— 
forme a las leyes respectivas. 

Prestar auxilio a las autoridades cuando sean legalmen- 

te requeridos para ello. 

Enviar a sus hijos o tutareados a las escuelas públicas

o privadas incorporadas, para obtener la educaci6n prí- 

maria obligatoria. 

1.- Inscribirse en los padrones expresamente determinados - 

por las leyes federales o municipios. 

Aceptar los cargos para formar parte de los consejos de
colaboraci6n municipal, y

Las que determine esta ley o sus Reglamentos y las que - 
dicte el Ayuntamiento. 

ARTICULO 25.- Los Municipios son independientes entre sí

ejercerán sus atribuciones dentro de los límites de su te- 
itorio; se administrarán por su Ayuntamiento de elecci6n- 

pular directa y no existirá autoridad intermedia entre és- 
i y el Gobierno del Estado. 

ARTICULO 26.- Los Ayuntamientos se renovarán cada tres - 

l - Íos y se integrarán por un Presidente, Tres Regidores y un

Lndico. 

ARTICULO 28.- Los cargos de elecci6n popular son irrenun

ables. Las personas que sean designadas para servir a los - 

argos municipales que no tengan el anterior carácter, po- - 
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In excusarse o renunciar a los mismos, por causas justi£i- 

as que calificará el propio Ayuntamiento. 

ARTICULO 34.- Cuando por cualquier circunstancia espe--- 

al, no se veri£icare la elecci6n de algún Ayuntamiento o - 
hubieren declarado nulas las elecciones, el Gobernador - 

1 Estado propondrá, desde luego a la Legislatura Local o a

Diputaci6n permanente la designaci6n de un Ayuntamiento - 

c) visional. 

ARTICULO 39.- Para resolver los asuntos de su competen— 

a, los Ayuntamientos sesionarán cuando menos una vez a la - 
nana y cuantas veces sea necesario, en problemas de urgen - 

s resoluci6n o a petici6n de dos de sus miembros, Puede - 

í mismo, declararse en sesi6n permanente cuando la impor— 

ncia del asunto lo requiera. 

ARTICULO 80.- La inspecci6n de la Hacienda Pública Muni - 

pal compete al Ayuntamiento por conducto del Presidente o- 
ndico, en los términos de esta Ley, y a la Contaduria Gene

1 de Glosa, cuando el Ejecutivo del Estado sea avalista de

préstitos 0 créditos concedidos a los Ayuntamientos, acree

r de éstos últimos o en los casos en que se les otorgue - 
rticipaci6n estatal de impuestos, podrá nombrar un repre— 

ntante en las visitas de inspecci6n que se realice. El Ej2. 

tivo podrá en cualquier tiempo solicitar a la Contaduría - 
neral de Glosa, la práctica de visitas de inspeccí6n. 

ARTICULO 103.- Los presidentes Municipales serán los Je - 

s Inmediatos de los cuerpos de Policía, y el Ejecutivo del

tado el superior jerárquico de éstos últimos. 

ARTICULO 104.- En los Municipios donde resida transito— 

amente el Ejecutivo del Estado, éste tendrá el mando inme- 
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ato de los cuerpos de Policía Municipal durante el tiempo - 

su residencia. En el Municipio de Toluca, el mando de la- 

licía Municipal lo ejercerá siempre el Gobernador del Esta
a través de la Direcci6n de Seguridad Pública y Tránsito. 

El Gobernador del Estado, está facultado para nombrar y - 

mover, a través de la Direcci6n de Seguridad Pública y - - 

ánsito, a los Comandantes de los Cuerpos de Policía y Trán

to, a los Comandantes de los Cuerpos de Policía Municipal, 
ra su designaci6n tomara. en cuenta las proposiciones de - 
s Ayuntamientos respectivos. 

Los Ayuntamientos harán los nombramientos y las remocio- 

s de los demás integrantes de los Cuerpos de Policía y Bom
ros Municipales, teniendo preferencia para los nombramien- 

s, los egresados de los Centros de Capacitaci6n Policiaca - 
pendiente de la Direcci6n de Seguridad Pública y Tránsito

1 Estado. 

ARTICULO 107.- La Justicia de los Municipios del Estado, 

impartirá a través de los Jueces Menores Municipales, y - 

eces Populares. 

ARTICULO 108.- Los Jueces Menores Municipales y Juzgados

pulares estarán subordinados en cuanto a su funci6n al po- 

r Judicial del Estado, con la competencia, Jurisdicci6n y - 

ligaciones que les seHalen las Leyes y Reglamentos. 

ARTICULO 110.- Los Juzgados Populares, se integrarán por

es miembros denominados Jueces Populares, que serán nombra

s por el Ayuntamiento, previa auscultaci6n de la opini6n

los sectores de la Comunidad. Los Juzgados funcionarán

ando en concepto del Ayuntamiento y atentas las necesida— 

s y capacidad econ6mica del Municipio lo requiera y en el- 
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mero que sean necesarios, con residencia en la Cabecera Mu

cipal y localidades que estime pertinentes, el propio Ay,,,n

in¡ ent o. 

ARTICULO 140.- Las faltas temporales del Presidente Muni

pal, serán suplidas por el Regidor Primero, y en defecto - 

éste por el que le siga en número. 

Las de los Regidores no se suplirán, cuando no excedan - 

ocho días y mientras haya el número suficiente de miem- - 
os que marca la ley para que los actos del ayuntamiento -- 
ingan validez, pero cuando no haya ese número, o excedieren

l plazo indicado, se llamará al suplente respectivo, 

Para cubrir las £ altas absolutas de los miembros de los- 

untamientos serán llamados los suplentes respectivos. Sí - 

iltase también el suplente para cubrir la vacante que co- - 

esponda, la Legislatura a proposici6n del Ejecutivo desig- 

Lrá los sustitutos. 

ARTICULO 142.- Los miembros de los Ayuntamientos podrán - 

ir declarados inhábiles de los puestos para los cuales fue - 
n electos, en los siguientes casos: 

I.- Por abandono de sus funciones en un lapso de 15 días - 
consecutivos, sin causa justificada. 

II.- Por inasistencia consecutiva a tres sesiones de cabil- 
do sin causa justificada. 

II.- Cuando existan entre sus miembros, conflictos que ha— 

gan imposible el cumplimiento de los fines del Ayunta- 
miento y ejercicio de sus competencias. 

V.- Cuando se dicte acto de formal prisi6n por delito dolo

so, y

V.- Por incapacidad física o legal, 
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ARTICULO 146.- Los funcionarios y empleados de los Ayun- 
nientos son responsables de los delitos y faltas oficiales

e cometan durante su encargo, 

ARTICULO 150.- El ejecutivo del Estado asume la represen

ci6n jurídica del Municipio en todos los asuntos que deban
atarse y resolverse fuera de la entidad. 

ARTICULO 152.- Las distintas dependencias del poder Eje- 

tivo en su caso, auxiliarán y proporcionarán personal téc- 
co a los Municipios de todas las esferas de actividad Mu- 
cipal, siempre que lo soliciten. 

Después de haber hecho referencia sobre algunos de los - 
eceptos de la ley orgánica municipal del estado de México, 
demos seHalar que ésta contiene disposiciones que atentan - 
obstaculizan la libertad municipal y nos atrevemos a decir
los vicios en que incurre y que son los<sigúientes: 

En algunos casos considera al ejecutivo del estado como- 

perior jerárquico del propio ayuntamiento; confiere al go- 

rnador del estado facultades para fiscalizar actos que son

mera competencia del ayuntamiento, como es el caso de po- 

r nombrar un representante en las visitas de inspecci6n - 
e realicen los síndicos o la contaduría general de glosa - 
1 estado -perteneciente a la cámara de diputados o el pro— 
o ejecutivo estatal puede solicitar a este organismo la - 
áctica de visitas de inspecci6n, 

1

Y finalmente otorga al ejecutivo del estado, el derecho - 

poder solicitar a la legislatura del estado o diputaci6n- 

rmanente la inhabílitaci6n o remoci6n del ayuntamiento. 

Este cuerpo colegiado de elecci6n popular directa de - - 
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ierdo con lo que dispone el Art. 115 constitucional le cO- 

sponde ejecutar las atribuciones inherentes al municipio- 

o, ha sido tan escandalosa la inmoralidad de los ayunta— 

ntos, debido al despilfarro de los fondos públicos pues - 

3 a su cuidado echando por la ventana estos fondos en

as no necesarias para la comunidad y festejos para unos

antos y si olvidándose de los servicios públicos como son; 
ia, drenaje y pavimentaci6n.- Pero para que exista el éxi- 

en estas tareas o prop6sitos dependerá de las responsabi- 
Jades que se exija a los integrantes de los ayuntamientos - 
a los administradores de los fondos municipales, así mismo

Dpon.emos que la ley orgánica municipal exija mayores requiL
tos a los integrantes de los ayuntamientos en los munici— 
Ds que rebasan los 100. 000 habitantes ya que estas ciuda— 

s por su número de habitantes, por su extensi6n y por la

queza que manejan requieren de autoridades preparadas - 

nscientes de lo que significa su cargo ya que el municipio

cesita servidores públicos por vocaci6n no por interés, 

Del -funcionamiento del ayuntamiento podemos definir que, 

pesar de que existe una ley que marca específicamente las- 
nciones de cada uno de sus miembros, el ejecutivo munici- 

1 absorbe todo el poder de determinaci6n siendo el presi— 

nte quien de las comisiones, a cada uno de los integrantes

1 ayuntamiento, sin, poder protestar ninguno ya que es el- 

incipal funcionario que ejecuta las determinaciones del - 
untamiento y maneja los fondos municipales.- Los integran - 

s del ayuntamiento guardan una actitud sumisa hacia el pr e
dente para pedirle favores de poder colocar a sus gentes - 

ntro del ayuntamiento como jefes de algún departamento y - 
gunos inspectores y varios aviones para su gente, 

Respecto a los servicios municipales como son: Rastro, - 

nte6n, agua, etc., dependen de lo econ6mico social del Mu- 
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cipio, así como su densidad demográfica y extensi6n de su- 
rritorio. 

En los municipios de pocos recursos no se pueden prestar

tos servicios por falta de fondos y en la cual se ven obli
dos a concesionarlos a particulares por no poder satisFa-- 

r las demandas de la comunidad— Pero en los municipios - 

andes y con recursos sucede todo lo contrario, las autor¡ - 

des concesionan estos servicios a particulares para que és
s los exploten como son los municipios de Los Reyes La Paz
izapán de Zaragoza, y Chimalhuacán ( rastro de ganado ma- - 

r, rastro de aves, pante6n) trayendo como consecuencia que

os cuantos se enriquezcan por ser amigos de familiares del
esidente o del síndico, por otro lado causándole un daHo - 

trimonial al municipio. 

LEY DE HACIENDA MUNICIPAL. 

Siendo Gobernador Constitucional del Estado Libre y Sobe
de México el Dr. Jorge Jiménez Cantú y con aprobaci6n­ 

la H. XLVII Legislatura del Estado de MAxico se decret6 - 

L " LA LEY DE HACIENDA MUNICIPAL DEL ESTADO DE MEXICO11 en To
ica de Lerdo México a los 28 días de Diciembre de 1979. 

Son sujetos a este impuesto los propietarios, usufructua

os poseedores o determinadores de terrenos de Común repar- 
iniento no Sujetos a Censo, debiendo pagar el Impuesto co— 

espondiente a los Ayuntamientos de la Jurisdicci6n en que- 

encuentren ubicados. 

La base del Impuesto Predial sobre Terrenos de Común Re- 
wtimiento no sujetos a Censo para zonas catastradas, será - 

L 75% del valor catastral de los predios. En aquellos ca— 

s en que éstos no tengan valores catastrales, servirá de - 
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se el valor con que se encuentren £ iscalmente empadronados

te la Tesorería Municipal correspondiente. 

El impuesto se causará sobre la tasa del 7 al millar - - 

ual en zonas catastradas. Tratándose de terrenos -ubicados- 

zonas no catastradas se aplicará la tasa del 10 al millar
ual del valor con que se encuentren Fiscalmente empadrona - 

La cuota anual de este impuesto en ningún caso será in£e
or a $ 100. - 

La cuota del Impuesto es anual. Si su importe es hasta - 

500. 00 el pago se efectuará en una sola exhibíci6n du- 

nte el mes de Enero de cada aHo; si es de: $ 500. 01 a - - 

1, 000. 00 en dos exhibiciones que se enterarán entre el pri

ro al último día de los meses de Enero y Julio; y cuando - 

ceda de: $ 1, 000, 000 se dividirá en seis partes iguales - 

e se pagarán bimestralmente, en los meses de Enero, Marzo, 

yo, Julio, Septiembre y Noviembre. 

Los pagos podrán hacerse por anticipado sin perjuicio de
e en caso de que se modifique el valor base del Impuesto, - 
cobrarán las diferencias que resulten. 

El pago anticipado de una anualidad del Impuesto, en los

Isos en que debe hacerse semestralmente o por bimestre, go - 

xá del descuento que establezca la Ley de - Ingresos de los- 
Lnicipios. En el segundo caso, el pago anticipado podrá ha- 

rse durante los meses Enero y Febrero, 

Cuando se hayan establecido bases provisionales para de- 
rminar el monto 0 reintegrarán las cantidades que resul--- 
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Para efectos de este Impuesto, se entiende por Comercian

Ambulante, a toda aquella persona física, moral o unidad- 

on6mica que realice actos de comercio en la vía pública y - 

n lugar fijo. 

Es objeto de este impuesto, la percepción de Ingresos - 

e obtengan los Vendedores Ambulantes en Plazas Públicas, - 
cualquier otro lugar en que exhiban sus mercancías. 

Se exceptúan del pago de este impuesto a: 

Los vendedores de periódicos. 

Toda clase de mercancías, productos y animales de trán

sito en los Municipios, 

Los Tesoreros Municipales tomarán las medidas de identi- 
caci6n que estimen pertinentes, a que se refieren las

cepciones del presente Artículo. 

Este impuesto causará y pagará a razón del 4% sobre el - 

nto total de los ingresos diarios que obtengan los vendedo
is ambulantes. 

Es objeto de este Impuesto la Compra -venta de Ganado Bo- 
no, Caballar, Mular, Asnal, Cabrío, Porcino, Lanar, asi co

de aves de corral. 

Los comerciantes de ganado y aves a que se refiere la - 
esente sección, deberán pagar a la Tesorería Municipal, - 

s impuestos de la tarifa, correspondiente la que fijará un

Lazo para efectuar la venta, en el concepto de que una vez- 

inecido pedirán nuevo plazo, porque de lo contrario se con- 

derará como nuevos causantes por el ganado que no haya si- 
realizado. 
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Para efecto de este Impuesto se entiende por Anuncio en - 

Vía Pública, a todo medio de publicidad que proporcione - 

formaci6n u orientaci6n, e identifique una marca, producto, 

tividad, raz6n o denominaci6n social. 

Es objeto de este impuesto la colocaci6n de anuncios en- 

vía pública en predios colindantes. 

Los causantes de este impuesto, lo pagarán bimestralmen- 

de acuerdo con la siguiente tarifa. 

Anuncios adosados, pintados y murales. 

2.- Por metro cuadrado o £ racci6n ........ $ 20. 00

Estructurales: 

a— Por metro cuadrado o fracci6n ........ S 50. 00

Luminosos, 20% más de las cuotas anteriores. 

Para efectos de declaraciones, manifestaciones o avisos - 

aceptará ínformaci6n procesada en aparatos electr6nicos a

avés de cintas de impulsos magnéticos, siempre y cuando se

ecúen a las características Técnicas aceptadas por el Ayt2,n
miento. 

Para efectos de este Impuesto, se entiende por Obstácu— 

s en la Vía Pública todas las obras exteriores de las fin - 
s, la colocaci6n de andamios, tapiales, materiales de cons

ucci6n o cualesquier otro obstáculo que impida el libre - 
ánsito del público. 

Las personas físicas, morales o unidades econ6micas res- 

insables de los obstáculos, deberán cubrir el Impuesto de - 

uerdo con la siguiente tarifa. 
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E. - Andamios y tapiales y otros no especificados por metro
lineal diario ............ - .......... ---- S 10, 00 M. N. 

E.- Construcci6n de marquesinas por metro cuadrado y por - 

una sola vez ............................ $ 
50. 00 M. N. 

E.- Demoliciones diariamente ................ $ 50. 00 M. N. 

Para efectos de declaraciones, manifestaciones o avisos - 

aceptará informaci6n procesada en aparatos electr6nicos a
avés de cintas de impulsos magnéticos, siempre y cuando se

cúen a las características técnicas aceptadas por el Ayun
niento. 

Es objeto de este impuesto, la percepci6n de ingresos en

establecimientos que el articulo 9o, de la Ley del Im--- 

sto al Valor Agregado declare exentos de pago, como son: 

I.- Molinos productores de masa y de máquina de nixtamal - 
de maíz. 

1.- Molinos productores y de maquila de harina de trigo. 

I.- Tortillerías. 

V.- Panaderías, expendios o fábricas de pan. 

V.- Carnicerías y pollerías. 

I.- Pescaderías y expendios de mariscos. 

I.- Fábricas de pastas alimenticias, galletas. 

I. - Verdulerías y fruterías. 

X.- Carbonerías, leiíerías, así como la producci6n de com— 

bustibles inflamables para calentadores. 

X.- Leche Natural y huevo cualquiera que sea su presenta— 
ci6n. 
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Agua no gaseosa ni compuesta. 

E.- Mascabado y piloncillo. 

E.- Libros, peri6dicos y revistas. 

1.- Bienes muebles usados, a excepci6n de los enajenados - 

por empresas. 

Son sujetos de este Impuesto las personas físicas mora - 

3 o unidades econ6micas que perciban ingresos derivados de
Lividades por las que no estén obligados a cubrir el Im- - 
asto al Valor Agregado, conforme al Artículo 9o. de dicha- 

r, así como también Impuestos Especiales Federales de
ierdo a los ordenamientos correspondientes. 

Es objeto de este- impuesto, la propiedad, posesi6n o uso

vehículos de propulsi6n sin motor, entendiéndose como ta - 

s a los que se accionan por medio de la energía humana o - 
ual, así como otros vehículos no motorizados. 

El pago de este impuesto incluirá la placa correspondien

y se causará y pagara de acuerdo con la siguiente tarifa: 
Bicicletas, anualmente por cada una $ 30. 00

Carros y carretas, anualmente por cada una S 50. 00

Es objeto de este Impuesto, la propiedad, posesi6n o ex- 

otaci6n de juegos, espectáculos y aparatos mecánicos accío

dos por monedas o fichas. 

La base para determinar el monto del Impuesto, será los- 

gresos globales percibidos por el período de explotaci6n - 
torizados por el Ayuntamiento. 
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Este impuesto se causará y pagará de acuerdo con la si— 
ente tarifa: 

I.- Juegos Permitidos: 

a— Tiro al Blanco, casa de la risa de cristal y seme- 

jante s ....................................... 8% 

I.- Espectáculos Públicos: 

a— Bailes de especulaci6n, por cada uno ......... 80% 

b— Espectáculos teatrales, culturales y similares - - 

Ballet, opera, Variedades, conciertos, seminarios, 

exposiciones, etc.) ........................ — 8% 

c— Competencias Deportivas: 

1.- Box y lucha libre ... . ........ - ........... 18% 

2.- Carreras: 

a.- De autom6viles, motocicletas, bicicle- 

tas y similares .................... — 
18% 

b— De caballos, perros y otros animales.. 18% 

fut- bol, beis— 
3.- Juegos de pelota ( Basquet- Bol, 

bol, tenis, squash, vol¡_bol, y otros de tipo - 

profesional) ......................... . . . . - 13% 

c— Espectáculos taurinos: 

1.- Becerradas y Jaripeo .. ................... 13% 

2.- Festivales taurinos, corridas de toros y novi- 

lladas........ - ... - ...................... 15% 

d— Espectáculos Ambulantes: 

1.- Carpas, circos y similares .......... - .... 13% 
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e— Cinemat6grafo: 

1.- Cuando se trate de exhibiciones en un lugar - 

permanente y se cobre por la entrada ... ... 8% 

2.- Cuando se trate de exhibiciones ambulantes en - 

locales de capacidad máxima para 100 espectado

res...... ...................... 
8% 

f— Peleas de gallos .. ....... .... .... « ........... 18% 

g— Kermeses .... - ................................ 10% 

I.- Aparatos Mecánicos: 

1.- Ola marina, látigo, martillo, tobogán y similares- 

8% 

2.- Aparatos productores de sonido: 

sinfonolas, consolas, rock -olas, tocadiscos, cin- 

tas magnetof6nicas, etc.) en cabarets y bailes pú- 

blicos................................... 5 700. - 

Enotros lugares .... - .................. .. $ 
300.- 

3.- Aparatos para marcar el peso anualmente .... $ 
50. - 

Para efectos de declaraciones, manifestaciones o avisos - 

aceptará informaci6n procesada en aparatos electr6nicos a
avés de cintas de impulsos magnéticos siempre y cuando se- 

ecúen a las características técnicas aceptadas por el Ayt n
miento. 

Para efectos de este impuesto, se entiende por Pozo Arte

ano la perforaci6n que se hace en la tierra para la extrac
6n de agua. 

El impuesto se pagará bimestralmente de acuerdo con la - 
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guíente tarifa: 

I.- Casas particulares ........................ 42. 00

I.- Escuelas particulares, edificios de departamentos, con

dominios y vecindades ...... - ..... .. $ 350. 00

I.- Para usos industriales se cubrirá una cuota bimestral - 

de $ 1. 20 por metro cúbico extraído que resulte de la - 

lectura de los medidores instalados, que practique la - 

Autoridad Municipal. 

Cuando existan pozos para usos industriales con medi— 

dor en desuso, se impondra una base, que sera la resul

tante de la cuota promedio de las últimas tres lectu— 

ras. 

V.- Cuando no exista medidor, se aplicará una cuota de: - 

5, 000.- bimestrales. 

Los sujetos de este Impuesto cubrirán ante la Tesorería- 

nicipal correspondiente, en forma bimestral durante los - 

as primero al último de los meses de Enero, Marzo, Julio,- 

ptiembre y Noviembre. 

Para efectos de declaraciones, manifestaciones o avisos - 

aceptará in£ormaci6n procesada en aparatos électr6nicos a

avés de cintas de impulsos magnéticos siempre y cuando se- 

ecúen a las características técnicas aceptadas por el Ayun

aniento. 

Es objeto de este impuesto, la autoridad otorgada por el

untamiento, para funcionamiento de establecimientos fuera - 

1 horario establecido en el Bando Municipal o reglamento - 

spectivo. 

Son sujetos de este impuesto, las personas físicas, mora
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o unidades econ6micas que obtengan autorizaci6n para fun

nar sus establecimientos en horas extraordinarias. 

Causan este impuesto, los propietarios de los siguientes

ablecimientos: 

E.- Agencias de inhumaciones. 

E.- Boticas, farmacias y droguerías. 

Estacionamientos y pensiones para autom6viles. 

T.- Estaciones de radio y televisi6n. 

1.- Gasolinerías; 

E.- Hospitales, sanatorios y clínicas. 

E.- Hoteles ' moteles, y casas de huéspedes. 

El Impuesto se pagará a través de una cuota conforme al- 

o autorizado por el Ayuntamiento que no excederá de - - 7

200. 00 por hora, salvo en los giros de billares, boliches, 

itinas, loncherías con venta de Cerveza, restaurant -bar, - 

iaterías con venta de cerveza, y pulquerías, que pagarán - 

100% de dicha cuota. Para efectos de declaraciones, mani

3taciones o avisos se aceptara informaci6n procesada en - 

aratos electr6nicos a través de cintas de impulsos magnéti

3, siemprey cuando se adecúen a las características técni
3 aceptadas por el Ayuntamiento. 

Los sujetos de este impuesto lo cubrirán ante la Tesore- 

a Municipal correspondiente, en el momento de solicitar la

orizaci6n de horario extraordinario. 

Para efectos de este derecho, se entenderá por servicio - 

alumbrado público el que el Municipio otorga a través de - 

contratantes a la comunidad; en calles, plazas, jardines, 
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a). - Por las superficies dedicadas a zonas verdes que - 

excedan de 25 metros cuadrados . ......... . s 10. 00

b). - Cuando excedan de 50 sin llegar a 100 metros cua— 

drados.............................. . .... 3 20. 00

c). - Por la superficie excedente de los 100 metros cua- 

drados, pagarán además de la cuota de la £racci6n- 

anterior, por cada metro cuadrado excedente$ 0. 20

Los hoteles, moteles cuando no tengan medidores paga— 

rán por cada cuarto ....................... 
1... $ 10. 00

Los hospitales y escuelas privadas, as¡ como interna— 

dos y otros edificios dedicados a fines similares no - 
previstos en las fracciones anteriores* 00. 00 a 3300. 00

BaRos Públicos y servicios de lavado de vehículos .... 
3 150. 00 a $ 500. 00

Los propietarios o poseedores de predios urbanos están - 

ligados a solicitar de los Ayuntamientos los servicios de- 

enaje, cuando el sistema Central pase por las calles de su

icaci6n. Sí carecen de este servicio por no haberlo solici

do el Ayuntamiento, cubrirán las cuotas mínimas seHaladas- 

el Capítulo anterior. 

Por derecho de conexi6n de la toma particular de agua - 

1 sistema general se causarán en todos los Municipios del- 

tado: $ 150. 00 Por Derechos de conexi6n del drenaje parti- 

lar al general cada vez, $ 250. 00

Los propietarios o poseedores de fincas urbanas o indus- 

lales cubriran bimestralmente según la calificaci6n autor¡ 

Ja por el Ayuntamiento respectivo, por el servicio de dre- 

je, las siguientes cuotas. 
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I.- Casas unifamiliares hasta de tres habitaciones de: - - 

S 20. 00

I.- Casas habitaci6n con más de tres recámaras de: $ 30. 00

I.- Casas de departamentos, vecindades y condominios por - 

cada departamento o vivienda de: ............. $ 20. 00

V.- Los hoteles, moteles y baHos públicos, pagarán -una - 

cuota adicional del 50% al 100% de conformidad con las

determinaciones del Ayuntamiento, el que tendrá en - - 

cuenta el número de cuartos tratándose de los primeros

y la capacidad de los Ultimos. 

V.- Las fincas industriales pagarán una cuota de.: $ 150, 00

Se entiende por este derecho la prestaci6n por la vali— 

z jurídica que otorgan los oficiales del Registro Civil en

s distintos actos que determinan la situaci6n' civil de los
bitantes del Municipio. 

Los derechos por los servicios que preste el Registro Cí
1, se pagarán de acuerdo con las siguientes tarifas: 

I.- Asentamiento de actas de nacimiento de hijos. 3 50. 00

I.- Asentamientos de actas de. los registros extemporáneos - 

de nacimientos ................... ........... S 50. 00

MAS: 

Por cada a io del omiso .................... — 3 20. 00

I.- Asentamientos de actas de adopci6n ........... 50. 00

V.- Asentamientos de actas de tutela ............. 50. 00

V.- Solicitud para contraer matrimonio 50, 00

I.- Formulaci6n de capitulaciones matrimoniales, pacto de- 
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los esposos para constituir sociedad conyugal o separa

ci6n de bienes .............................. S 100, 00

Celebraci6n y asentamiento de actas matrimoniales—— 
1 ...... . ............... $ 

200. 00

Asentamiento de actas de divorcio ... ....... $ 100. 00

Inscripci6n de ejecutorias que declaran ausencia de al

guna persuna, la presunci6n de su muerte o que ha per- 

dido la capacidad de administrar bienes $ 100. 00

Transcripcí6n de actas ....... — ....... $ 200. 00

Asentamientos de actas de defunci6n ... 100, 00

Anotaciones marginales ... ....... - ........... 60, 00

200, 00Correcci6n de vicios y efectos de actas

T.- Por copia certificada de cualquier acta 60. 00

T.- Búsqueda en los libros del registro para expedici6n de

copias certificadas, cuando los interesados no seHalen

datos ni fechas, por cada aHo o £ racci6n .... $ 10. 00

Los actos celebrados fuera de las oficinas del Regis— 

tro Civil, causaran una cuota adicional de: S 1, 000. 00

Se entiende por certificaci6n, a la legalizací6n de docu

itos solicitados a los Ayuntamientos, en los que se hagan- 

istar hechos o situaciones jurídicas o civi.les, relaciona - 

3 con personas que habitual o accidentalmente han residido
esidan dentro del Territorio del Municipio. 

Las certificaciones a que se refiere el Artículo 77 de - 

presente Ley, causarán la cuota de: $ 20. 00 por cada hoja- 

Iracci6n. 
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Por los servicios prestados en los rastros Municipales - 

entenderán los que se relacionan con la guarda en los co - 

ales, matanzas y peso en básculas propiedad del Municipio, 
animales al consumo humano, conforme a la siguiente tari- 

I.- Ganado porcino, por ejemplar .............. $ 50. 00

I.- Ganado bovino, por ejemplar ............... $ 110. 00

I.- Ganado lanar o cabrío, por ejemplar ....... 5 20. 00

T.- Aves, cada una .......... - ................. $ 1. 20

El pago de este Derecho se origina por la guarda de ani- 

iles depositados en los corrales de consejo propiedad muni - 

pal. 

Los derechos para ejercer el libre comercio en los merca

s públicos y lugares de uso común deberán pagarse de acuer
con la siguiente tarifa de los Municipios del Estado de - 

xico, independientemente del arrendamiento a favor de los- 

untamientos respectivos. 

Cuota

Diario. 

I.- Locales interiores cerrados por metro cuadra- 

do: ........................ - ................ 5 4. 00

I.- Locales interiores abiertos por metro cuadra- 

do: ........... . ............................. S 3. 00

I.- Puestos semi£ ijos en la via pública o plazas, 

por metro cuadrado ....................... ... $ 10. 00

V.- Derechos de piso en la vía pública o plazas - 

por metro cuadrado ................... . ...... 10. 00

Se entiende por derecho, la prestaci6n por los servicios
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vigilancia, administraci6n, limpieza, reglamentaci6n y - - ! 1

os, de los predios propiedad del Ayuntamiento destinados- 

a inhumaci6n de cadáveres así como la autorizaci6n para - 

ctuar las inhumaciones. 

Por la prestaci6n de este servicio, se causarán y paga— 

i, en la totalidad de los Municipios del Estado, los dere- 

que establece la siguiente tarifa: 

1.- Inhumaci6n de cadáveres ( 7 afíos) 

a).- Adultos ... - .................... 1 ....... 5 400, GO

b)._ NiHos ....... . . .................. $ 200. 00

E.- Por refrendo de 7 alíos el 100% asignado para

la inhumaci6n. 

E.- Por mantenimiento, se causará y pagarán anual- 

mente los siguientes derechos por cripta .... $ 90. 00

T.- Construcci6n de criptas, enladrillado y baran- 

dale s .... 1. 1 ... « ......................... S 600. 00

J.~ Por la autorizaci6n para el traslado de cadá- 

veres ya inhumados se causará un derecho de:..$ 500. 00

Es objeto de este derecho, ocupar la vía pública y los - 

jares de uso común, de los centrols de poblaci6n como esta- 

namientos de vehículos. 

Por el Registro o Refrendo de Fierros para marcar ganado

nagueyes se cobrarán las cuotas anuales que seHala la si— 
íente tarifa: 

I.- Registro de Fierros o marcas para pueblos y - 

comunidades .... .................. — ........ $ 
50. 00
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E.- Por registro de cada Fierro o marca ......... $ 50. 00

L. - Por Refrendo anual de cada fierro o marca. . . $ 50. 00

Es objeto de este derecho, la autorizaci6n que otorga el

intamiento para determinar el límite exterior de los Pre— 

s Urbanos con relaci6n a la calle de su ubicaci6n, cuando

Ayuntamiento esté £ acultado para prestar este servicio en

3 poblaciones que tengan plano regulador o de ordenamiento

obado. 

El presente Derecho, se causará y pagará de acuerdo con- 

siguiente tarifa: 

E.- En predios con frente de uno a dies mts. . ... $ 150. 00

E.- Por cada metro excedente ... ................. $ 6. 00

Por el n unero oficial de cada inmueble, incluyendo el - 

sto de la placa se causará y pagará un derecho de: ------ 
100. 00

Es objeto de este derecho, la a utorizaci6n de funciona- 

anto o refrendo, que el Ayuntamiento otorga a estableci- - 

entos, giros o actividades cuya reglamentaci6n y vigencia- 

rresponda a la autoridad Municipal. 

Por los derechos de Expedici6n y Refrendo anual de Licen
a al autorizar una apertura los Ayuntamientos cobrarán con

rme a la siguiente tarifa: 
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e)._ Por la venta accidental de bebidas alcoh6li - 

cas en ferias, bailes, kermeses y similares, 

cada vez ...... ............ .............. $ 
600. 00

Juegos permitidos. 

a). - Billares, por mesa ........................ 100. 00

b)._ Boliches, por mesa ..... . .................. 300. 00

c).- Utros juegos ....... - ...................... $ 150. 00

Estacionamientos Particulares de vehículos. 

a). - Primera categoría con capacidad para más - 

de 50 vehículos .... ...................... $ 3, 500. 00

b). - Segunda categoría con capacidad de 20 a 50

vehículos ................................ $
2, 000. 00

c). - Tercera categoría con capacidad hasta de - 

20 vehículos ............................. $ 19000- 00

Por los derechos de Revalidaci6n Anual de Licencias, se- 

usarán y pagarán durante el mes de Enero de cada año, un - 

nto igual a los seHalados en las tarifas del Artículo 103. 

Constituyen los ingresos de este ramo las multas impues- 

s por infracciones a las Leyes Fiscales Municipales; las - 

puestas por los Jueces Menores Municipales y las provenien

de infracciones del Bando Municipal y demás ordenamien— 

de carácter Municipal. 

El pago de los Impuestos o Derechos realizado fuera de - 

s plazos seHalados por las leyes, dará lugar al cobro de - 

cargos a raz6n de la tasa que fije la Ley de Ingresos de - 
s Municipios del Estado, sin que puedan exceder del 100% - 

los créditos correspondientes. 
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Constituyen este ingreso las entidades que perciben los- 

iicipios de acuerdo con la Ley de Coordinaci6n Fiscal y la
de Coordínaci6n Fiscal del Estado de México en materia - 

Ingresos Federales y Estatales respectivamente. 

De acuerdo a la £racc. II del artículo 115 constitucio-- 

en que los municipios administren libremente su hacienda

mada por las contribuciones que le seHalen la legislatura

los Estados las cuales serán las suficientes para las ne- 

idades municipales, pero como la práctica difiere tanto— 

la teoría las legislaturas no siempre seRalan las contri- 

iones necesarias para atender los servicios municipales - 

ido como resultado que las autoridades tienen que buscar - 

as entradas; como por ejemplo el cobro arbitrario de una- 

peraci6n para obras públicas en la solicitud de algún ser

o de parte del ayuntamiento como son: licencia de actí- 

lades comerciales, registro civil, etc— En la que muchas- 

isiones esta cooperaci6n llega a ser superior al cobro por

servicio solicitado por lo que el contribuyente al negar- 

a pagar esta cantidad tan exhorbitantes las autoridades - 

niegan la licencia solicitada o el servicio requerido, en

que al ciudadano le queda como única salida demandar el - 

aro de la justicia federal en contra de las autoridades - 
cales municipales, ya que la ley de hacienda municipal en

práctica es absoluta ya que las tarifas por pago de servi
s en la actualidad no es congruente debido al alto cost0- 

la vida y la pérdida del poder adquisitivo del peso. 

BANDO DE POLICIA Y BUEN GOBIERNO. 

Con el objeto de normar las actividades específicas de - 

i ramas de la administraci6n municipal es indispensable - 

i los Municipios cuenten con una adecuada legislaci6n muni

al que enmarque y dé s6lida base legal a todos los actos- 
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i en él se realizan y nos dimos a la tarea de investigar - 
s diferentes bandos de Policía y buen Gobierno expedido - 

r varios Ayuntamientos del Estado de México ( LOS REYES LA - 

7,, CALIMAYA, TLALNEPANTLA, TENANGO DEL VALLE, Y CIUDAD NET

TUALCOYOTL), y concluimos que la legislaci6n Municipal del
iicipio de C. Netzahualc6yotl, es el más completo y preci- 

ya que en la elaboraci6n de éste, es un práctico volumen - 

el que resume el bando de policía, así como 14 reglamen— 

E; que de él emanan en todo su contenido y formalidad, ya - 

a excepci6n de los demás municipios es el único que cuen

con una reglamentaci6n de todas las actividades de los - 
idadanos del Municipio, como es un reglamento de mercados, 

stro, anuncios comerciales, espectáculos, permisos y licen

as, horario de locales comerciales e industriales, cantinas, 

res, cervecerías, discotecas y cabarets, cuerpo de poli- - 

a, de bomberos, consejo de colaboraci6n, jefatura de manza

s, de trabajo, etc. 

BANDO DE POLICIA Y BUEN GOBIERNO. 

Siendo Presidente Municipal del Municipio Libre y sobera

de Ciudad Netzahualc6yotl, México el LIC. JOSE LUIS GAR -- 

4 GARCIA y con aprobaci6n del H. Ayuntamiento en sesi6n de

bildo y en base a los artículos 2- 42- 133- 134- 135- 136 y 137
la Ley orgánica Municipal en vigor, el propio H. Ayunta— 

ento es servido expedir el presente BANDO MUNICIPAL en Ciu
1 Netzahualc6yotl, Estado de México a los 20 días del mes - 

Noviembre de 1979. 

El Municipio de Nezahualc6yotl, tiene personalidad jurí- 

ca y se rige por las Leyes Federales, Estatales, por las - 

rmas de este Bando y los Reglamentos que de él emanen. 

Los Organos Municipales tienen competencia plena y exclu
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va sobre su territorio, poblaci6n, organizaci6n política, - 

ministrativa y servicios públicos de carácter municipal, - 
n las limitaciones que seHalan las leyes. 

Son fines de Municipio. 

Garantizar la seguridad, en el orden y la tranquilidad - 

en su territorio. 

Proteger a las personas y su patrimonio. 

Garantizar la sali¡d pública, mediante la realizaci6n de - 

actividades relativas a la conservaci6n, restauraci6n y - 

mejoramiento de la salud de la poblaci6n. 

Garantizar la administraci6n de justicia a través de los

jueces menores municipales y de los jtieces populares. 

El establecimiento, la organizaci6n y el funcionamiento - 

de las actividades que tengan por objeto la satisfacci6n

de una necesidad pública o de interés social. 

Garantizar la moralidad pública, mediante la exigencia - 

del respeto a la dignidad humana y a las buenas costum— 

bre s. 

Promover la integraci6n social de sus habitantes. 

Fomentar la educaci6n, la cultura y la recreaci6n física

y mental de sus habitantes. 

La administraci6n, conservaci6n, incrementaci6n y resca- 

te de su patrimonio econ6mico y cultural. 

La preservaci6n y mejoramiento de las condiciones ecol6- 
gicas del medio ambiente. 

La promoci6n industrial artesanal y comercial. 

Proteger y organizar a los consumidores en la defensa de
sus intereses. 
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Promover la seguridad e integraci6n de la familia. 

Promover el servicio social voluntario a través de la - 

creaci6n del Ejército del Trabajo Municipal, 

Para el cumplimiento de los fines a que se refiere el ar

ulo que antecede, el Ayuntamiento tiene las siguientes - 

ibuciones: 

De legislaci6n para su régimen de gobierno de administra

ci6n del Municipio. 

De inspecci6n para el cumplimiento de las disposiciones - 

Legislativas que dicte. 

La ejecuci6n de las normas, acuerdos y determinaciones - 

1 H, Ayuntamiento estarán a cargo del Presidente Municipal. 

El territorio del Municipio comprende los límites de la- 

Lensi6n recogida en el decreto 93 expedido por la 41 legis

tu-ra del Estado de México, y publicado en Gaceta de fecha - 
de abril de 1963, y que comprende una. extensi6n territo— 

al de sesenta y dos kil6metros cuatrocientos mil metros - 

adrados de superficie. 

El Municipio para su gobierno, organizaci6n y administra

Sn denominada " Carlos Hank Gon.zález", que esta integrada - 

r las siguientes colonias: 

Bosques de Arag6n. 

Ciudad Lago. 

Campestre Guadalupana. 

Cuchilla del Tesoro. 

Impulsora Popular Avícola
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Jardines de Guadalupe

San Felipe de Jesús

Unidad Valle de Arag6n. 

Vergel de Guadalupe. 

El H. Ayuntamiento en cualquier tiempo podrá hacer las - 

iciones y modificaciones que estime conveniente, en cuanto

número de delegaciones administrativas y subdelegaciones- 

nando en cuenta el número de habitantes y los servicios p ú
icos que deben proporcionarse o administrarse y las necesi

es administrativas requeridas. 

Son vecinos del Municipio. 

Los que están inscritos en el padrón Municipal. 

Los que expresen ante la autoridad municipal su decisión

de adquirir la vecindad para residir dentro de la juris- 
dicción del municipio acreditado la existencia de su do- 

micilio, de su profesión o trabajo, así como la copia de

la renuncia de su vecindad ante la autoridad competente - 

del lugar donde tuvieron su último domicilio. 

Todos los nacidos en el Municipio y radicados en su Te- 
rritorio. 

Los vecinos del Municipio tendrán los siguientes dere--- 

os: 

Votar y ser votados para los puestos públicos municipa— 
les, y de elección popular. 

Preferencia en igualdad de circunstancia para el desempe

Ho de empleos, cargos, comisiones, o para el otorgamien- 

to de contratos y concesiones. 
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Impugnar en su caso las decisiones de H. Ayuntamiento o - 

del Presidente Municipal, conforme lo dispongan las nor- 

mas municipales. 

Presentar proyecto de iniciativa ante el H. Ayuntamiento

sobre reglamentos de carácter municipal. 

Utilizar con sujecci6n a los Reglamentos, los servicios - 

públicos municipales e instalaciones destinadas a los - 

mismos. 

Son, habitantes del municipio, todas las personas que re - 

en habitual o transitoriamente en su territorio y que reu

i los requísitos marcados en este bando para ser vecinos. 

Todo extranjero que llegue al municipio con el ánimo de- 

licar en él, deberá acreditar ante la autoridad municipal - 

legal ingreso y estancia en el país, con los documentos - 

ciales respectivos. 

Lasfinalídades del Municipio se harán cumplir a través - 

los & ganos que determinen las leyes, este Bando y los re

imentos respectivos. 

Los Organos Municipales tienen para la realizaci6n de - 

3 funciones, las atribuciones que les otorgan las leyes, - 

e bando y reglamento respectivos. 

El H. Ayuntamiento es el 6rgano jerárquicamente superior

el Municipio teniendo a su cargo las funciones de legisla

Sn y decisi6n en el aspecto econ6mico y administrativo. 

El H. Ayuntamiento podrá, de oficio, revocar sus decisio

cuando afecte intereses de terceros, deberá satisfacer - 

derecho de audiencia del afectado. 
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Todos los 6rganos de la Administraci6n Pública Municipal

encuentran bajo la jerarquía del Presidente Municipal. 

Para resolver los asuntos de su competencia, el H. Ayun- 

aniento se reunirá en Sesi6n de Cabildo, que podrá ser ordi

xio o extraordinario. Las sesiones ordinarias de H. Ayunta

ento se verifican los días martes de cada semana, Las se— 

ones extraordinarias se verifican para solucionar proble— 

ts urgentes. Las sesiones ordinarias y extraordinarias, po- 

án ser públicas o secretas, en el primer caso la convocato

a se hará del conocimiento público dos días antes de cele - 

arse, por medio de un aviso en los estrados del Palacio Nu

cipal. 

Son autoridades Municipales; las siguientes: 

El H. Ayuntamiento, 

El Presidente Municipal. 

Los Síndicos. 

Los Regidores. 

Los Jueces Menores Municipales y Populares. 

El Comandante de la Policía. 

Son autoridades Auxiliares: 

Los Consejos de Colaboraci6n. 

Los jefes de Secciones. 

Los jefes de Manzana. 

Los jefes de Cuadro. 
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Son Funcionarios Municipales. 

El Secretario. 

El Tesorero. 

El O£ icial . Mayor. 

Los Je£ es de Departamento. 

Los Subjefes. - 

Los Delegados Administrativos. 

Los Subdelegados Administrativos. 

El H. Ayuntamiento presentará los servicios públicos Mu- 

ipales y se considerarán como tales los siguientes: 

Rastros. 

Mercados. 

Saneamiento de los Centros de Poblaci6n, vías y lugares - 

públicos y de uso común, como son: La limpieza, recolec- 

ci6n, transporte y destino de residuos. 

El estacionamiento para vehículos. 

La seguridad y vigilancia del orden público. 

Embellecimiento y conservaci6n de áreas verdes, recreati

vas y deportivas. 

Protecci6n y mejoramiento del medio ambiente, dentro de - 

la esfera de competencia. 

LPanteones y cementerios. 

Alumbrado de vías y lugares públicos. 

El H. Ayuntamiento organizará y reglamentará la adminis- 
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aci6n funcionamiento, conservaci6n y explotaci6n en su ca- 

de los servicios Públicos. 

Los servicios públicos municipales deberán prestarse: 

Por el Municipio. 

Por el Municipio en Coordinaci6n con otro u otros munici

pios. 

Por el particular debidamente concesionado. 

Por el Municipio y el Estado. 

El concesionario de un servicio público municipal respqn

rá de los daHos y perjuicios que cause en la pres aci6n - 
1 mismo. 

Para promover, impulsar y canalizar la participaci6n de- 

s vecinos y lograr el 6ptimo aprovechamiento de los recur - 
s humanos y materiales que aporten para el cumplimiento de
s fines del municipio, se integrarán consejos de colabora - 

6n Municipal. 

Las autoridades Municipales apoyarán a los organismos - 

e tienden a aprovechar el bienestar de la poblaci6n infan- 
1 y familiar; fundamentalmente el comité municipal del sis

ma de desarrollo Integral de la Familia. 
t

Para el ejercicio de cualquier actividad comercial, in— 

strial y la presentaci6n de espectáculos y diversiones pú- 
icas por parte de los particulares, se requiere autoriza— 

6n del H. Ayuntamiento, a la que no se puede transmitir o- 

der sin el consentimiento expreso del mismo. 

Los particulares no podrán realizar una actividad mercan
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distinta a la autorizada en la licencia o permiso. 

Las personas físicas o morales, no podrán en el ejerci— 

o de sus actividades comerciales, industriales y profesio- 

les, invadir o estorbar en ninguna forma los bienes parti- 

lares y los del dominio público. 

El ejercicio del comercio ambulante requiere de licencia

permiso del H. Ayuntamiento, y s6lo podrá realizarse en - 

s zonas y bajo las condiciones que éste determine. 

Son días de cierre obligatorio: lo. de Enero, 5 de Febre

21 de Marzo, lo. y 5 de Mayo, 16 de Septiembre, 20 de No

embre, 25 de Diciembre y las fechas en que se efectúan - - 

eccíones para Presidente de la República, Gobernador, Dipu

dos Federales y Locales, as¡ como los Ayuntamientos quedan

excluidos del cumplimiento de este Artículo: Las farma- - 

as, boticas, droguerías, recauderia, cremerías, pani.ficado

s, expendios de pan, cafés, restaurantes ( sin venta de be - 

das alcoh6licas, refaccionarias, expendios de peri6dico, - 

lino de nixtamal, tortillerías, centros de espectáculos, - 

natorios, £-unerales, nevería, sitios de taxis, mudanzas, - 

tanquillo y tiendas de abarrotes al menudeo sin venta de - 
rve za. 

Para la celebraci6n de cualquier mani£estaci6n o mitín - 

blico se requiere la autorizaci6n expedida por el H. Ayun- 

miento de acuerdo con el artículo 9o. de la Constituci6n - 

neral de la República, se podrá celebrar cualquier mani£es

ci6n previa al H. Ayuntamiento. 

Se prohibe a todo vecino y habitante: 

Cruzar apuestas. 
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La mendicidad, la vagancia y mal vivencia. 

Fijar o pintar propaganda de cualquier género, fuera de - 

los lugares destinados especialmente para tal efecto por

el H. Ayuntamiento. 

La práctica de cualquier clase de deporte o juego en la - 

vía pública. 

Arrojar basura a los lotes baldíos, camellones o lugares

públicos. 

Fumar en vehículos destinados a servicio público de

transportes de pasajeros y en establecimientos cerrados - 

destinados a espectáculos o diversiones públicas, 

Ingerir bebidas alcoh6licas en vía pública. 

Se considera falta o in£racci6n toda actuaci6n u omisi6n

contravenga las disposiciones legales de. carácter Munici

Las in£racciones o £ altas a normas contenidas en este

ido o Reglamento Municipal, se sancionará con: 

Amonestaci6n. 

Multas hasta de cincuenta mil pesos si el infractor es
jornalero ejidatario u obrero la multa no excederá del

salario de una semana. 

Si el infractor no paga la multa que se le imponga se
permutará ésta por arresto que no excederá en ningún ca- 

so de quince días. 

Suspensi6n temporal o cancelaci6n del permiso o licencia, 

Clausura. 
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Arresto hasta por treinta y seis horas. 

Los concesionarios de los servicios públicos municipales: 

1 . Multa hasta de cien mil pesos. 

2. Cancelací6n de la concesí6n; y

Pago al erario Municipal del Da¡ío causado sin perjuicio - 

de las demás sanciones que proceden. 

I. Los asuntos de competencia de los jueces populares se es

tará a lo dispuesto en el Artículo 108 de la Ley Orgáni- 

ca Municipal
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PITULO IV. DE LA ORGANIZACION POLITICA Y ADMINISTRATIVA. 

A). - Ayuntamiento de Elecci6n Popular. 

B).- Funcionamiento, facultades y obligaciones de cada
uno de sus miembros de Ayuntamiento. 

C).- De la libre Administraci6n de la Hacienda Pública. 

D).- De los servi.cios públicos y sus modalidades en la
prestaci6n de estos servicios públicos. 

Los Municipios son independientes entre sí y ejercerán - 
s atribuciones dentro de los límites de su territorio; se- 

n.inistrarán por un Ayuntamiento de elecci6n popular direc- 

y no existirá autoridad intermedia entre éste y el Gobier
del Estado. 

Los Ayuntamientos se renovarán cada tres afios y se inte- 
arán por un Presidente, Tres Regidores y un Síndico. 

Los Municipios que cuenten con una poblaci6n que exceda - 

ciento cincuentamil habitantes, tendrán cinco regidores. - 

a Ayuntamiento contará con un secretario, un Tesorero y - 

s funcionarios y empleados que la administraci6n pública - 

quiera y seHale su reglamento interior y su presupuesto. 

Para ser miembro del Ayuntamiento, se requiere cumplir - 

i los requisitos que establece la Constituci6n Política Lo

Los cargos de eleccí6n popular son irrenunciables. Las - 

sonas que sean designadas para servir a los cargos munici

Les que no tengan el anterior carácter, podrán excusarse o

iunciar a los mismos, por causas justificadas que califica

el propio Ayuntamiento. 
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A las diez horas del día 27 de Diciembre del último aHo- 

su ejercicio, el Ayuntamiento se c,)nstituirá solemnemente

Cabildo público a efecto de que el presidente del mismo - 

forme acerca de los trabajos realizados durante la actua- 

6n del propio Cuerpo Edilicio. 

A las diez horas del día 30 del propio mes de Diciembre, 

presidente saliente o el representante designado por el— 

ecutivo, tomará la protesta consignada en el artículo 171 - 

la Constituci6n Política del Estado, al Presidente Munici

1 electo para el período siguiente, quien a su vez hará de

mediato y Jueces Menores Municipales, propietarios igual— 

nte electos y a continuaci6n dará lectura a su plan y pro - 
ama de trabajo. 

El Ayuntamiento saliente invitará a los Poderes del. Esta
7

funcionarios y empleados residentes en el Municipio, asi

mo a los vecinos de éste, para que asistan a dicha ceremo- 

a, así como a la toma de posesi6n y seguirá iPungiendo has - 
el momento mismo en que ésta última se realice conforme - 

determinan los artículos siguientes. 

A las nueve horas del primer día del aHo siguiente en el

e se hayan efectuado las elecciones municipales, el Ayunta

ento saliente dará posesi6n de las oficinas municipales a- 

s miembros del entrante, que hubieren rendido la protesta - 

Ley como lo establece el artículo anterior. Inmediatamen- 

después el nuevo Presidente hará la siguiente declarato— 

Queda legitimarrLente instalado el Ayuntamiento del Muni- 

pio de ............. que deberá funcionar durante los aílos- 

A continuaci6n el Ayuntamiento saliente entregará al en- 
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inte los fondos Municipales mediante el corte de caja res- 

tivo, así como inventaríos, cuya veri£icaci6n podrá hacer

desde luego por los miembros de ambos Ayuntamientos, o - 

itro de los tres días siguientes, si lo acepta el segundo. 

Cuando uno o más miembros del Ay-untamiento entrante, no - 

presentaren al acto de protesta, sin acreditar justa cau- 

para ello, el Presidente saliente, o el representante de- 

nado por el Ejecutivo, o en ausencia de éstos el miembro - 

mayor categoria del Ayuntamiento entrante y que esté- pre- 

ite, exhortará con carácter urgente a los miembros propie- 

os electos para que se presenten en un término de tres— 

is como máximo, pero si éstos no lo hicieren así., se lla- 

a los suplentes, lo que definitivamente substituirán a - 

propietarios. 

Si tomadas todas estas medidas que se mencionan en el ar

ulo anterior, no se integrase el día de la toma de protes

el Ayuntamiento entrante con la mayoría de sus miembros,- 

ilquiera de las personas seHaladas en dicho artículo, por- 

medios posibles dará cuenta inmediata al ejecutivo del - 

ado para que éste, en un plazo perentorio de cinco días, - 

tale el Ayuntamiento y de no ser posible la legislatura - 
al, o la Diputaci6n Permanente, a propuesta del Ejecutivo

Estado, designará los miembros faltantes necesarios para

egrar el nuevo Ayuntamiento. Entre tanto el Gobernador -- 

Estado, dictará las medidas conducentes para guardar la- 

aiquilidad y el orden público en el Municipio, y de esti— 

lo necesario, podrá designar un Concejo Municipal, para - 

i se encargue provisionalmente de la administraci6n del Mu. 
ipio. 

Aunque no se presentare la mayoría de, los miembros del - 

intamiento saliente, a los actos de protesta y toma de po- 
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si6n, el Presidente entrante realizará tales actos ante el

esidente o cualquiera otro miembros del Ayuntamiento sa- - 

ente, o en ausencia de éstos, ante el representante desig- 

do por el Ejecutivo del Estado. 

Cuando por cualquier circunstancia especial, no se veri- 

care la elecci6n de algúin Ayuntamiento o se hubieren decla

do nulas las elecciones, el Gobernador del Estado propon— 

á desde luego a la Legislatura Local o la Diputaci6n perma
nte la designaci6n de un Ayuntamiento Provisional. 

Cuando después de instalado un Ayuntamiento no hubiere - 

mero suficiente de miembros para formar mayoría legal, ya - 

a por imposibilidad física, licencia o inhabilitaci6n de - 

is propietarios y suplentes, el Presidente Municipal en £ un

ones lo hará del conocimiento del Ejecutivo del Estado, p.,! 

que la Legislatura o la Diputaci6n Permanente haga todo,- 

xa que la Legislatura o la Diputaci6n Permanente haga la - 
signací6n de los miembros substitutos a propuesta del pro - 

o ejecutivo. 

Si por imposibilidad física, Licencia o inhabilitaci6n - 

la totalidad de los miembros propietarios y suplentes del
untamiento, éste quedare privado de sus funciones y consi- 

iientemente el Municipio carente de autoridad, el Ejecutivo

1 Estado, propondrá a la Legislatura Local, o la Diputa- - 

6r. Permanente en su caso, la designaci6n del ayuntamiento- 

ibstituto que concluirá el período respectivo. 

Los Ayuntamientos substitutos y provisionales, tendrán - 

is mismas facultades y obligaciones que la Ley impone a los
untamientos designados en elecci6n popular. 

Los Ayuntamientos para dar soluci6n a los problemas prin
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pales Municipales podrán auxiliarse por: 

Las comisiones de Planificaci6n y Desarrollo Municipal, 

y

Los Concejos de colaboraci6n Municipal. 

Los Concejos tendrán las atribuciones que les confiera - 

ta Ley, sus Reglamentos y el Ayuntamiento. 

El Ayuntamiento residirá en la Cabecera Municipal y sola

nte con aprobaci6n del Congreso Estatal, podrá trasladarse

otro lugar comprendido dentro de los límites territoriales

1 mismo. 

B) FUNCIONAMIENTO, FACULTADES Y OBLIGACIONES DE CADA UNO

DE SUS MIEMBROS DE AYUNTAMIENTO. 

Para resolver los asuntos de su competencia, los Ayunta- 

antos sesionarán cuando menos una vez a la semana y cuan— 

veces sea necesario, en problemas de urgente resoluci6n- 

petici6n de dos de sus miembros. Puede asimismo, decla— 

rse en sesi6n permanente cuando la importancia del asunto - 
requiera. 

Las sesiones de los Ayuntamientos serán públicas, salvo - 

exista motivo que justifique que éstas sean privadas, - 

causas serán calificadas previamente por el Ayuntamiento. 

Las sesiones de los Ayuntamientos serán públicas y se ce

brarán en la Sala de Cabildos, o cuando la solemnidad del - 

so lo requiera, en el recinto previamente declarado o£¡- - 

al para tal objeto. 
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Los Ayuntamientos podrán funcionar con la asistencia de - 

mayoría de sus integrantes, los cuales tendrán iguales de

zhos, y sus acuerdos se tomarán por mayoría de votos, sal- 

en los casos en que la Ley, no lo exija. 

El que presida la sesi6n, siempre tendrá voto de calidad. 

Los Ayuntamientos no podrán revocar sus acuerdos sino en

Aellos (: d.sos en que se hayan dictado en contravenci6n de - 

Ley. La.s sesiones del Ayuntamiento serán presididas por - 

Presidente Municipal, o por el substituto legal del mismo. 

Las sesiones de los Ayuntamientos, constarán en un libro

actas en. el cual deberán de asentarse los extractos de - 

s asuntos tratados y el resultado de la votaci6n. Cuando - 

re£ ieran a normas de carácter general que sean de obser— 

icia municipal o reglamentos, éstos constarán íntegramente

el libro de actas, debiendo £ irmar en ambos casos las mis

s. los miembros del Ayuntamiento que hayan estado presen— 

Para lo no previsto en esta Ley sobre el funcionamiento - 

los Avuntamientos, se estará a las disposiciones de sus - 

spectivos Bandos Municipales y Reglamentos del Ayuntamien- 

Son. facultades y obligaciones de los Ayuntamientos. 

I_ Formular el Banco Municipal y normas de carácter ge- 

ral y reglamentos municipales necesarios para el cumpli--- 

ento de sus fines, para la organizaci6n y prestaci6n de - 

servicios públicos municipales y aquellos que demanden - 

tranquilidad y seguridad de las personas y sus bienes, y - 

moralidad, seguridad y salubridad pública, con arreglo a- 

bases generales que se fijen en esta Ley; 
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II.- Dividir el territorio municipal en Delegaciones, - 

delegaciones, Sectores o Secciones y Manzanas, o modi£ i-- 

la divisi6n existente. 

III.- Otorgar, con la aprobaci6n de la Legislatura y a - 

avés del Ejecutivo, a los centros de poblaci6n, la catego- 

a y denominaci6n política que les corresponda conEorme a - 
a Le y. 

IV.- Contratar o concesionar obras y servicios públicos- 

iicipales, en términos de esta Ley y sus Reglamentos, sol¡ 

tando en su caso la autorizaci6n correspondiente de la Le- 
3latura del Estado. 

V.- Crear los Departamentos necesarios para el despacho - 

los negocios del orden administrativo y para la e£ icaz - 

istaci6n de los servicios públicos municipales. 

VI.- Formu.lar, aprobar y ejecutar los planes y programas; 

VII,- Enviar al Ejecutivo, planes y programas municípa- 

3 para la coordinaci6n con los de carácter estatal; 

VIII.- Designar a los miembros de las comisiones de pla- 

Picaci6n y desarrollo; 

IX.- Convocar a elecciones de los miembros de los Conce- 

s de Colaboraci6n Municipal y Delegados Municipales; 

X.- Crear y reglamentar el funcionamiento de las juntas - 
vecinos dentro del Municipio; 

XI.- Solicitar la expropiaci6n de bienes por causas de - 

ilidad pública; 

XII.- Municipalizar en su caso, mediante el procedimien- 

respectivo, los servicios públicos municipales cuando es - 

n a cargo de particulares; 
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XIII.- Nombrar Secretario, Tesorero y Jefes de Departa-- 

ito a propuesta del Presidente Municipal y removerlos por- 

3ta causa; 

XIV.- Formular la iniciativa de la Ley de Ingresos y F re
uesto de Egresos, remitiendo la primera dentro del térmi- 

que marca el. párra£o segundo del artículo 143 de la Cons- 
uci6n Política local, a la Legislatura del Estado, por

iducto del Ejecutivo, para su aprobaci6n, y el segundo pa- 

los efectos de la £racci6n XY-II del Artículo 70 de éste - 

imo orderamiento. 

XV.- Celebrar los convenios de colaboraci6n con otros Mu

zipios de la Entidad; con el Estado o particulares remitir

E; en su. caso a la Legislatura Local para su aprobaci6n, a- 

avés del Ejecutivo; 

XVI.- Administrar su Hacienda en términos de Ley, y con - 

lar a través del Presidente y Síndico la aplicaci6n del - 
asupuesto de Egresos del Municipio. 

XVII.- Enviar, a la Legislatura Local, a través del Ejecu

vo del Estado, para su autorizaci6n, los proyectos para - 

itrataci6n de empréstitos que afectan los ingresos de las

steriores administraciones municipales; 

XVIII.- Resolver los recursos interpuestos en contra de- 

s acuerdos dictados por el propio Ayuntamiento o Presiden - 
Municipal. 

XIX.- Sujetar a sus trabajadores al régimen de seguridad

cial establecido en el Estado. 

XX.- Dotar de pante6n a los centros de poblaci6n que

cedan de quinientos habitantes; 

XII.- Designar a los Jueces Populares previa ausculta - 

6n de la opini6n de los sectores de la poblaci6n; y
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XXII.- En general, promover en la esfera administrativa - 

necesario para el mejor desempefio de las £unciones que - 

s seHalen ésta u otras leyes y reglamentos. 

No pueden los Ayuntamientos: 

I.- Enajenar, gravar, arrendar o dar posesi6n de los bie

del Municipio, sin sujetarse a las disposiciones de esta

y sus reglamentos; 

II.- Imponer contribuciones que no están establecidas en

Ley de Ingresos Municipales o decretadas por la Legislatu

III.- Cobrar los impuestos municipales mediante iguala; 

IV.- Retener o invertir para fines distintos, la coopera

6n que en numerario o en especie presten los particulares- 

ra la realizaci6n de obras de utilidad pública; 

V.- Tratar directamente fuera del territorio del Estado, 

untos relacionados con su municipio; 

VI.- Conceder empleos en la Administraci6n Municipal a - 

s miembros del Ayuntamiento, a sus c6nyuges, parientes, - 

nsanguíneos en línea recta, parientes en línea colateral,- 

sta el segundo grado y parientes por afinidad; 

VII.- Donar bienes patrimonio del Municipio; salvo las - 

cepciones establecidas en la presente Ley; 

VIII.- Fijar sueldos a los empleados y funcionarios muni

pales en base de porcentaje sobre los ingresos; y

IX.- Ejecutar planes y programas distintos a los aproba- 
is sin que previamente se concluyan éstos. 

El Presidente Municipal, es el 6rgano ejecutor de las de

rminaciones del Ayuntamiento, y tiene las siguientes facul
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les y obligaciones: 

I.- Promulgar y publicar el Bando Municipal; 

II.- Dar publicidad a las normas de carácter general y - 

j1amentos aprobados por el Ayuntamiento; 

III.- Presidir y dirigir las sesiones de los Ayuntamien- 

IV— Dentro de su competencia, cumplir y hacer cumplir - 

s disposiciones contenidas en las Leyes y Reglamentos Fede
Les, Estatales y Municipales, así como aplicar en su caso, 

Los infractores de éstas últimas, las sanciones correspon- 

nte s; 

V.- Convocar a sesiones extraordinarias a los integran - 

3 del Ayuntamiento. 

VI.- Proponer al Ayuntamiento, los nombramientos de Se— 

atario, Tesorero y Jefes de Departamentos Municipales; 

VII.- Vigilar que los Departamentos Administrativos Muni

pales se integren y funcionen en forma legal; 

VIII.- Vigilar que se integren y funcionen los Consejos- 

Colaborací6n y Comisiones Municipales. 

IX.- Vigilar la recaudaci6n en todas las ramas de la Ha - 

anda Municipal; 
1

X.- Vigilar que la inversi6n de los fondos Municipales - 

aplique con estricto apego al presupuesto; 

XI.- Celebrar a nombre del Ayuntamiento y por acuerdo de

te todos los actos y contratos necesarios para el desempe- 
de los negocios administrativos y eficaz prestaci6n de - 

s servicios públicos municipales; 

XII.- Vigilar e inspeccionar las dependencias municipa— 

s, para cerciorarse de su funcionamiento, tomando aquellas
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didas que estime pertinentes para la mejor administraci6n- 

nicipal; 

XIII.- Visitar los poblados del Municipio, en compaMa - 

las personas que presidan las comisiones y consejos muni - 

pales, para conocer sus problemas e informar de ellos al - 

untamiento, para que sean tomadas las medidas tendientes a

resoluci6n; 

XIV.- Autorizar las 6rdenes de pago a la Tesorería Muni - 

pal, que sean conforme al presupuesto, firmando en uni6n - 

los regidores del ramo respectivo y del Secretario. 

XV.- Informar al Ayuntamiento de la forma en que ha cum - 

ido los acuerdos de éste; 

XVI.- Informar el 27 de Dici2mbre de cada aHo, en sesi6n

ilemne de cabildo al Ayuntamiento, del estado que guarda la

ministraci6n municipal y de las labores realizadas durante
aHo. 

XVII.- Nombrar al personal administrativo cuando así se - 

quiera y; 

XVIII.- Todas las demás que le concedan las Leyes, Regla

ntos o el propio Ayuntamiento. 

No pueden los Presidentes Municipales: 

I.- Distraer los -fondos y bienes municipales de los fi— 
s a que estén destinados; 

II.- Imponer contribuci6n o sanci6n alguna que no esté - 

Halada en la Ley de Ingresos u otras disposiciones legales; 

III.- Juzgar los asuntos relativos a la propiedad o po— 

si6n de bienes muebles o inmuebles o en cualquier otro - - 

unto de carácter civil, ni decretar sanciones o penas en - 

is de carácter penal; 
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IV.- Utilizar su autoridad o influencia oficial para ha - 

que los votos en las elecciones recaigan en determinada- 

sona o personas; 

V.- Ausentarse del Municipio sin Licencia del Ayuntamien

excepto en aquellos casos de urgencia justi£icada- y

VI.- Cobrar personalmente o por interp6sita persona, mul

o arbitrio alguno, o consentir o autorizar que oficina - 

stinta de la Tesorería Municipal, conserve o tenga fondos- 

iicipales; 

VII.- Utilizar a los empleados o policías municipales p.11

asuntos particulares; y

VIII.- Residir, durante su gesti6n fuera del territorio- 

iicipal. 

Para el cumplimiento de sus actividades el Presidente Mu
zipal, podrá en cualquier tiempo auxíliarse de los demás - 
te,grantes del Ayuntamiento, formando comisiones permanen— 

s o transitorias. 

El presidente asumirá la representaci6n jurídica del - - 
antamiento en los litigios en que éste fuere parte en los- 
guientes casos: 

a).- Cuando el Síndico esté impedido legalmente para

lo; y

b).- Cuando se niegue a asumirlo; en este caso se obten - 

la autorizaci6n del Ayuntamiento. 

DE LOS SINDICOS. 

Los Síndicos de los AyuntamientoS, tendrán las siguien— 

facultades y obligaciones: 
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I.- La procuraci6n, defensa y promoci6n de los intereses
nicipales. 

II.- La representaci6n jurídica de los Ayuntamientos en- 

s litigios en que éstos fueren parte y en la gesti6n de - 

s negocios de la Hacienda Municipal. 

III.- Asistir a los remates públicos en los que tenga in

rás el Mi-;Ln¡ c¡ pio, para que se finquen al mejor postor y se

arden los términos y disposiciones prevenidos por las le— 
s respectivas; 

IV.- Presidir aquellas comisiones para las cuales sea - 

eviamente designado; 

V.- Revisar frecuentemente las relaciones de rezagos pa - 

que sean liquidados; 

VI.- Revisar y firmar los cortes de caja de la Tesorería
nicipal; 

VII.- Cuidar que la aplicaci6n de los gastos se haga lle

ndo todos los requisitos legales y conforme al Presupuesto
spectivo; 

VIII.- Vigilar que las multas que impongan las autorida- 

s municipales y Jueces Populares ingresen a la Tesorería,- 
evio comprobante respectivo; 

IX.- Cerciorarse de que el Tesorero Municipal haya otor- 

do la fianza respectiva, comprobando la existencia y la - 

oneidad de fiador; 

X.- Hacer que oportunamente se remitan a la Contaduría - 

neral de Glosa del Estado, las cuentas de la Tesorería Mu- 

cipal; 

XI.- Asistir a las visitas de inspecci6n que se hagan a- 

propia Tesorería; 
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XII.- Practicar, a falta de los Agentes del Ministerio - 

iblico, las primeras diligencias penales remitiéndolas al - 

jente del Ministerio Público del Distrito Judicial corres— 

ndiente, dentro de las veinticuatro horas; 

XIII.- Intervenir en la £ormulací6n del inventario gene - 

al de los bienes muebles e inmuebles propiedad del Munici— 

lo, haciendo que se inscriban en el libro especial, con ex- 

esi6n de sus valores y de todas las características de
lentificaci6n, así como el destino de los mismos; 

XIV— Hacer que el inventario que se menciona en la frac

L6n anterior, esté siempre al corriente, vigilando que se - 

ioten las altas y bajas tan luego como ocurran, y cuidando - 

ie dicho inventario se verifique cada vez que lo juzgue con
niente el propio Síndico o el Ayuntamiento. 

XV.- Regularizar la propiedad de los bienes municipales; 

XVI.- Asociarse a las comisiones, cuando se trate de dic

Simenes o resoluciones que afectan a todo el Municipio; 

XVII.- Veri£icar que los funcionarios y empleados del Mu
icipio cumplan con hacer la mani£estaci6n de bienes que pr e

la ley de Responsabilidades; y

XVIII.- Las demás que le conceda o le imponga la Ley, Re

lamentos o el Ayuntamiento. 

Los Síndicos no pueden desistirse, transigir, comprome— 

rse en árbitros, y hacer cesi6n de bienes, salvo autoriza- 

i6n expresa que en cada caso le otorgue el Ayuntamiento. 

DE LOS REGIDORES. 

Son facultades y obligaciones de los regidores, las si— 

aientes: 
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VI.- De las rentas y productos de todos los bienes muni - 
pales; 

VII.- De las contribuciones que perciban por la aplica - 

5n de la Ley de Hacienda Municipal, las que decrete la Le- 

slatura y las que se7lalen otras disposiciones; 

VIII.- De los réditos producidos por créditos a su favor; 

IX.- De las participaciones que perciban de acuerdo con- 

s Leyes Federales y del Estado; y

X.- De los capitales procedentes de fincas rústicas y ur

nas que habiendo sido propiedad de las corporaciones muni - 

pales, fuerondesamortizados por la Ley del 25 de junio de
56. 

Los capitales propios de los municipios, no podrán ser - 

pleados en los gastos de la administraci6n municipal, los- 

untamientos cuidarán de asignarlos sobre bienes raíces, o - 

inversiones que produzcan más del seis por ciento anual. 

La Tesorería Municipal, es el único 6rgano de recauda- - 

6n de los ingresos municipales, con las excepciones seHala

s por la Ley y de las erogaciones que deba hacer el Ay -unta
ent o. 

La oficina estará a cargo de un Tesorero Municipal, que - 

rá designado por el Ayuntamiento. 

Para ser, Tesorero Municipal, se requiere: 

I.- Ser ciudadano en ejercicio de sus derechos civiles y

ilíticos; 

II.- Tener los conocimientos suficientes para poder de— 

mpeHar el cargo; 
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III.- No haber sido procesado por delitos de carácter in

ici onal . 

IV.- Caucionar el manejo de los fondos, en los términos- 

ablecidos por la Ley Orgánica de la Contaduría General de
sa; y

V.- Cumplir con los requisitos que seZalen otras leyes, 

Los Tesoreros Municipales, tomarán posesi6n de su cargo, 

vio el corte de caja que practiquen, el cual será visado- 

el Presidente y Síndico del Ayuntamiento y firmado por - 
en reciba la Tesorería Municipal. En el mismo acto, reci- 

á por inventario el archivo, los muebles, los útiles de - 

dependencia, los libros de registro anotados al día y la- 

aci6n de deudores en todos los ramos de ingresos; 

El acta y los cortes de caja e inventarios que con tal - 
ivo se levanten, se formularán por quintuplicado, para - 

tribuir los respectivos ejemplares en la siguiente forma: 

al Ayuntamiento, uno a la Contaduría General de Glosa, - 

al Archivo de la Tesorería, uno a las Personas que entre

n y uno al Tesorero que reciba. 

El Tesorero Municipal, tendrá como facultades y obliga— 

nes, las siguientes: 

I.- Verificar, por sí mismo o por medio de sus subalter- 

la recaudaci6n de las contribuciones municipales, de --- 

terdo con las disposiciones generales; 

II.- Cuidar de la puntualidad de los cobros, de la exac- 

ud de las liquidaciones, de la prontitud en el despacho - 

los asuntos de su competencia, y del buen orden y debida- 
iprobaci6n de las cuentas de ingresos y egresos; 
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III.- Tener al día los libros de Caja, Diario, Cuentas - 

rrientes y los auxiliares y de registro que sean necesa- - 
os para la debida comprobaci6n de los ingresos y egresos. 

IV.- Llevar por sí mismo la Caja de la Tesorería, cuyos - 

lores estarán siempre bajo su inmediato cuidado y exclusi- 

responsabilidad; 

V.- Activar el cobro de las contribuciones con la debida

icacia, cuidando que los rezagos no aumenten. 

VI.- Proporcionar oportunamente al Ayuntamiento todos - 

s datos e informes que sean necesarios Para la formulaci6n

1 Presupuesto de Egresos y del Proyecto de Ley de Ingresos
nicipales, vigilando que dichos Ordenamientos se ajusten a

s disposiciones de esta Ley; 

VII.- Cuidar que las multas impuestas por las Autorida— 

s Municipales, ingresen a la Tesorería Municipal; 

VIII.- Pedir se hagan a la Tesorería Municipal visitas - 

inspecci6n o de residencia; 

IX.- Glosar oportunamente las cuentas del Ayuntamiento; 

X.- Proponer al Ayuntamiento las medidas o disposiciones

e tiendan a mejorar la Hacienda Pública del Municipio; 

XI.- Dar pronto y exacto cumplimiento a los acuerdos, 6r

nes y disposiciones del Ayuntamiento que le sean comunica- 
en los términos de esta Ley. 

XII.- Hacer junto con el Síndico, las gestiones oportu— 

en. los asuntos en que tenga interés el Erario Municipal. 

XIII.- Remitir a la Contaduría General de Glosa, las - - 

entas, informes contables y financieros mensuales, dentro - 

los primeros quince días hábiles del mes siguiente: 
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XIV.- Presentar mensualmente al Ayuntamiento, el corte - 

caja de la Tesorería Municipal, con el visto bueno del - 

ndico; 

XV.- Contestar oportunamente las observaciones que haga - 

Contaduría General de Glosa, en los términos de la Ley - 

spectiva; 

XVI.- Ministrar a su inmediato antecesor, todos los da— 

s oficiales que le solicitare, para contestar los Pliegos - 

observaciones y alcances que formule y deduzca la Contadu
General de glosa. 

XVII.- Cuidar que el despacho de la oficina, se haga en- 

días y horas fijados por el Reglamento Interior o seZala
por el Ayuntamiento; 

XVIII.- Comunicar al Presidente MuniciPal las faltas ofi

ales en que incurran los empleados de su Dependencia; 

XIX.- Cuidar bajo su responsabilidad, del arreglo y con- 

rvaci6n del archivo, mobiliario y equipo de la oficina; 

XK— - Expedir copias certificadas de los dociunent ) s a su - 

dado s6lo por acuerdo expreso del Ayuntamiento; 

XXI.- Informar oportunamente al Ayuntamiento sobre las— 

rtídas que estén pr6ximas a agotarse, para los efectos que

ocedan; 

XY,II.- Realizar el padr6n de contribuyentes municipales; 

XXIII.- Las demás que le impongan las leyes. 

La inspecci6n de la Hacienda Mblica Municipal compete

Ayuntamiento por conducto del Presidente o Síndico, en

is términos de esta Ley, y a la Contaduría General de Glosa, 
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ando el Ejecutivo del Estado sea avalista de empréstitos o

éditos concedidos a los Ayuntamientos, acreedor de éstos - 

timos o en los casos que se les otorgue participaci6n esta
7

1 de impuestos, podrá nombrar un representante en las visi

s de inspecci6n que se realicen. 

El ejecutivo podrá en cualquier tiempo solicitar a la - 

ntaduria General de Glosa, la práctica de visitas de ins— 

cci6rl, 

La inspecci6n de la Hacienda Pública Municipal, se con— 

aerá a lo siguiente: 

I.- Examinar sí la contabilidad se lleva en forma legal - 

al corriente; 

II.- Averiguar si se defraudan los intereses del Erario- 

nicipal y por qué causa no se recauda lo que corresponde;- 
in£ rontando en la Tesoreria al efecto, las partidas de en— 

adas corlos recibos que haya expedido a los causantes co- 

jándolos con los comprobantes formulados al efecto por la- 

esidencia Municipal; 

III.- Conocer el monto de los rezagos y los motivos por - 

s cual.es no se hicieron oportunamente los cobros; exigien- 

que se hagan desde luego por las medidas de apremio que - 

irca la W.y. 

IV.- Investigar si tanto el tesorero como sus empleados- 

un.plen con sus obligaciones y atienden al público con la de
da diligencia; 

V.- Examinar si se han cometido irregularidades en per— 

zicio del Fisco Municipal o contribuyentes, por el Tesorero

empleados de la oficina. 

VI.- Revisar el archivo de la Tesorería, cerciorándose - 
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que los expedientes se encuentren en orden y la correspqn

ricia al corriente. 

VII.- Observar el estado que guardan los muebles; útiles

enseres de la oficina.: 

VIII.- Tomar las debidas precauciones para el asegura- - 

ento de los presuntos responsables en los casos de fraude - 

erario municipal, entre tanto se hace la consignaci6n co- 

espondiente; y

IX.- Examinar y hacer constar; 

a).- Sí hay raspaduras, enmiendas o notas entre renglo— 

s en los asientos; 

b).- Si los libros están autorizados y rubricados por -- 

en corresponda; 

c).- si en las operaciones aritméticas hay errores; 

d).- Si los asientos de los diversos libros de la Tesore

a concuerdan entre s ; 

e).- Si los comprobantes del débito justi.fican las res— 

ctivas partidas, si se cobran impuestos que las Leyes no - 

torizan y si hacen gastos que no están debidamente compro - 
dos; 

f).- si los pagos se hacen con puntualidad y hay algún - 

elanto o atraso en ellos; y

g).- Si los asientos se llevan al corriente. 

D) DE LOS SERVICIOS PUBLICOS Y SUS MODALIDADES EN LA - 

PRESTACION DE ESTOS SERVICIOS PUBLICOS. 

Los Municipios, organizarán y reglamentarán la adminis— 
aci6n, - funcionamiento, conservaci6n y explotaci6n de sus - 
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rvicios públicos, considerándose enunciativamente y no li- 

tativamente como tales, los siguientes: 

I.- Rastro. 

II.- Mercado. 

III.- Pante6n. 

IV.- Limpia. 

V.- Seguridad Pública, 

VI.- Alumbrado. 

VII.- Embellecimiento y conservaci6n de los poblados y - 
centros urbanos. 

VIII.- Conservaci6n de obras de interés social; 

IX.- Suministro y abastecimiento de agua potable. 

X.- Servicios de atarjeas; y

XI— Fomento y conservaci6n de áreas verdes y recreati- 
vas. 

La prestaci6n de los servicios públicos deberá realizar - 

por los Ayuntamientos, pero podrán concesionarse los que - 

afecten la estructura y organizaci6n municipal, a perso— 

s £ ísicas o morales; prefiriendo en igualdad de circunsta 

as a vecinos del Municipio concesionario. No serán objeto- 

concesi6n, los servicios de seguridad pública y alumbrado. 

Cuando los servicios públicos sean prestados directamen- 

por el Ayuntamiento, serán administrados con la vigilan— 

a del Presidente o por los 6rganos municipales respectivos, 

la forma que determine esta Ley, sus reglamentos o el pr o

o Ayuntamiento. 
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Cuando los Ayuntamientos decidan aplicar un sistema mix - 

de prestaci6n de un servicio público, tendrán a su cargo- 

organizaci6n y direcci6n correspondiente, conforme a las - 

posiciones de los propios Ayuntamientos. A la declarato— 

i respectiva deberá adherirse al concurrente. 

Cuando los servicios públicos municipales sean concesio~ 

los a particulares, se sujetarán a las disposiciones de - 

a Ley, a las contenidas en la concesi6n y a las que deter
ie el Ayuntamiento. 

Los Municipios requieren la autorizaci6n previa de la Le
latura del Estado para concesionar sus áerviciosPúblicos

los siguientes casos: 

I.- Si el término de la concesi6n excede a la gesti6n - 

L Ayuntamiento; y

II.- Si con la concesi6n del servicio público se afectan

ines inmuebles municipales. 

No pueden darse concesiones para la explotaci6n de servi

s públicos municipales a: 

I.- Miembros del Ayuntamiento: 

II.- Funcionarios y empleados públicos; 

III.- Sus c6nyuges, parientes consanguíneos en línea rec

sin limitaci6n de grados, los colaterales hasta el segun - 

grado y los parientes por afinidad; y

IV.- A empresas en las cuales sean representantes o ten - 

i intereses econ6micos las personas a que se refieren las
acciones aLnteriores, 

Las concesiones otorgadas en contravenci6n a lo dispues- 

en el artículo anterior, son nulas de pleno derecho. 
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El Municipio como titular de los servicios públicos que - 

an de su competencia podrá municipalizarlos cuando estén - 

poder de particulares, ya sea prestándolos directamente o

rticipando conjuntamente con éstos. 

Se municipalizarán los servicios públicos en los siguien

s casos: 

I.- Cuando sea irregular o deficiente su prestaci6n; y. 

II.- Cuiando su prestaci6n por los particulares cause pqr

iicios graves a la colectividad. 

El procedimiento de municipalizaci6n se llevará a cabo - 

iniciativa del propio Ayuntamiento, o a solicitud de la ma

ría de los usuarios o de las organizaciones del Municipio.. - 

Previamente a la declaratoria de municipalizaci6n se - - 

acticarán estudios respectivos, formulándose dictamen co— 

espondiente, el que versará sobre la procedencia o improce

ncia de la medida y en su caso la forma en que deba real¡- 
xse. En este procedimiento deberá oirse a los posibles - - 

1ectados. 

Seguido el trámite que seHala el artículo precedente, el

rumtamiento dictará el acuerdo correspondiente; 

En caso de que se decrete la municipal¡ zaci6n del servi- 

o y el Municipio carezca de recursos para prestarlo, podrá

ievamente concesionarlo en términos de esta Ley. 

El otorgamiento de las concesiones municipales se sujeta

1 a las siguientes bases: 

I.- La determinaci6n del Ayuntamiento sobre la imposibi- 

dad de prestar por sí mismo el servicio, la que deberá ha- 

rse del conocimiento público. 

II.- Que el interesado en obtenerla formule la solicitud
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E; pectiva cubriendo los gastos que demanden los estudios co
aspondientes. 

III.- Determinaci6n del régimen a que deberán estar, some

das las concesiones, limitando el término de las mismas, - 

que no excederá de quince alos, las causas de caducidad y

icelaci6n así como la forma de vigilancia en la prestaci6n

1 servicio. 

IV.- Fijar las condiciones bajo las cuales se garantice - 

generalidad, suficiencia y regularidad del servicio; ' 

V.- Deterinínaci6n de las condiciones y formas en que de- 

rán otorgarse las garantías, para responder de la presta - 

6n del servicio en los términos de la concesi6n y de esta- 

y; y

VI.- Establecer el procedimiento, para los asuntos que - 

porten reclamaci6n o afectaci6n de los derechos y obliga— 

ones que genere la concesi6n o el servicio público. 

La cancelaci6n de concesiones de servicios públicos muni

pales procederá: 

I.- Cuando se constate que el servicio se presta en £ or - 

distinta a los términos de la concesi6n. 

II.- Cuando no se cumpla con las obligaciones que deri— 

n de la concesi6n; 

III.- Cuando no se preste el servicio concesionado regu- 

rmente; 

IV.- Cuando no se acaten las normas fijadas por el Ayun- 

miento para la prestaci6n del servicio; 

V.- Cuando se deje de prestar el servicio, a menos que - 

trate de caso fortuito o fuerza mayor; 
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VI.- Cuando el concesionario no esté capacitado o carez- 

de los elementos materiales o técnicos para la prestaci6n
l servicio; 

VII.- Cuando se constate que el concesionario no conser- 

L los bienes e instalaciones en buen estado o cuando éstos- 
ifran deterioro por su negligencia, con prejuicio para la - 

estaci6n normal del servicio; y

VIII.- Por cualquier otra causa similar a las anteriores. 

El Ayuntamiento podrá decretar administrativamente y en- 

ialquier tiempo la cancelaci6n de la concesi6n, en los ca— 

s se7lalados por- el artículo anterior. 

El procedimiento se hará con las formalidades que deter - 

nen los artículos 121 , 122, y 123 de esta Ley. 

Las concesiones caducan* 

I.- Cuando no se inicie la prestaci6n del servicio, den - 

o del plazo seHalado en la concesi6n; 

II.- Por la conclusi6n del término de su vigencia; y

III.- Porque el concesionario no otorgue las garantías - 

xe se le fijen. 

Para decretar la caducidad se oirá previamente al intere

ido, con la salvedad que establece el artículo siguiente: 

La causa de caducidad a que se refiere la fracci6n II - 

l articulo 128 de esta Ley opera de pleno derecho, por el- 

Lmple transcurso del tiempo. 

No obstante lo determinado por el artículo precedente, a

tici6n formulada por los concesionarios antes de la expira
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Sn del plazo de la concesi6n, podrá prorrogarse ésta, pr e

a la autorizaci6n de la Legislatura, hasta por un término

xal para el que fue otorgada, siempre que subsista la ne- 

sidad del servicio; que las instalaciones y equipo hubie- 

i sido renovados para satisfacerla durante el tiempo de - 

pr6rroga, se haya prestado el servicio por el concesiona

en forma eficiente y que el Ayuntamiento esté- imposibi- 
ado para prestarlo o lo considere conveniente, 

En los casos en que se decrete la cancelaci6n o caduci— 

i de las concesiones, los bienes con los que se preste el - 

vicio, revertirán a favor del Municipio, con excepci6n de

ellos propiedad del concesionario que por su naturaleza. - 

estén incorporados de manera directa al propio servicio, - 

cuyo caso si se estima que son necesarios para ese fin, - 

expropiarán en términos de Ley. 
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LPITULO V.- DE LOS ESTATUTOS DE LOS PARTIDOS, LOS CANDIDA- 

TOS Y SUS PLANES DE GOBIERNO ACERCA DEL MUNICI

PIO. 

A) P. N. R., P. R. M., P. R. I. 

B) P. A. N. 

C) P. P. S. 

D) Partidos actuales que recientemente alcanzaron

registro: P. S. U. M., P. D. M., P. S. T. 

MUNICIPIO EN LOS ESTATUTOS DEL PARTIDO REVOLUCIONARIO INS

TUCIONAL Y LAS TRANSFORMACIONES DE SUS SIGLAS EN LAS DIFE- 

NTES ETAPAS, ASI COMO LOS PLANES DE GOBIERNO DE LOS CANDI- 

ITOS ACERCA DEL MUNICIPIO. 

EL PARTIDO NACIONAL REVOLUCIONARIO Y EL MUNICIPIO. 

El problema Municipal de México, viene constituyendo ma- 

iria de preocupaci6n en las declaraciones de principios y - 

ogramas de los partidos políticos nacionales. 

Desde que se reuni6 en Querétaro, * en Enero de 1929, la - 

an convenci6n constitutiva del Partido Nacional Revolucio- 

u,io, se- abord6 el tema, tratando de encontrar una solucí6n

te, por cierto, estima con fundamento, la importancia de ro

istecer la economía municipal. En la declarací6n de princi- 

os propuesta a la convenci6n en 20 de enero de 1929, se ex

esa al efecto: 

El Partido Nacional Revolucionario reconoce la prosperi

id de México, debe ser una resultante prosperidad de - 

das y cada una de las unidades de organizací6n política, - 
decir, de sus Municipios". Que la prosperidad y el £ 1ore- 
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niento del Yunicipio libre no se lograra mientras no se - 

ee la eficiencia econ6mica municipal, es decir, que el re- 

ltado de la tributaci6n en los municipios sea bastante a - 

brir sus gastos públicos y para establecer los servicios - 
nicipales que la vida moderna exige. 

A través del tiempo y por razones hist6ricas se ha ven¡ 
produciendo una centralizaci6n en el orden econ6mico, que

traducido en un empobrecimiento de la hacienda municipal - 

en una concentraci6n de los fondos públicos. 

En las condiciones actuales de esta materia prevalecen- 

rán muy escasos el n, imero de municipios que puedan, por - 

s propios recursos, realizar las obras de saneamiento que - 

son urgentes: Aguas, pavimentaci6n, planteles de educa- - 

6n y seguro que estarían en condiciones de hacerlo si el - 
gimen rentístico no los absorbiese la mayor parte de sus - 

ementos, al grado de dejarles únicamente lo que le son ab- 

lutamente indispensables para mantener sus servicios más - 
ementales1l. 

En esta virtud, el partido nacionalrevolucionario lucha

porque en forma segura, aunque lenta, se vaya reformando- 

organizaci6n hacendaria actual, proponiendo a fortalecer - 

hacienda municipal, hasta lograr establecer las verdade— 

s bases de la vida econ6mica del municipio libre, y, por - 

de, de su progreso material y
cultural1l. 

EL PARTIDO DE LA REVOLUCION MEXICANA Y EL MUNICIPIO. 

Al transformarse el antiguo P. N. R. en el partido de la - 

voluci6n Mexicana, se formul6 en el 10 de Abril de 1938 - 

La nueva declaraci6n de principios que no contiene referen- 

as concretas al régimen municipal, pero que en algunos de- 

is artículos consigna los principios revolucionarios sobre- 
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rmas y problemas de la vida local, tales como el ejido y - 

asistencia social. 

Por otra parte, expresa el prop6sito de " estimular el - 

ogreso material y moral de las comunidades campesinas, pro

viendo la construcci6n de las obras necesa-rias, como siste

s de agua potable, molinos de nixtamal, casas -tipo para ho

r campesino, centros de asistencia social, de educaci6n - 

e -escolar, teatros, bibliotecas, etc. etc. 

EL PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL Y EL MUNICIPIO. 

El partido de la revoluci6n mexicana se trans£orm6 en el

xtido revolucionario Institucional, en asamblea constituti

que se celebr6 los días 18, 19 y 20 de. enero de 1946, en - 

teatro metropolitano de la ciudad de México. Dicha asam— 

ea aprob6 los estatutos, la declaraci6n de principios y el

ograma de acci6n del partido, sin consignar en concreto - 

is puntos de vista sobre el programa municipal y haciendo - 
2erencia al municipio únicamente en el capítulo estatuta— 

o relati-?o a los comités municipales del P. R. I. , en toda— 

L República. 

El P. R. I. reuni6 su primera asamblea nacional en febre

de 1950, comprobando en actividades de regiones y munici- 

tles, que: " Existe una estrecha coordinaci6n en las acti- 

dades y el ideario de nuestro partido, desde los comités - 

Lnicipales y los comités regionales hasta el comité ejecuti
central. Estamos vivamente empeZados en. que nuestra ac- - 

6n tenga por campo el escenario Municipal, al que conside- 

unos la CELULA DEMOCRATICA DE LA NACION, coordinando las la

res que desarrollan los comités municipales, y los comités

jecutivos regionales de nuestro partido, en conexi6n comité

intral ejecutivo, hemos llegado a construir una -Fuerza cons

inte de promoci6n cívica de carácter nacional". 
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El 7 de febrero de 1953, en la segunda asamblea nacional

inaria la declaraci6n de principios, programa de acci6n,- 

atutos de], propio partido, En la declaraci6n de princi- - 

s, re.Pormada se exp.resa: 

El municipio es la Instituci6n. política y social más di

tament e relacionada con la familia, el hogar y el indiví

La as1) iraci6n constante del partido es garantizar su li

tad y autonomía, logrando que sea siempre un auténtico x e

ijo de la voluntad democrática de los ciudadanos y respon- 

en forma genuina a sus aspiraciones y necesidades". 

En su programa de acci6n, el partido revolucionario ins

tucional consigna lo siguiente: 

FRE14TE A LOS PROBLEMAS MUNICIPALES. 

Procurar el fortalecimiento econ6mico, político y admi— 

strativo de las Instituciones Municipales, para que se pue

1 prestar con eficiencia los servicios públicos que la ci- 

lizaci6n y la cultura ponen a disposici6n de la comunidad, 
no agua potable, drenaje, pavimentaci6n, alumbrado, sani— 

i, etc. 

Apoyar a las instituciones públicas y particulares dedi

as a la construcci6n de viviendas populares para los obre

s y la clase media y pugnar porque se obtengan oportunida- 

s de crédito para la adquisici6n de las mismas viviendas. 

Vigilar que los patrones cumplan con la obligaci6n que - 

s : impone la constituci6n y la Ley Federal del Trabajo, ha- 

taci6n a sus obreros; " Impulsar cualquier medida destinada

nantener los precios de los alquileres en justas y directa

oporci6n con las capacidades econ6micas de las clases ca— 
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ites de habitaciones propias: 

Impulsar la expedici6n de leyes y la adopci6n de medí - 

3 administrativas que aseguren las debidas condiciones de- 
jiene, comodidad y seguridad en las habitaciones destina— 
s a personas que carezcan de ellas en propiedad; 

Realiza -T, y fomentar toda clase de campalas de salubri- 
1 y de higiene pública y privada que tengan por objeto el- 
eamiento de regiones insalubres y centros poblados del

í S ; 

Colaborar empefiosamente con los organismos creados por - 

s autoridades federales, estatales y municipales para el - 

joramiento moral, cívico y material de la comunidad; y

1Tugna-r porque en los programas de obras públicas munici

les se conceda atenci6n preferente a las que beneficien a- 
s sectores más extensos de la poblaci6n, o los más desam- 

rados econ6mica o socialmente y porque en cada entidad fe- 
rativ a se coordine la ejecuci6n de obras Municipales de - 
neficio colectivo, fomentando la emulaci6n entre los diver

s ayuntamientos". 

LAZARO CARDENAS Y EL MUNICIPIO. 

A-1 concluir el sexenio de su gobierno 1934- 1940, el Pre - 

dente Lázaro Cárdenas condens6 en las siguientes palabras - 

actitud asumida por su administraci6n con relaci6n al mu 

cipio: 

19entro de sa política de fiel cumplimiento a nuestro ré

men constitucional, procur6 el ejecutivo asegurar la libre

tuaci6n del Municipio. La instituci6n del Municipio libre- 

nstituye el fundamento de la vida política y administrati- 
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en nuestro país, así que salvaguardarla, es al mismo tiem

salvaguardar en sa pureza nuestro régimen Constitucional, 

Ejecutivo procur6 que ningun caso se diera el espectáculo

1 desconocimiento de. ayuntamientos electos para sustituir - 

is por juntas de administraci6n designada por los ejecuti— 

is locales, situaci6n que únicamente puede ser permitida en

esencia de la más completa anarquía, equiparable tan sólo - 

la exigencia de obtener la desaparici6n de poderes locales

los estados". 

MANUEL AVILA CAMACHO Y EL MUNICIPIO. 

Entre los nobles intentos de la revoluci6n ha enderezado

raíz el problema municipal, destaca el consignado en el

gundo plan sexenal para 1941- 1946 y fue aprobado en la - 
iamblea nacional del partido de la revoluci6n mexicana, ce- 

brada en la Ciudad de México 2 y 3 de Noviembre de 1939 - 

El segundo plan sexenal, normativo del gobierno del Pre - 

dente Manuel Avila Camacho, apunt6 en su capítulo X sobre - 

ramo de gobernaci6n: 

A este respecto, el partido de la revoluci6n mexácana - 

istula que la acci6n gubernamental debe atender: 

II. A garantizar la instituci6n del Municipio libre". Y - 

efecto agregaba: 

Dentro de los primeros aHos del sexenio se expedirá la- 

y orgánica del artículo 115 Constitucional, con la tenden- 

a de garantizar y fortalecer la In.stituci6n del Municipio - 
bre como bases de las Instituciones democráticas". 
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A la vez, se establecía un prop6sito, en el sentido de - 

ie: " Se prestara apoyo a los ayuntamientos a efecto de que- 

Ledan realizar las £ unciones que tienen encomendadas por ra

n de su propia Instituci6n1l. 

Paralelamente en el capítulo III, relativo a la hacienda

iblica, se indicaba en materia de Ingresos la urgencia de - 

ia reforma constitucional " que delimite la competencia tri- 

itaria entre la _Federaci6n, los Estados y los Municipios y - 

Le establezca los medios legales de informar- los sistemas - 

1 toda. la República". 

En tal sentido se establecía que: 

La ley proveedrá a la creaci6n de un organismo integra - 
por representantes de la Federaci6n., los Estados y los Mu

cipios que tenga las siguientes Eacultades esenciales: 

I.- Proponer la delimitaci6n de la competencia tributa— 

a entre la Federaci6n, los estados y los Municipios, etc— 

En cuanto al crédito se postulaba: 

Teberá adaptarse la legislaci6n sobre servicios públi— 

s alas condiciones que permitan aumentar las actividades- 

l Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas. - 
is seguridades sobre las inversiones de este Banco deberá - 

r objeto de una Ley de Crédito Municipal para servicios Pú
Licos, I. 

MENSAJE A LA NACION EN EL AÑO DE 1941. 

En su mensaje a la naci6n emitido en Puebla en Febrero - 

1941, el Presidente Manuel Avila Camacho, al ratificar - 
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s principios contenidos en su Programa de gobierno, dedic6

Municipio estos trascendentales conceptos: 

El clamor del pueblo pide también se les garantice el - 

D de las libertades que consigna nuestra Constituci6n. Un- 

bierno local debe dedicarse al mejoramiento de la vida es- 

ntánea y libre de la colectividad que administra.- Para - 

nseguir ese £ in, nada será más efectivo que respetar en ca

caso la libertad de los Municipios, El Municipio en e,fec- 

es el recinto de la existencia familiar del ciudadano. - 

s autoridades municipales están íntimamente en contacto - 

n las más minuciosas manifestaciones de. la vida regional. - 

escuela, el mercado, la calle, el pavimento, el servicio - 

agua, la seguridad pública, la higiene de la comunidad, - 

do depende de la organizaci6n Municipal. Y si ésta queda - 

tregada al capricho de las pasiones, si la Falsifican auto

dades espúreas, o si no corresponde a las aspiraciones de- 

s familias congregadas en el seno de cada aldea, la colec- 

vidad se verá abandonada a la discordia, a la miseria y al

fortunio moral. En cambio, cuando la vida municipal es au- 

ntica, cuando las autoridades que la dirigen son la genui— 

representaci6n de la voluntad popular, entonces la paz - 

iste, la concordia florece en todos los hogares y las disi

ncias se resuelven con el auxilio de la Ley, El resultado - 

todo ello es el progreso de cada regi6n, y, el conjunto, - 

grandeza de la República". 

MIGUEL ALEMAN VALDEZ Y EL MUNICIPIO. 

El Licenciado Miguel Alemán Valdéz, siendo Presidente de

República Mexicana sexenio 1946- 1952, expres6 lo siguien- 

sobre el régimen Municipal: 
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Ha sido entrenable aspiraci6n - aún no lograda- de la Re

iluci6n Mexicana, dar libertad, garantía y nobleza al Muni- 

pio que es la forma de gobierno mas directamente relacio— 

ida con la familia, el hogar y el individuo. Del adelanto y

la calidad de los ayuntamientos, de su respetabilidad po- 

1ar y de su capacidad de iniciativa, dependen en buena me - 

da el bienestar y la seguridad ciudadana". 

ADOLFO RUIZ CORTINES Y EL MUNICIPIO. 

El 4 de Julio de 1952, Don. Adolfo Ruíz Cortines, dio a - 

nocer los puntos programáticos que normarían su gobierno, - 

i dichos puntos expres6: 

Me empeHaré en superar nuestras prácticas' políticas has

conseguir la efectividad del Municipio Libre, la permanen

a de los Partidos Políticos, el respeto al sufragio y, la - 

rualdad política del hombre y la mujer". 

En sus mismos puntos programáticos, considero la necesi- 

id de desplazamiento de la industria a la provincia, para - 

ntribuir a darle mayor vida y aprovechar mejor sus ener- - 

as. Sobre el caso particular de " LOS PROBLEMAS MUNICIPALES

LA METROPOLI11, agreg6 a lo anterior: " Soluci6n que no es- 

ntraria, por cierto, al interés de la Capital de la Repú— 

ica. Su vertiginoso crecimiento durante las últimas déca— 

is ha agudizado de tal manera sus necesidades de servicios- 

iblicos ( agua, drenaje, pavimentos, alumbrado y policía), - 

te es imprescindible planear mediante su desarrollo futuro. 

ia concentraci6n industrial mayor que la presente, volvería

más difícil soluci6n las cuestiones que ataHen a los capl

ilinos agravadas; desafortunadamente por la naturaleza del- 

elo en que se sienta esta gran urbe". 
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El 1 o. de Diciembre de 1953, en Mexicali, al cumplir su- 

imer aHo de gobierno, el Presidente Adolfo Ruíz Cortines - 

ía de ratificar en importantes declaraciones, su i.deario- 

iicipalista. 

GUSTAVO DIAZ ORDAZ Y EL MUNICIPIO. 

En 1964, desde su campaHa electoral el Presidente de la- 

ública Licenciado Gustavo Díaz Ordaz, emíti6 los siguien-, 

conceptos fundamentales sobre el municipio. 

Dijo en Veracruz: " La democracia se inicia en el Munici- 

en la elecci6n del Ayuntamiento y exige el ocuparse coti

anamente de los problemas que aquejan a la primera colecti

ad en que el hombre se inserta: La asociaci6n de vecinos - 

constituyen el Municipio. Si la convivencia social parte

la familia, la convivencia política parte del Municipio - 

re. 

El Municipio libre es la base de nuestro sistema Políti

de su solidez depende en gran parte la solidez del esta - 
mexicano, porque los ayuntamientos se aglutinan y sirven - 

forma directísima a los intereses perentorios de las comu

dades sociales, su organizaci6n debe de ser escrupulosamen

genuina y en ella deben caber las diferentes corrientes y
apos locales. El 6rgano de autoridad que más interesa a - 

3 vecinos es el Municipio, pues de su eficacia dependen - 

9 condiciones elementales de bienestar. 

El gran peligro de los Municipios es caer bajo la féru- 

del cacique, el cacique es tanto o más gravemente perjudi

al, cuand o quien ejerce de cacique no asume la responsabi

dad de sus actos". 

Otro aspecto deplorable de la situaci6n municipal, es - 
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n mucha frecuencia la penuria de los ayuntamientos, impedi

s de soportar aún los gastos mínimos de su sostenimiento, 

ia se liga con otra, formando un circuito vicioso que debe - 

s romper definitivamente; el municipio no es totalmente li

e como debería de serlo, porque no es econ6micamente sufi- 

ente, porque no siendo totalmente libre y genuinamente re- 

esentatívo no es siempre eficaz administrador de los bie— 

s de los vecinos del lugar y un buen conductor de la polí- 
ca de la colectividad". 

Tarea urgente e ímpostergable, es atender a la correc— 

L6n de estos vicios, que impiden que el municipio sea efec- 

Lvamente libre, no s6lo política, sino también econ6m * icamen

pero en buena parte corresponde a los vecinos esta tarea, 

ie cumplieran cuando su civismo deje de ser pasivo". 

MIGUEL DE LA MADRID HURTADO Y EL MUNICIPIO. 

En reuni6n con los compaiieros del Instituto Nacional de- 

iministradores Públicos el Lic. Miguel de la Madrid, subra- 

5 sus conceptos acerca del Municipio: 

Creo que es conveniente seHalar aquí que el fortaleci- 

ento de la vida Municipal viene a ser la consecuencia del- 

rtalecimiento del federalismo y de los gobiernos de los Es
idos: Los problemas del centralismo no existe s6lo en la r e

ici6n entre federaci6n y Estados, sino también existen, co- 

los hemos palpado en diversas reuniones efectuadas duran - 

i la campaZa entre el centralismo del gobierno local y la - 

ibilidad de los gobiernos municipales. El fortalecimiento - 

inicipal es, un instrumento esencial para la descentraliza - 

16n de la vida nacional; también para nuestro proceso de de

cratizaci6n integral, para la renovaci6n moral, y para la- 

nstrucci6n de una sociedad más igualitaria. Por ello desde
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is primeros días de mi campaRa, hemos establecido a nivel - 

icional un comité Nacional de estudios Municipales, Hemos - 

mbién inducido el establecimiento de comités de estudios - 

tnicipales en cada una de las entidades £ ederativas y hay - 

iribién municipios que están ya integrando dentro del seno - 

nuestro partido comités de estudios municipales. 

Este encuentro es una valiosa y fecunda aportací6n al - 

oceso de consulta popular y una sistematizaci6n- de ideas - 
ie no s6lo surge de los gabinetes sino también de la consul

popular. Ustedes han recogido también, el sentimiento de- 

naci6n sobre este problema, para mi fundamental en nues— 

a estrategia de desarrollo, y han concluído con que el - - 

iís tiene un verdadero desafío municipal. Yo haría el si- - 

iente comentario antes de proceder a la clausura de este - 

nento. Todo nuestro país es un hermoso desafío, seguimos - 

in el desafío de construir una naci6n plenamente indepenm--- 

ente; una naci6n de hombres libres; una sociedad democráti

y una sociedad igualitaria, Ese es el desafío que plante.1

in los padres de la Patria Hidalgo y Morelos; es el desafío

ie confirm6 la generaci6n liberal de la reforma y es el de- 
Lfío que sistematiz6 la revoluci6n mexicana en la constitu- 

6n de 1917. Es un desafio enorme y grande; es un desafío - 

ijestuoso porque sentados los valores permanentes del hom— 

e en sociedad, ese es el desafío que tenemos y dentro de - 

e gran desafío, estoy de acuerdo, el desafío de descentra - 

zar la vida nacional y el desafío municipal. Pero el pue— 

o mexicano tiene la suficiente vitalidad y vigor para

Yrontar estos desafíos, no somos un pueblo pusilánime ni

nformista, ha quedado atrás la imagen del mexicano durmien

bajo de - un maguey o bajo un nopal. Somos un pueblo en ma£ 

ia, un pueblo erguido, un pueblo que no, le tiene miedo a - 

s desafíos. Dejamos el pesimismo amargo como fen6menos psi

16gicos de minorías no trascendentes, Mayorías del pueblo- 
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xicano, tomamos el desa£ ío de la naci6n y el desa-Mo del - 
Lnicipio con alegría, con entusiasmo y con vigor. 

EL MUNICIPIO DE LOS ESTATUTOS DEL PARTIDO ACCION

NACIONAL Y LOS PLANES DE GOBIERNO DE LOS CANDIDA

TOS ACERCA DEL MUNICIPIO. 

En el mes de Septiembre de 1939, la asamblea constituti- 

1 de acci6n nacional, de-Finió la posici6n política del nue- 

partido conservador y los días 20 y 21 de Abril de 1940,- 
1 segunda convenci6n nacional reunada en la Ciudad de Méxi- 

aprob6 el programa mínimo de acci6n política que, bajo - 

título IV, denominado Instituciones intermedias se ocupa - 

inciso B) del Municipio, asentando: 

I.- " El principio de la autonomía municipal es básico p. l

i. la vida. de la naci6n; pero s6lo puede ser e£ icaz cuando

asegure la participaci6n real y adecuada de todos los - 

embros de la ciudad en su gobierno, para ser que esta auto
7

mía se exprese en cumplimiento verdadero de los £ lne.s muni

ipales, y se complete y depure con la responsabilidad. 

2.- Debe suprimirse, para los Municipios, cada flunci6n - 

intermediaci6n en la política general electoral. 

3.- Deben establecerse los procedimientos de iniciativa, 

erendum y revocaci6n en todas las administraciones munici
ales de la República. 

4.- En la reglamentaci6n de la autonomía municipal preci

a establecer la distinci6n entre municipio rural y el que - 

mprenda a la ciudad, teniendo en cuenta que la simple acu- 

ilaci6n de poblaci6n implica una modificaci6n esencial de - 

s servicios municipales y del concepto del gobierno munici
al. 
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5.- Particularmente en los municipios rurales o en los - 

corresponda a ciudades de corta poblaci6n, la organiza-- 

n ha de basarse en el régimen de consejo abierto. En los- 

iicipíos que comprendan núcleos crecidos de poblací6n, de- 

i formarse consejos auxiliares de barrio o de zona. En to

caso, la organizaci6n municipal ha de orientarse esencial

ite, a perm ít ir y a obtener la más activa, ilustrada y - 

istante participaci6n de los habitantes en la decisi6n de- 

asuntos municipales. 

6.- Los miembros de acci6n nacional en cada municipio de

i luchar organizadamente por la moralizaci6n del gobierno- 

iicipal, por la implantaci6n y administraci6n ordenada de- 

i servicios y mejoras indispensables, y por la restaura- - 

Sn de la vida municipal a su ambiente propio de independen

i política, de armonía, de cordialidad vecindad, de genero

y pacífica convivencia. 

7.- Debe exigir que las autoridades municipales informen

i6dicamente de su gesti6n, que oportunamente sometan a - 

3cusi6n pública sus proyectos, y que publiquen datos deta

3idos de los ingresos y de los gastos del Municipio". 

Además, los principios de la doctrina de acci6n nacional

Dresan: 

La base de la estructuraci6n política nacional ha de -- 

el gobierno de la Ciudad del Municipio. Hist6rica y téc- 

amente la comunidad municipal es fuente y apoyo de liber - 

i política, de eficacia en el gobierno y de limpieza de la

a pública. 

El gobierno municipal ha de ser aut6nomo, responsable,- 

rmanentemente sujeto a la voluntad de los gobernados y a - 

vigilancia y celosamente apartado de toda funci6n o actí- 
ad que no sea la del municipio mismo. 
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Sólo en estas condiciones puede cumplir la administra— 

6n municipal sus fines propios y realizar con plenitud su- 

ntido histórico. S610 así pueden evitarse el vergonzoso

isamparo y la ruina de nuestras poblaciones, el abandono de. 

xestra vida local, en manos de caciques irresponsables la - 

ilta completa o la prestación inadecuada y miserable de los
rvicios p iblícos más urgentes, y sobre todo, la degrada- - 

L6n de la vida política nacional". 

La táctica de los Jesuítas, que estriba en hacer suyas - 

as banderas del enemigo, ha sido empleado por el P. A. N. Tal

sesión por tomar banderas y cifrar en ellas las victorias, 
npulsan a acción nacional a tomar el pend6n del Municipio - 
ibre, que postulado es original de la revolución. 

DS ESTATUTOS DEL PARTIDO SOCIALISTA UNIFICADO DE MEXICO Y - 
DS PLANES DE GOBIERNO DE LOS CANDIDATOS ACERCA DEL MUNICI— 

PIO. 

El partido socialista unificado de México, incluye en su

rograma de acción la democratización de la vida social y po

ítica del municipio mediante el establecimiento de formas - 
e organización obrera y populares que permiten a esas -fuer- 
as intervenir y asumir la dirección en todos los ámbitos de
a sociedad combatiendo y eliminando las características au- 
oritarias y represivas del actual régimen político. 

Para ello propone la creación indispensable del estímulo

desarrollo de todas las formas de organización obreras y - 

opulares en los sindicatos y centros de trabajo, de vivien- 

a y de estudios que posibiliten la intervención directa de - 
os trabajadores en la vida política y en la dirección de - 
sos centros. Esta es la democracia necesaria, la que puede - 

rear en el sindicato, la fábrica, la escuela, la colonia, - 
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empresa, la comunidad campesina e indígena, la que es im- 

escindible en el municipio y en todos los organismos de li

raci6n y ejecuci6n del gobierno del Estado. 

El partido lucha principalmente por hacer del municipio - 

base primaria de una auténtica organizaci6n federal me- - 

ante su democratizaci6n y el restablecimiento de las facul
des y derechos que le han sido arrebatados por los gobier- 
s federales y estatales. 

Los ayuntamientos tengan plena autonomía en la adminis— 
aci6n de sus recursos -fiscales y reciban todo el apoyo que

quieren sin condicionamiento de ningún tipo. 

Los ayuntamientos, para ser democráticos, deberán apoya£ 

en la participaci6n de - las agrupaciones sociales y en la- 
cranizaci6n vecinal. 

Después de haber analizado los cuadros básicos de los -- 
rtidos políticos se puede decir que en sus programas de ac
6n así como su declarací6n de principios no contempla nada

erca del municipio, pero podemos agregar que las autorida

s municipales es la que más directamente siente y sufre el
xicano, el gobierno federal es algo lejano, mientras que - 

i autoridad municipal es lo inmediato, lo cercano, lo que - 

tidianamente se debe aguantar. 

Por lo que debía esperarse es que el pueblo eligiese co- 

la ley manda, a las autoridades municipales; sin embargo, 

to no ocurre jamás. 

En tiempos de Don Porfirio Díaz los caciques estatales - 

isignaban a su antojo a los jefes políticos de cada lugar,- 
irdaderos seiíores feudales en la actualidad, los jerarcas - 
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il P. R. I., sin auscultar la opini6n de los priístas locales

menos aún del resto de la ciudadanía, designan a los elegí

s por obra y magia del DEDASO. 

Este procedimiento provoca gran descontento que ha culmi

ido muchas veces en forma violenta debido que. con bastante- 
ecuencia los favorecidos con. el dedaso resultan nefastos - 

ira los municipios. 

Si la democracia es el gobierno del pueblo lo cual signi
ca que este último debe designar a sus gobernantes, en la- 

ial deben participar varios partidos con sus propios candí- 

itos para que el pueblo tenga oportunidad de escoger al me - 

r ya sean senadores, diputados o ayuntamientos. 

De sde que se organi z6 el P. N. R. , P. R. M. , hoy P. R. I. los- 

iicos candidatos con posibilidad de triunfo han sido los su
Ds, quien no es del P. R. I., no tiene ninguna posibilidad; pe

D en el seno del partido había una cierta democracia inter - 
a y las convenciones del partido eran verdaderos plebisci— 

s, ante tal situaci6n numerosos ciudadanos decidieron in— 
r,esar a las filas del P. R. I., pero de su.s inicios a esta - 

poca no es el partido en convenci6n quien designa a sus can
datos, ahora es la voluntad de los dirigentes nacionales y

z) cales y más frecuentemente la designaci6n del gobernador - 
i. turno, quien designa a sus compadres, cuates y parientes

los puestos de elecci6n popular o dentro del gobierno; es- 

o viene. a constituir un verdadero ultraje a la voluntad po- 

u.lar, esto viene a ser la causa de que poco a poco el pue— 

lo vaya perdiendo la £é en la democracia y a ello mismo se- 

ebe el abstencionismo en todo tipo de elecciones pero el -- 

ueblo no está aceptando este proceder con pasividad en oca - 

iones se rebela, aunque al final suele caer al mismo. 
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Por otra parte el abstencionismo viene a ser el partido- 

s fuerte del país donde militan millones de mexicanos, que

nprende la mayoría de la poblaci6r urbana y rural; en la- 

3.lidad el partido abstencionista es el más antiguo de Méxi
desde la revoluci6n para acá es el más numeroso hasta g2

rnaci6n lo ha reconocido.- Estos abstencionistas harían de

7!ho del sufragio si se respetara el voto popular. 

El voto popular es la manifestaci6n cívica de los dere— 
os del ciudadano en la cual podrá discernir entre varios - 

rtidos a sus autoridades ya sean senadores, diputados y - 

antamientos.- S610 que la cosa en México no es tan senci— 

a como parece ya que el gobierno altera padrones, 
boicotea

la oposici6n, controla las casillas, desaparece anforas y - 

te votos chuecos en cantidades industriales por todas es— 
s anomalías se ha visto a lo largo de nuestra historia - - 
ectoral que el voto no lo han tomado en cuenta y si dándo- 
la imposici6n de caciques locales en contra de la volun— 

d popular, y esto ha venido ha repercutir que la gente no - 
m6 en serio las elecciones y el valor del voto— Por otra - 

rte los otros partidos registrados con anterioridad ante— 
Secretaría de Gobernaci6n como son el F. P. S., P. A N.., - - 

A. R., están. muy desacreditados ante el pueblo, 
como para - 

e el votante se entusiasme por alguno de ellos ya que el - 
A. N. huele a derecha y catolicismo, P. P. S. a oportunismo y

P. A. R. M. a naftalina; los nuevos partidos que a últimas

chas. han alcanzado registro de gobernací6n como son el - 
S. T., P. S. U. M., P. D. M., ' les ha faltado di£usi6n de sus cua

os básicos y algunas veces se les desconoce que existen co
i partido. 

Nuestro pueblo se le conoce como apolítico ya que lleva - 

los de no practicar ninguna lucha política, principalmente- 

rque el gobierno ha impedido la participaci6n política que
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es dentro del partido oficial y en segundo lugar es la
Ita de educaci6n e ignorancia por parte del gobernado ya

e la gran mayoría de nuestro pueblo desconoce su constítu- 

Sn, sus leyes, sus derechos y no pertenece a ningún parti- 

político, no sabe quién es su diputado, su presidente mu- 

zipal, etc— Y se abstiene de meterse en política, 

Conclusiones. 

Salvo contadísímas excepciones, los presidentes municipl

les que gobiernan en México no llegaron al. poder democrá
ticamente, con el apoyo de la mayoria de los ciudadanos, 

sino impuestos ominosamente por el P. R. I. 

Los ciudadanos ven a los alcaldes con temor y desprecio, 
porque generalmente son deshonestos, incompetentes y a - 

veces hasta criminales. 

La incompetencia de los alcaldes se origina en su absolu

ta falta de cultura y en su escasísima preparaci6n. 

La deshonestidad es resultado de la abominable imposi--- 
ci6n._ No contando el respaldo popular, los alcaldes se - 

apoyan en subalternos incondicionales a los que toleran - 

toda clase de inmoralidades; ellos mismos roban para - - 

granjearse mediante regalos y dádivas el respaldo del ca
cique del lugar y de quienes poseen suficiente influen— 
cia políti.ca para mantenerlos en el poder. 

Jamás podrá decirse que existe una democracia, ni el mu- 

nicipio podrá progresar políticamente, mientras el go- - 

bierno no respete la voluntad popular. 
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Sin duda alguna, es el marco municipal el lugar donde el

mbre político social puede encontrar circunstancias mejo— 

s para participar dentro de la política; porque ahí es don

se sienten en carne propia las decisiones más importantes
ie pueden beneficiar o afectar a su comunidad; ahí es donde

x lucha por el poder se hace de forma más apasionada, y es- 

porque hay intereses comunes más visibles que en otro ni- 
il, y porque todos los ciudadanos ven la posibilidad más - 
ictible de formar parte de un gobierno. 

Por estas razones el Constituyente de 1917 busc6 asegu— 

ar la sítuaci6n econ6mica del municipio como una condici6n- 

idispensable para lograr su fortalecimiento político. Tanto

A, que viene a ser de acuerdo al 115 constitucional, la ba

a de la divisí6n política de los Estados, quienes a su vez- 

rman nuestro £ ederalismo, deduciendo por ello que en de£¡- 

Ltiva, es el municipio políticamente engrane de nuestro sis

ima de organizaci6n política. 

Ello consideramos de importancia a nuestra Instituci6n,- 

Dr lo que vemos la necesidad de democratizar la participa-- 
i6n de esas comunidades en la vida política del país, para- 

ae se sienta efectivamente que constituyen la escuela prima
a de. política y contribuye a la formaci6ncí rica política- 
los ciudadanos, con el £in de que cada día se pueda real¡ 

ar mejor con creces la democracia social. 

En relaci6n a la política del municipio, se pueden decir

arias cosas que manifiestan lo estrictamente real sobre es- 

punto, sin embargo, observamos aquí solamente situaciones

oncretas que manifiestan cuál es la realidad política de - 
os municipios. Por una parte, veremos el origen de sus Ayun
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mientos dentro de. nuestro derecho vigente, por otra, el - 

introl politico que ellos viven en relaci6n a las Entidades

Si analizamos el artículo 115 constitucional vemos que - 

Fracci6n I nos habla de que- " cada municipio será admínis- 

ado por un Ayuntamiento de elecci6n popular". 

Esto responde concretamente a la pregunta que hemos plan

ado, pues manifiesta que formalmente es el pueblo quien me

ante el sufragio habrá de elegir su Ayuntamiento; sin em— 

rgo cuando observamos la práctica. política que se desarro- 

a en. el cambio de Ayuntamientos, vemos que el origen popu- 

Lr de ellos no ha quedado sino en una buena intenci6n y pro

sito de los Constituyentes de 1917, pues de hecho, de ori- 

n popular las autoridades municipales es de lo que más fre

Lentemente carecen, lo que más adelante explicaremos deta— 

adamente. 

Al no existir un origen popular necesariamente debe te— 

r algún otro, y es aquí donde habrá de analizarse de mane - 
concreta cuál es el origen de la gran mayoría de los Ayun

unie nt os. 

Parece mentira que el origen de ellos lo constituye un - 

iciquismo local, pues dice Pablo González Casanova: " La in- 

uencia del cacique subsiste sin embargo en los gobiernos - 

cales y las pequeHas comunidades de las zonas más atrasa— 
is del país, pero antes que contar en las decisiones de la- 

lítica estatal o nacional, cuenta en las concepciones de - 

s gobiernos estatales y federal y sobre todo, se hace sen - 

r directamente sobre las propias comunidades1l.( 17) Este - 

7) González Casanova, Pablo. La democracia en México, se— 

rie popular Era, edici6n 47a. México, D. F., 1975, pág- 

47. 
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n6meno destruye una auténtica participaci6n popular en las

ecciones de sus autoridades, y si por el contrario estable

i un control real sobre los municipios. 

Al hablar de un caciquismo local, hacemos referencia a - 

s " grupos" locales generalmente la burguesía del Munici— 

o, quienes son los que efectivamente a través de los aiíos- 

in venido detentando el poder, Normalmente este caciquismo- 

Upal está formado por ciertas familias " respetables" de -- 

i localidad, lo que permite que trienio a trienio el munici

Lo quede controlado por ellos, perpetuándose en el poder de

anera dolosa, ya que si bien es cierto que no existe la - - 
ielecci6n abierta en los Ayuntamientos porque lo prohibe el

irrafo segundo de la fracci6n I del 115 constitucional, sin

abargo, quienes figuran en ellos cada período siempre for— 

in parte del " grupo privilegiado" de la comunidad, de esta- 

rma aseguran el respeto a sus - intereses creados, que son:- 

sde el control y monopolio de cantinas, antros de vicio, - 

intros comerciales, locales de mercados, concesiones de ex- 

lotaci6n de bienes municipales, etc., y hasta el descaro de
3tablecer pequefios rastros particulares para no pagar cuo— 

as o derechos por matanza de animales, situaci6n que viene - 

perjudicar los ingresos del municipio. 

Como se ve, este grupo cacical impide que la elecci6n de

s Ayuntamientos sea verdaderamente popular, pues en ocasio

s no conformes con pertenecer al círculo en el cual va gi- 

ando el poder de la localidad, también propician la llimpor- 

aci6n" de algún presidente municipal, cuando por el momento

upo, dando por resuli turno no hay quien pueda serlo del gr
ado que aquel advenedizo y oportunista sin arraigo en la 1.2
alidad, venga a resultar solamente un medio para que el gru

cacical continúe en el poder y de esa forma se garantice - 

a protecci6n a sus intereses ya mencionados. 
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Esta es la realidad en el origen de los Ayuntamientos, y

3to no es cosa del pasado porque el fen6meno está latente - 

i la mayoría de ellos, de tal forma que aún cuando llegan a

cistir también grupos o personas que intentan acabar con el

aciquismo local, siempre se hayan con la fuerza que existe - 

i dicho grupo privilegiado, valiéndose éste, incluso de la- 

nenaza o el chantaje para hacer que desistan. 

En la supervivencia del caciquismo en los Municipios con

ideramos que es determinante el tipo de selecci6n que se- ha

a por parte del partido oficial, y es precisamente por ello

ae analizamos cuál es el sistema que se sigue para la elec- 
16n de candidatos a los Ayuntamientos. 

Se ha hablado en muchas ocasiones de la democracia como- 

Drma de gobierno aceptada dentro de nuestra organizaci6n p2

itica; y no s6lo eso sino que también los políticos y diri- 
antes del Partido oficial han hecho declaraciones en las - 
aales afirman que la selecci6n de candidatos a cargos públi

Ds la realizan tomando en cuenta la opini6n del pueblo, sin

nbargo, consideramos que ello es pura demagogia, pues la - 

alidad demuestra una situaci6n contraria en el cambio de - 
yuntamientos donde en realidad deberían tomar en cuenta de- 

anera primordial a los habitantes de la comunidad, y sin em

argo se utiliza una verticalidad tajante en la selecci6n de
andidatos, trayendo como consecuencia que se ignore la vo— 

untad de los gobernados. 

El partido oficial no da importancia a la voluntad del - 

ueblo para integrar su Ayuntamiento, pues en la práctica - 

undamenta su criterio cubriendo compromisos políticos con - 

lgunos de sus £ actores integrantes: C. N. C., C. T. M., C. N. O. P., 

or lo que vemos que le da mas importancia a éstas, que al - 

ismo pueblo en la elecci6n de sus gobernantes. 
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La satisfacci6n de estos compromisos políticos han ven¡ - 

fortaleciendo a los grupos cacicales, porque de esta mane. 

se refleja que el Partido oficial les reconoce de hecho - 

poder, ya que observamos como en la selecci6n de candida- 

s siempre salen personas pertenecientes a dichos grupos; - 

r lo que podríamos especular al respecto: o efectivamente - 

hay " mejores ciudadanos" para formar los Ayuntamientos, - 

cual es falso: o el partido no tiene la fuerza suficiente

tre sus miembros, y por ello siempre ha de recurrir de al- 
ia £ orma u otra a estos grupos Ilcontralores de la local¡ 

11 para que una vez instalados los Ayuntamientos, el Partí

ante la opini6n pública diga que la fuerza que tiene a ni

1 nacional es evidente. 

Otra forma donde vemos el reconocimiento del P. R. I. a - 

9 grupos cacicales consiste en que él ha venido valiéndose
ello para llevar a cabo las elecciones de los Ayuntamien- 

s. A este grupo cacical recurren los dirigentes de mayor o

nor rango del Partido, de tal forma que es curioso ver - - 

ampre dentro de los Comités Electorales Municipales a gen - 

que pertenece al grupo privilegiado de la comunidad, de - 

ta forma se le garantiza más efectivamente a dicho grupo - 

permanencia en el poder. 

Esto da por resultado que la vida politica de los munici

os se convierta en patrimonio de los grupos cacicales, h - 

convertir a la democracia en una ficci6n.; en consecuencia, 

nsideram.os necesaria una democratizaci6n real en los muni- 
pios, para que los candidatos sean precisamente las perso- 

s que elinismo pueblo elija, dando como resultado la desa- 

rici6n del oportunismo y compadrazgos políticos, pues con- 

deramos que vale más el. destino de un municipio, durante un

ienio, que el compromiso o amistad que se pueda tener con- 

a persona u organizac16n. De esta forma estamos seguros de
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ie se acrecentará la inquietud por participar en la políti- 

i local, pues el desideratum de la democracia municipal es- 

en el hecho de que sin excepci6n, en los municipios del - 

iís y ante el conocimiento de todos, se logre que las comu- 

Ldades municipales elijan sus gobernantes mediante el sufra

Lo efectivo. 

La realidad política que analizamos también se mani£¡ es- 

i en la dependencia que viven los municipios no s6lo en el- 

3pecto econ6mico sino también en el político por parte de - 

is Entidades, dejándose ver esto a través de diferentes for

Sobre este aspecto citamos las palabras de Martinez Alma

kn que nos dice: Uos gobiernos estatales tienen a su dispo

ici6n diversos procedimientos legales para mantener en una

ipendencia política, se manifiestan: la intervenci6n que so

rta a través de la dependencia de Gobernaci6n, el control- 

retenci6n de sus recursos financieros por parte de la teso

iría estatal, entre ellos, las participaciones federales ffLe

ante el empleo de innumerables cambios legales que sancio- 

an el hecho, etc. 11 ( 18). 

Esto nos indica que el municipio no s6lo adolece del con

ol político de los grupos cacicales, sino también de los - 

biernos o de las Entidades, porque aún suponiendo que se - 

legara a superar en determinados momentos la dependencia de
3tos grupos, no por ello podríamos decir que el municipio - 

líticamente tendría otra realidad, ya que se da -un hecho - 

igal consistente en que un seHor gobernador puede deponer - 

18) Martínez Almazán, Raúl. El Municipio en el Proceso de - 

Desarrollo Regional y Nacional. Instituto de Desarrollo

Municipal del Estado de México, A. C., pag. 81 y 82. 
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as autoridades que el pueblo ha elegido. Por ello observa— 

s que en base a esta dependencia el municipio vive dentro - 

i una malla de limitaciones angustiosa que no le permite - 

ializar su cometido, que lo desnaturaliza creándole una de- 

indencia que está lejos de considerarse normal y saludable - 

ara la plena realizaci6n del £ ederalismo que se dice tene— 

S. 

Agreguemos a esto el hecho de que no s6lo el partido ofí

al es quien selecciona a los candidatos de los Ayuntamien- 

s, sino que desgraciadamente existen Entidades qi e ponen - 

an interés en la selecci6n de éstos, pero ejerciéndo cier- 

3. jeratura por parte de sus gobiernos ( gobernadores) para - 

una imagen de las - itegrar los Ayuntamientos, quedando así

a desaparecidas " je.Faturas políticas% existentes antes de~ 

M; esto desde luego lo juzgamos como verdadera dependen— 

la política que hace ver al municipio como si fuera una co- 

nia de la Entidad, toda vez que no s6lo econ6micamente de- 

Llos dependen, sino también de manera fundamental les son - 

npuestas sus autoridades desde la capital del Estado, no - 

irmitiendo con ello la participaci6n del pueblo en la selec

16n de sus autoridades. 

Consideramos que para el cambio radical de esta realidad

Dlítica en nuestros municipios se requiere terminar con és- 
DS obstáculos, s6lo así podrá considerarse la célula políti

a de nuestra democracia y además podremos decir que e£ecti- 
amente el municipio libre es base de la divisi6n política - 

a las entidades, y no báse de una simple divisi6n territo— 

al y un buen ayudante en las elecciones. 
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JURIDICAS: 

Dentro del aspecto juridico del Municipio analizaremos - 

i competencia, pues consideramos que al constituir una Ins- 

Ltuci6n de Derecho Público y formar el Gobierno de una comu
dad, le es indispensable la competencia para tomar decisio

s políticas y administrativas, que garanticen el buen - fun- 

Lon.amiento de la localidad. 

En un análisis exhaustivo acerca de la competencia muni- 

Lpal dentro de nuestro ordenamiento legal, hallamos que el - 

gimen de facultades y poderes está, en forma tan general - 

imprecisa dentro de la Constituci6n, que no satisface los- 

aquerimientos jurídicos pues actualmente las exigencias de- 

i estado de derecho en el cual vivimos, requieren que estén

bidamente expresados, enunciativa o limitativamente, las

Iribuciones de las autoridades y como no se advierten si- 

2¡ era genéricamente cuáles son las atribuciones del Munici- 
o dentro del marco de nuestra constituci6n, se puede decir

ie entonces son las leyes de segundo grado y en la jerar- - 
Aia normatica, los encargados de especi£icarlas. 

Este claro razonamiento, aparentemente nos dá una solu— 

L6n, de tal forma que el problema parece estar resuelto, - 

in embargo, la realidad es que nuestro país se ha organiza - 

D constitucionalmente como República Federal y, por tal ra- 

5n Qabe que se pregunte: Esta Ley que determine la competen

a Municipal ha de ser federal o por el contrario, su crite

o quedará sujeto al criterio que desee adoptar la legisla- 

ura de cada entidad. 

Esto requiere necesariamente -una soluci6n y como aquí - 
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lalizamos el aspecto jurídico, no hay otra forma de respe— 

ar el sentido de las normas vigentes, sino ateniéndose a lo

agundo de las alternativas seilaladas, es decir que de acuer

D a nuestro derecho vigente deben de ser las entidades las- 

Ae limiten la competencia del Municipio. 

Corroboramos lo anterior, al observar que la Constitu--- 

L6n Federal s6lo permite al legislativo de la Uni6n dictar- 

yes sobre las materias que expresamente le tienen reserva - 

as en el Art. 73 constitucional, por lo cual toda facultad- 

gislativa se entiende reservada a la legislatura de los Es

ados. Además si analizamos el artículo mencionado, veremos - 

ie no existe ahí nada relacionado sobre la libertad del con

reso de la Uni6n para legislar la competencia Municipal, -- 

iego no puede ser una ley federal quien reglamente o deter- 
ine esta situaci6n, sino los estados en uso de sus faculta- 

s soberanas ejercidas a través de sus legislaturas. 

Sin embargo, esto tiene sus inconvenientes, ya que puede

3.rse riesgos de extralimitaciones, de particularísimós y - 

alta de armonía entre las legislaturas de los Estados, y - 

rjudicando gravemente la vida local de los Municipios. 

Al respecto nadie ha desconocido a los Ayuntamientos la- 

acultad de emitir bandos, ordenanzas y reglamentos, que al- 

Dntener disposiciones de carácter abstracto, general y - - 

ligatorio para los habitantes de Municipio, materialmente- 

ieden considerarse como verdaderas leyes, aunque como es 16

co dentro del concepto formal de ley, éste no tiene cabi— 

Nos parece difícil concebir a los ayuntamientos dictando

isposiciones de carácter general y abastracto para su comu- 

dad, es decir, leyes en sentido material, cuando no se pe- 

tra en sentido profundo y coordinado de diversos preceptos
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onstitucionales expresos en nuestra carta fundamental. Y - 

ás aún pretender que los ayuntamientos amplia competencia - 

eglamentaria, porque aparentemente dá lugar a una repugnan - 

a aparente constitucional, pues conocemos la existencia; - 

De un principio de divisi6n de poderes", que prohibe se reu

an en una sola persona o corporaci6n dos de ellos, y en el- 

resente caso, parece ser que el Ayuntamiento se reunen el - 

oder ejecutivo y legislativo, sin embargo, debe de tenerse - 

n cuenta que tal principio s6lo lo es de organizaci6n polí- 

ica, encomendándose su administraci6n a un Ayuntamiento. 

Por tales razones, cuando analizamos el artículo 115, - 

onstitucional y no observamos los instrumentos jurídicos de
ue pueda valerse el Municipio para ejercer efectivamente - 

u competencia municipal, consideramos, que si esto no lo - 

ealiza mediante leyes entendido el vocablo en la limitada - 

Lcepci6n y si el municipio puede tener amplia competencia re
lamentaria; reconocida en las constituciones locales para - 

1 establecimiento de bandos de policía, disposiciones, etc.,, 

s decir ha de tener necesariamente un instrumento jurídico, 

ualquiera que sea su denominaci6n formal, salvo que no ha - 

le emplear la palabra Ley, pero si con tal de establecer nor

as objetivas generales que lo ayuden a solucionar sus pro— 

ilemas comunitarios. 

El problema de la índefinicí6n de la competencia del Mu- 

icipio en México, es complejo, sin embargo vemos que la so- 

uci6n nos la dá la propia ley proporcionándonos la viabili- 
ad jurídica a soluciones reales para la instítuci6n Munici- 

ial, dado que nuestra constituci6n es flexible, en ello tie - 

ie raz6n el LIC. JOSE LOPEZ PORTILLO, pues dice: Ua Constí- 

uci6n tiene en su estructura misma, la posibilidad de ser - 

Lodi2icada o adicionada, ella es la estructura de las accio- 

ies del gobierno, son las que van adaptándose a las circuns- 
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ancias, son las que van impulsado el cambio y buscando la - 

r£ecci6n. Esto es 16gico porque el derecho debe de ser - 

ngruente con la realidad con que se vive, siendo necesario

Ae él se adapte a las necesidades de la sociedad, y no esté

L formalismo jurídico existente por tal raz6n creemos que - 

3a sociedad integrada por el conjunto de nuestros Munici— 

los que exigen una congruencia jurídica para resolver los - 

oblemas y fines aut6nomos de cada uno de ellos. 

De ahí la necesidad de volver los ojos a nuestra consti- 

Áci6n, con el £in de que en ella misma hallemos -la soluci6n

este problema. 

I.- La Constituci6n federal vigente tiene un artículo - 

ie habla de reforma sobre ella misma, de aquí se pac te para

acer un lado lo que en sí, es un obstáculo jurídico, que ¡ m

de resolver la competencia municipal; es decir esto hace— 

Ds referencia concretamente al artículo 135 constitucional- 

xes habla de sus reformas o adiciones, y para ello toma en- 

ienta a las legislaturas de los estados, dando por resulta- 

que si ellas participan en la reforma constitucional no- 

cistiera inconveniente alguno para que el artículo 115 cons

Ltucional; la facultad de que los municipios ampliaran su— 

Dmpetencia reglamentaria, sin que esto llegara a violar la- 

beranía de los estados a que pertenecen. 

2.- Otra soluci6n para resolver la competencia municipal, 

aría el que las constituciones locales establecieran concre

amente amplias facultades reglamentarias a los municipios - 

q materias no reservadas a los estados o £ ederaci6n, si- - 

iiendo el criterio del artículo 124 constitucional en rela- 

i6n a la federaci6n con las entidades. Pero sin el tutelaje

radicional y el paternalismo político que actualmente en--- 
xelve a los Municipios, de otra forma de nada serviría que- 
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i intentara esa ampliaci6n de facultades, pues al realizar- 

con el anterior criterio que se menciona, vendría a hacer

i simple planteamiento y no se resolvería la competencia mii
icipal. 

3.- Por- último, otra soluci6n la plantea el Lic, Ochoa - 

ampos, que dice " En la esfera Federal, con base en el artí- 

Ao 115 Constitucional, es conveniente expedir un c6digo M -U

icipal, el cual contendría una ley reglamentaria del artícU

115 constitucional sobre la organizaci6n política y jurí- 
ica del Municipio". 

Como se ve en este c6digo municipal contendría todo lo - 

le se refiere a la organizaci6n jurídica del Municipio, - - 
en podríamos establecer la competencia, de tal forma que - 

esa manera contara con medios para realizar sus fines au- 
bnomos sin cortapisas de ninguna especie por parte de la £e

raci6n. 

E C 0 N 0 M I C A S : 

En esta conclusi6n tocamos un punto que aparentemente de

imos incluir en el análisis hist6rico y de sus origenes, - 

in embargo, es conveniente hacer referencia de él aquí bre- 

emente para saber que pretendían los constituyentes de 1917, 
obre el aspecto econ6mico del Municipio: como querían que - 

e estableciera su situaci6n financiera. 

Como todos sabemos existieron varias corrientes en rela- 

An a la participaci6n econ6mica que el Municipio debía de- 
ener a nivel constitucional; para ello analizamos brevemen- 

e algunos pensamientos de los constituyentes con el fin de -i
ener una visi6n más clara de lo que fue el verdadero sentir

e ellos sobre la Instituci6n en estudio. 
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DIPUTADO JARA: Si darnos por un lado la libertad, si alar

eamos de que nos ha amparado la revoluci6n social y que ba- 

o este amparo se ha conseguido una libertad de tanta impor- 

ancia y se ha devuelto al municipio lo que por tantos alos- 
e le había arrebatado, seamos consecuentes con nuestras -- 

deas. No demos libertad política y restrinjarnos hasta lo IU
imo la libertad econ6mica que por entonces la primera no r o

rá ser efectiva, quedara simplemente en nuestracarta magna

omo bello capítulo y no se llevan a la practica, porque los

unicipios no podrán disponer de un solo centavo para su4c!e- 

arrollo sin tener antes el pleno consentimiento del gobier- 

Lo del Kstado. 

DIPUTADO ANDRADE: Es indudable que todos nuestros esfuer

os en pro de la libertad municipal, que todas nuestras aspi

aciones y todos nuestros sacrificios para constituir la au- 
onomía del pueblo serían sueHos vanos, fracasar de una mane

a completa, si no tuviera la base esencial de todas las li- 

ertades . que es la base( econ6mica. 

DIPUTADO CALDERON: Las legislaturas de los Estados es el

inico cuerpo competente para dar leyes que deban de obedecer

L los ciudadanos de los estados, por ello propongo que e'l es

ado seRale sus recursos al municipio y para asentar más - sus

alabras, agreg6: " De otra manera nuestra República no sería

ederal, sino un conglomerado de municipios". 

En esto vemos el pensamiento del constitucionalista y - 

lesgraciadamente la tendencia que restringía la libertad eco

i6mica del municipio finalmente triun£6, dando por resultado

a redacci6n del Fracc. II del artículo 155 constitucional

al y como se halla en nuestra constituci6n actualmente. - - 
llo muestra que el municipio libre, con ser un importante - 

lemento de la estructura política y administrativa de la re
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ública, pero no participa de la facultad que tiene la Fede

aci6n y los estados para imponer tributos. 

Pero todo esto gira en base en un centralismo econ6mico- 

sea en un punto clave llamado federaci6n que no es primor- 

ialmente de naturaleza jurídica o política, sino, más bien- 

con6mica ya que la propia constituci6n le selala texatíva— 

ente la facultad a la Federaci6n de imponer tributos especí
icos. Así mismo reside en el la actividad de hacer la dis— 

ribuci6n de los ingresos a los estados. 

Debido a este fen6meno llamado centralismo econ6mico - - 

xistente en nuestro país, sucede que con el tiempo esta si- 

uaci6n se ha vuelto más crítica para los municipios, ya que

exenio a sexenio, la cantidad que le corresponde ha venido- 

isminuyendo según vemos lo que dice Martínez Almazán: " Con- 

lutarco Elías Calles, los municipios recibieron el 8% de la

ecaudaci6n total del País, con Lázaro Cárdenas el 6%, con - 

anuel Avila Camacho el 4%, con Miguel Alemán Valdéz, Adolfo

uiz Cortines, Adolfo L6pez Mateos el 3%, y con Gustavo Díaz

lrdaz, y Luis Echeverria s6lo han alcanzado el 1. 6%. 

Lo anterior nos muestra -un reflejo real del centralismo- 

con6mico que se vive, y del cual el municipio sufre conse— 

uencias serias, por lo que consideramos necesario la supera

i6n radical de este fen6meno, que el gobierno mas que solu- 

ionarlo le ha puesto paliativos que en nada benefician a la
nstituci6n. Entre ellos está la llamada participaci6n fede

al de impuestos hacia los municipios, sin embargo, a ello - 

ior dos razones bien conocidas le damos el carácter de palia

vos de la miseria municipal; por un lado la mayoría de ve - 

es nunca saben los municipios lo que les corresponde por di

ha participaci6n, o cuando la reciben es disminuída arbitra

iamente por las entidades, por otro lado, esta participa- - 
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L6n es una cantidad insuficiente y a la vez mal repartida. 

Esto obviamente nos muestra que las participaciones fede

ales no solucionan la pobreza municipal, ni tampoco debili- 

3. el centralismo econ6mico; al contrario, esta situaci6n - 

armite que continuemos viviendo dentro de un federalismo - 

Drmal que no promueve el desarrollo integral del municipio, 

Léndose los efectos en el hecho de que los ayuntamientos - 

Dn incapaces de resolver sus' propios problemas locales más- 

premiantes, lo que sin duda es negativo, porque es precisa - 

ante el gobierno municipal quien tiene la obligaci6n de sa- 

isfacer los servicios públicos de la comunidad. 

1

El centralismo econ6mico, no lo juzgamos como causa úni- 

a de la miseria, pues si bien es cierto que aquel constitu- 

una causa importante no deja de serlo también la mala ad

inistraci6n que tienen la mayoría de los municipios: Existe

i fen6meno típico en la gran mayoría de los ayuntamien-cos - 

o pueden proporcionar servicios públicos, n.o pueden atender

a creciente demanda de su comunidad por falta de recursos,- 

ero no pueden obtener recursos por falta de capacidad admi- 

istrativa y fiscal concretamente lo vemos porque las fuen— 
as de ingreso municipal que debían de ser importantes son- 

aquíticas por falta de buena administracAn, tal es el caso

a ingresos derivados por la explotaci6n de bienes municipa- 

es, entre ellos: Rastro, agua potable, mercados, arrenda--- 

iento de inmuebles, panteones, Registro Civil, expedici6n - 

licencias, cobro de piso, etc: Administrativamente se en- 

aentran en un círculo vicioso ya que no cuentan con ingre— 

os suficientes en la recaudaci6n, al no tener gente prepara

a a su servicio, y no tienen gente preparada debido a que - 
os partidos políticos lanzan a los puestos de elecci6n pop u

ar de ' Tresidente, Síndicos y Regidores" a gente imprepara- 

a sin arraigo político y que no conoce los problemas más - 
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premiantes de su comunidad y más fatídico es que es gente - 

iin escrúpulos, con antecedentes penales y un historial ne— 

ro, todo esto es producto de los compromisos políticos de - 

os compadrazgos y amigos que en muchas ocasiones dá lugar a
os depotismos políticos ( Ayuntamiento de Netzahualc6yotl - 

rienio 1982- 1984) esto refleja que no se cuenta con gente- 

écnica y políticamente preparada dentro de los ayuntamien— 
os, por lo que muchas veces hacen erogaciones que de ningu- 

a forma benefician al municipio pues la mayoría de las ve— 
es su falta de visi6n, planeaci6n y sobre todo lo mas funda
iental es la falta de honestidad entre nuestros representan- 

es dan como resultado obras innecesarias y no autoliquida— 

iles, en caso de por suerte hubieran conseguido un crédito - 

iara hacerlas, dando origen hacia a lo que podríamos llamar- 

ibras de espejismo que en ningún aspecto hacen falta a la co

Lunidad y que s6lo lo hacen las autoridades para justificar- 
astos y su estancia en el poder. 

En raz6n de estas circunstancias el municipio requiere - 

le una reestructuraci6n administrativa, pues vemos 4ue se en

renta a - una crisis financiera debido a los bajos niveles de

ngreso y una desequilibrada composici6n de éste y el gasto- 
Úblico. Ambos requieren una paulatina reestructuraci6n en - 

érminos de técnica presupuestaria que prevea los objetos ¡ m

osibles, además debe de tener una relaci6n jerárquica y -- 

uantitativa de los gastos y políticas _fiscales pues la im— 
rovisaci6n con que las administraciones municipales manejan

us presupuestos, ha determinado como hemos dicho un desper- 

licio de sus modestos recursos por ello, consideramos que la

iconom.ía del municipio puede ser ayudada, si la estructura - 

tdministrativa municipal se actualiza, organizando la admi— 

iistraci6n de los recursos y las responsabilidades en £ un- - 

i6n de sus programas unitarios y coordinados que incluyan - 
Llcance político, econ6mico y una definici6n clara del conte
iido, £ unciones y libertades del municipio, para establecer- 
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us competencias y allegarse recursos. 

Una buena administraci6n no s6lo procura allegarse rec*ur, 

os sino que fundamentalmente y de acuerdo a Planes defini— 
os se esfuerza por gastarlos con eficiencia y honestidad, - 

610 de esa forma la Hacienda municipal podrá considerarse - 

Fectivamente apoyada.' 

S 0 C I A L E S : 

Después de haber analizado el municipio en los aspectos- 

urídico, econ6mico y Político consideramos necesario para - 
omplementar el estudio, el de hacer un análisis de la situa

i6n social en el cual se desenvuelve nuestra instituci6n. - 
ste análisis lo juzgamos como un efecto necesario de la si- 
uaci6n que vive el municipio en lo jurídico, econ6míco y F o

ítico, pues cuando no existe una competencia definida, no - 

e tienen suficientes recursos y una auténtica autonomía po- 

ítica, la Instituci6n socialmente puede encontrarse con obs

áculos que le impiden participar verdaderamente como promo - 

or social de la comunidad. 

Lo social es un reflejo que nos muestra las deficien- - 

ias en las cuales se desenvuelve la mayoria de los Munici— 
os, deficiencias que en ocasiones son tan graves y elemen- 

ales que degradan la condicí6n y vida humana de sus habitan
es, ante lo cual el municipio se halla en la imposibilidad - 
e resolverlos porque la instiíuci6n vive una sítuaci6n crí- 

ica, en lo econ6mico, político y legal. 

Consideramos que el municipio a través de su ayuntamien- 

o, debe solucionar los problemas sociales de su comunidad— 

a la vez constituirse como el centro regulador de todas - 
as actividades que se desarrollen dentro de su ámbito de - 
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al forma que sea vinculo y promotor para que la vecindad - 
articipe en actividades sociales que beneficien a la misma- 

omunidad. De otra manera no entendemos como puede haber una

iutorídad local si en la mayoría de las veces se abstiene o - 

e le margina dentro de las variadas actividades, porque de- 

echo no viene a ser el regulador de todas las funciones so- 

iales en su lunbito territorial. 

Consideramos dicha marginaci6n, porque la partícípaci6n- 

s deficiente en todos los fen6menos sociales desarrollados- 

n su comunidad, a tal grado que se ve sustituído por otras- 

rganizaciones- sociales tales como: Asociaciones de colonos, 

Inión de Locatarios, Ligas Regionales, grupos Cívicos Inde— 

endientes, etc. Quienes han adquirido verdadera influencia - 

obre la comunidad de los municipios, porque son ellos quie- 

ies de hech.o regulan y organizan la mayor parte de la vida - 
ocial de una comunidad; entre las actividades que realizan - 

remos que existen Municipios donde las organizaciones o aso- 

iaciones de colonos y de comerciantes en cuestiones de pol¡ 
ica cuentan más que el Ayuntamiento. Los clubs son en mu- - 

hos casos los que promueven los actos culturales, diver,sio- 

Les, etc., las ligas regionales de foot booll, tienen un con

rol. más efectivo de la juventud a través del deporte; la -- 

mi6n de locatarios y tianguistas siempre organizan los mer- 
ados o tian.guis dejándole al municipio solamente la recauda

i6n de impuestos; las asociaciones religiosas casi siempre - 

on las encargadas de realizar y organizar las ferias anua— 
es quedando el municipio s6lo en el papel de recaudador. y - 

n ocasiones ni siquiera participa de las utilidades econ6mi

as, debido a la influencia del párroco que tiene dentro de - 

a comunidad; en Ein tod:as estas realidades sociales nos ma- 

lifiestan que el municipio que aún cuando bien puede ser un- 

tuténtico promotor social, sin embargo, no lo es efectivamen

e, pues no participa en todos los actos o actividades de su

omunidad. 
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C_ O_ N C_ L U_ S_ I_O N E_ S_: 

Los antecedentes remotos del Municipio, podemos decir - 

que los encontramos en la antigüedad, precisamente en - 

Grecia y Roma, en donde esta Instituci6n constítuye un - 

sistema de organizaci6n política y social de ahí, tras- 

ciende a otros, evolucionando en su concepci6n, hasta - 

alcanzar las características actuales con que la conoce

MOS. 

2.- El Municipio primitivo de carácter agrario, fue la for- 

ma de agrupaci6n local derivada del clián y de la tribu, 

agrupaciones de parentezco que se volvieron vecinales - 

en cuanto establecieron su estructura econ6mica agraria

y sus formas de vida sedentaria a través del Municipio. 

3.- El Municipio natural es la comunidad domiciliaria desde

el punto de vista sociol6gico o sea la, asociaci6n natu

ral de tipo local por excelencia. 

Fincado en la explotaci6n de la tierra, el calpulli re- 

presenta nuestro municipio natural de carácter agrario. 

5.- El Municipio llega a México, a través de los conquista- 

dores espalíoles. El Municipio es implantado en el reino

espaHo1 de donde llega a nuestro país por conducto de - 

los conquistadores espaloles y es Don Hernán Cortés, - 
quien funda en la Villa. Rica de la Veracruz, hoy ciudad

del Estado de Veracruz, el primer municipio en tierra - 

continental americana, el día 22 de abri,l de 1519, y el

primer ayuntamiento del Valle de México se instal6 en - 

Coyoacán, en el edificio que ocupaba el cuartel general

de Cortés, en donde sesion6 de Agosto de 1521 a Marzo - 
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de 1524 en que fue trasladado a la Ciudad de México una
vez que estuvieron en condiciones de ser habítada. 

6.- Que fue la sexta Ley Constitucional de 29 de DicieMbre- 
de 1836, la que " CONSAGRO COMO CONSTITUCIONAL A LOS - - 

AYUNTAMIENTOW disponiendo que fueran popularmente elec

tos y los hubieran en todas las capitales de departamen
to. 

7.- Don VENUSTIANO CARRANZA es llamado el Ap6stol del Muni- 
cipio libre expidiendo en Veracruz el. 26 de Diciem.bre - 

de 1914, la primera ley que consagr6 la libertad Munic , i
pal. Ya que este decreto constituye el antecedente del

Artículo 115 constitucional vigente. 

8.- El único 6rgano de legislaci6n de leyes que determina - 

la competencia Municipal, es el estado en uso de sus £ a

cultades soberanas ejercídas a través de su legislatura. 

9.- Podemos afirmar que nadie desconoce a los Ayuntamientos

la facultad de emitir bandos, ordenanzas, y reglamentos

que al contener disposiciones de carácter abstractoy g e

neral y obligatorio para los habitantes del Municipio, - 
materialmente pueden considerarse como verdaderas leyes, 
aiAnque como es 16gico dentro del concepto formal de ley, 
ésta no tiene cabida. 

0.- Con base en las reflexiones anotadas, podemos aseverar - 

que: 

a).- El Municipio es la base de la divisi6n territorial

de la organizaci6n política administrativa del

País. 
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b).- Sus autoridades son de extracci6n popular al ser - 

electas de manera directa por los ciudadanos del - 

Municipio. 

c).- No existe autoridad intermedias entre el Ayunta- - 

miento y las autoridades del Estado. 

d).- Es el Ayuntamiento, la autoridad más estrechamente

relacionada con los habitantes de una comunidad. 

11.- En cuanto a la situaci6n hacendaria podemos definir que

es atentadora de la autonomía econ6mica de los Municipa
lidades, ya que la distribuci6n de los Ingresos £ isca-- 

les entre la £ederaci6n, los estados y los Municipios. - 

Ya que la Federaci6n absorbe el 96. 2% de los Ingresos - 

dejando un escaso 3. 8% a los Ayuntamientos de toda la - 

República. 

12.- Podemos definir que existe desconfianza en la ciudada— 

nía de los Municipios respecto a la democracia que ga— 
rantiza la constituci6n en la elel--ci6n de Ayuntamientos, 

ya que los partidos políticos establecidos y registra— 

dos en la selecci6n de sus candidatos lo hacen vertical

mente cubriendo sus compromisos políticos, originando - 

así, UA IMPOSICION 0 DEDAS011. 
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